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The proptr $tudy úf mankind is me 
(Pope.) 



PROLOGO. 



f^» filosofía DOS pre- 
"senta oí hombre en 
abstracto, por decir- 
lo así , dándonos á 
entender los medios 
que él posee de co- 
nocer, de querer j de 
I obrar, la historia nos 
Ic representa j'a en 
concreto , poniendo 
ante nuestra TÍsta el producto de aquellos medios -j de 
aquellos procedimientos, que son sus acciones. Aque ■ 
lia nos pinta al hombre en teoría ; esta en el terreno 
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tangible déla práctica; aquélla éslábt'ece los consejos 
de la razón y las prescripciones de la conciencia, 
esta nos hace ver basta qaé punto el hombre ha oido 
tales consejos y obedecido tales preceptos : aquella 
nos enseña la pauta del entendimiento y la ley inde- 
clinable del deber , esta la observancia ó inobservan- 
cia de dicha pauta y el cumplimiento ú no cumpli- 
miento de dicha ley : la primera en fin considera al 
hombre tal cual deke ser^ Ja secQDda nos le manifiesta 
tal cual es. Por eso la filosoGa y la historia son in- 
separables; porque la Inz que esparce la primera 
ilumina las vias que emprenda la segunda ; porque 
las lecciones que da esta con el auxilio de la espe- 
riencia y en el discurso del tiempo, las aprovecha 
aquella para rectificar sus sistemas y fundar bien 
sus principios. . 

. Pera. si 9 hablando en tesis general , los hechos 
históricos deben ir acompañados de consideraciones 
filosóficas , al tratar de una biografía, y una biografía 
contemporánea; y lo que es mas, de un personageque, 
como todos los que han figurado en grande escala, es 
obgeto de grandes afecciones simpáticas y antipáti- 
cas , seria estemporáneo é inoportuno , tal vez im- 
prudente, el entrar en ese terreno en las circunstan- 
cias actuales: y bé ahí la razón por la cual decíamos 
en nuestro prospecto: 

«No se crea, pues, que nosotros guiados por rui* 
nes miras de pandillage ó impulsados por una 



]Miftiofi xMga j bastardar, vamos á ensalaar ó á yi^ 
iupeaar, ún «rílerlo, los aelos qae eoiistitifjf)ín> la 
vida páUica del p^rsonage que intentamos hislii^ 
ríar. Antas por no incurrir en esta debilidad bu<* 
mana , en un tienlpó en que todavía bollen j bra«- 
man, aquejadas de mortal resentimiento ^ las pa«- 
sioues, vamos á narrar desnodameole los hecboBr, 
sin comentarlos por medio de la emisión de niie»^ 
tros inicios ú' opiniones , dejando á ta consideraciotí 
y.á la espeetacion fria y serena de nuestros leo^ 
toras 1 adictos 6 no adíelos á Espabtbro , el deducir 
de. las premisas verídicas qne aquí consignemos 
las consecnencids que , en sa sentir y se^un suf 
creencias^ deban deducirse.» - ^ 

Sin embargo , en la manera de esponer los- he^ 
cbos y am por medio de ciertas calificaciones que 
sebarán indispensables , apuntaremos , como nopo^ 
drá menos de suceder, nnestra opinión acerco dé 
ayunos pantos importantes , «haciéndolo de^in moié 
terminante y esplicito sobre otros que por ^a natu- 
raleza no tengan un roce intimo con las pasiones. • 

No participamos de la opinión de aquellos que 
creen qne las bblorias deben escribirse macho tiem^ 
po después de acaecidos los sucesos , y cuando h^ 
personas que en ellas liaran, han desaparecido de 
la haz de la tierra. Bien al contrarío juzgamos con 
Yoloey , que. asi como la mayor distancia i qué 
nos colocamos de los obgetos disminuye la ci¿iri- 



dad con que vcma» estos., asi tanubíen la ckrida^i 
coa que teamos los sucesos I^islóricos i está eo ra-»- 
-2on inversa de la dístaacia á qne.Ios obsenreosos. 
Por £80 creemos qae las, historias de ^«era nar-** 
ración, como será la nuestra , deben publicarse dor* 
raote la vida de los actores , ó al menos de las per- 
sonas que. tengan interesen que quede consignada 
la verdad, y nada mas que la verdad de* los hechos. 
Asi estas personas podrán reclamar, y es muy na** 
tural y aun justo que reclamen contra la inexaeti««- 
tad de los relatos, lo cual suele surtir mny buen 
efecto, sobre todo en los paises en donde esres«<- 
petada y . protegida la libertad de imprenta , que 
tan propicia es para el buen éxito de tas obras 
históricas. 

Penetrados nosotros de estos principiíes , y aai- 
mados de los mas sinceros deseos de ser imparda-* 
les y verídicos, todo nuestro anhelo , al escribir esta 
historia ^ se cifra en depurar la verdad de los su- 
cesos , procurando beber sus cristalinas aguas en 
las fuentes mas puras y genuinas , á fin de lograr 
el acierto que es el único galardón á que aspira- 
mos. Pero si , como nada tendría de estrado , co- 
metiésemos alguna leve inexactitud en nuestras des- 
cr pciones y relatos, lo cual (sea dicho de paso) 
nunca dará á nadie el derecho de atribuirlo á una 
mala y deliberada intención ó á falta de coneten- 
cia literaria de parte del historiador, nosotros pres- 
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taremos gustoso» niMsira atenoibn j darremos oido 
á eaanUs redüficadoiies nos sean dirigidas coil 
baeoa fe y en sana j leal dbcusioa , las cuales qaé-> 
darán ooosignadas al final de esta obrn por vía de 
notas; pero caenta que siempre seremos sordos á 
las diatribas personales, y á la voi ponzoñosa de la 
ealumaia j de ia injuria » que nunca pueden cons^ 
liloir verdad Ustórica. 

Lafoaieion partioular • en que se encuentra el 
personaje que es objeto de «ste Kbro , al tiempo* de 
emprender su publicación , pone á sus actores á cu^ 
bierto de toda mira apasioieida^^ de calculiido inte^ 
ris. Ettsalaar al caido portnera ficción y sin moti^-^ 
TOS suficientes para hacerlo , no parece que sé a?ie-^ 
ne bien con la condición del hombre ; vituperarle 
y calumniarle cuando está en desgracia , seria iikno^ 
ble é indigno de un corazón todo español y honrado. 
La IHPATCIALIDAD , h JUSTICIA tal cudl nucstra men«* 
te la concibe y nuestro corazón ia siente , será elal-^ 
ma que vivifique todo el cuerpo de esta obra. Tam«* 
bien sus autores se hallan en una posición venta*^ 
josa para poder llenar cumplidamente esta m¡6íon. 
No habiendo militado en ninguno de los dos bandos 
políticos que se han distinguido , durante la domi- 
nadon de Est'abtbro, por sus grandes simpatías 4 
antipatías hacia su persona , nuestra voz parece la 
mas propia para espresar la verdad , que es el ca- 
rácter distintivo de la historia. 



! Por lo demás >Itt qtte vamos á dar á luz preseiw 
la un cuadro magnifico y. de grande inteiés a la con-^ 
sideración del filósofo y del publicista , y de provc-^ 
choso estudio al militar , al hombre de Estado , á 
todo repúblico. 

Un hombre que se. ve elevado desde el. sedo de 
la pobreza hasta el punto mas culminante q^e hay 
en una sociedad , que es el que ocupa el gefe de 
ella majformente cuando esta sociedad es regida' por 
instituciones monárquicas , es siempre obgeto dignq 
de un estudio profundo y de un análisis filosófico 
y detenido de su vida. Sobre todo, cuando media 
la circunstancia , que media en Espartero , de 
haber dado, con el poder de su brazo , con su vabr 
y con su pericia militar , ósea también por medio d« 
combinaciones (que sus enemigos personales llama^ 
rían intrigas) llevadas á cabo con perseverancia, peto 
que al fin le proporcionaron la gloría de haber, dado^ 
repetimos , Ja libertad á su pais, en los términos y 
por los medios que mas detenidamente haremos vev 
en esta obra , en donde procuraremos no defraudar 
á nadie de la pacte que , en nuestro juicio t le perle-r 
nezca , no puede menos de acrecer mas y mas el inf- 
ieres que de suyo ofrece este géaero de escritos : y 
si se tiene en cuenta , como no. puede dejar de tener* 
se también , la repentina y estruendosa caída que, de 
tan alto puesto, ha sufrido aquel personagc, esta mcr 
tamórfosis aumenta estraordioarianiente la importan- 
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ciai'de 8a eklodio y ée stts fttefllás obsertácioncs. 
Pobreza ., mediMiia , engmndeeinrieoto , eleva*^ 
cion... desgracia, todas las fases do lá vida bdmaaai 
se hallao simboliiadaft de una manera sorprendente y 
maravillosa en la historia biográfica del cOüQE-^ncQOE- 
KspAHTBRO. Házaíias militares , glorias 'nacionales, 
airamientos populares , grandes virtudes , grandes 
crinsekíeSf debilidad, arrojo, pasiones , peripecias 
inauditas, todo contribuyé^'á fofmafr la cr6k»ca de ese 
período, que tan fecundo ha sido' y es en sncesos y 
en circunstancias estraordinarías : todo se presta á 
matizar con diferente colorido el cuadro interesante 
que ofrece esa época complicada y difícil de nuestra 
historia contemporánea. Los pueblos, las cortes ó par- 
lamentos, los reyes, los gobiernos, los grandes digna- 
tarios del Estado, todos los funcionarios públicos, la 
clase militar como la de empleados civiles, y aun los 
simples ciudadanos particulares^ todos hallarán lec- 
ciones saludables, terribles unas « .agradables otras, 
«n el discurso de esta historia. La politica , la mo- 
ral pública y el arte militar aprovecharán los egemplos 
que ella ofrece, dignos los unos de ser imitados, los 
otros de ser evitados y rehuidos. Los partidos poli- 
ticos también tendrán mucho que aprender en este 
periodo histórico, en que los vaivenes los han colo- 
cado en situaciones tan diferentes , como diversas 
han sido las situaciones y Ins fases que ha recorrido 
el ilustre pcrsonage cuya historia trazamos. 
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Fiíulaieate , el boaibre mÍBu4o por U (ortuna y 
acariciado por )a suerte echará de ver que no siem- 
pre aquella deidad derrama coa prodigalidad igual 
sus gracias y favores ; sino que algunas veces, quila» 
cuando aparece mas propicia j espléndida, suele vol- 
ver la espalda desdeñosa ó irritada ; y eulonces la 
filosoña y una raion clara y serena acompañadas de 
ana educación cimentada en los buenos principios de 
virtud y de sano moral , suplen en grtt» manera y 
eo alto grado los medios do ser felli, de que para- 
da verse y» privado <ea la tierra. 
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DESDE EL KAamiENTO DE EsPABTESO HASTA QUE TO- 

m6 el mando, COHO GENKHAL BN 6BFB DEL KfiERCITO 

DEL KOftTE, EN 25 DE SETIEMBBE DE 1836. 



CAPITULO PBIMERO. 



Origen de EspAttTEBO, su patria, $u fatidlüt, tu 
mfaneia , su itutruceion y «ducacton primarias. 

SPAETEBO na- 
dó el día 27 
de - febrero de 
1793 en la Ti- 
lia de GraDátu- 
1a , sitaada en 
el campo de Ca* 
latrava , pro-^ 
Yincia de Gin- 
dád-B«a), ó Hea 
en la Maacha, 
Dicha viHa contendrá anos coalrocienlos vecinos, j 
«stü edificada sobre las raínaa de la anligoa y eé* 
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lebrc ciudad de Orcto qae dio nombre á aquel pais, 
llamado de los oretanos, en un'iérreiio fértil y abua- 
dante en riqueza mineral, pero un tanto abandonado 
por la incuria de sus habitantes que suelen dedicar- 
se á las manufacturas de esparto y las mugeres á las 
de blondas y encages. Por la parte Sur y á distan- 
cia de dos mil pasos geométricos, eslá circunva- 
lada por el rio Jabalón, famoso en la antigüedad, 
y cuyo puente , no menos afamado , fué recons- 
truido por Venusto Publio Véneto, natural de 
Oreto, de orden del emperador Constantino el 
Grande. 

Su nombre bautismal es Joaquín Baldomero. Sus 
padres se apellidaban Antonio Fernandez Espartero 
y Josefa Alyarez ; resultando de aqui á primera vis- 
ta i^na diferencia entre el nombre y apellido que lle- 
va EsPABTERQf y los quc parece que debiera llevar, 
diferencia que.no ha dejado de llamar la atención y 
a^n Ae ser not^ida con visos de critica por algunos 
biógrafos. Nosotros, empero, que no hemos descu- 
bierto ni traslucido en esto ningún designio misterior 
so y que , por otra parte , estamos acostumbrados 
á ver ese quid pro quo en los nombres, sefialada<^ 
mente en las poblaciones pequeñas, en donde de or- 
dinario su0l6 hacerse cuestión de gusto ú de caprichos 
no encontramos en este punto motivos de sorpresa, 
mucho menos de censura. Una cosa sin embargo, he«- 
mos averiguado como cierta^, la oilal basta en nuesr- 
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tro sMlir, para ^des^ranecer iodo eaerjipulo, a saber: 
fué 'EfiPABTSRO al saKr de au eása , de edad de lr«- 
ee tffiíw, :p«ni eúypreadcr sua estodiea de filosofía en 
la uniTersidad de Almagro, ja bacía uso del niisiM 
nembre que hoy lleva: lo cual prueba, á no dudar, 
que en el pueblo de su oaturaieza-, y por causas bien 
insignificantes ¿ inocentes,* se Terificó aquella norni** 
nar. trauaforÍDaoÍDn . 

Era su padre un -pobre labrador j artesano, de- 
dicado ¿ la construcción de eairuiages; j bé aqui su 
mayor gloria y su mas grande kcmra ; de tan humii*' 
de cuna haberse aliado á un puesto de tanta ele-^ 
vaeion; Lá- probidad de Antonio Fernandez es aun 
hw reconocida y tradicional en Grafuálula, en doú-^ 
dé es fama el virtuoso comportamiento que toro en 
tos priáaeros años de esto siglo, egerciendo varios^ 
cargos de república : y compruébase también por 
medso'dc la solicitud y esmero con que fueron edü*-. 
cados los nueve hijos que contaba este matrimomo' 
patriarcal (1). 



(1) A pesar de que los padres de Espartero poseían algu- 
nos bienes raices, no eran eFlos suficientes para subvenir á 
los gaMos que se originan al tratar de dar colof ación y bar- 
reta á una tan numerosa fannilia. Por eso es muy de' notar 
que.JSu tierna y activa solicitud suplía en gran manera esta 
falla : y así venios que loa hilos de Antonio Fernandez f^-'- 
partero nada tenían que envidiar á los de las familias nias> 
acomodadas^ pnesto que lodoso la mayor parte de ellos, «m-- 
prendieron carreras análogas ¿ las c^ircunstancias en que la 
nación entonces, se tncontraba. 
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BaldoQiero, bien sea porque se digtiiigniese por 
su vivacidad de ingenio y boeoas disposidones, ó bie» 
porqne era dé los mas pequeños ó el menor de to^ 
dos sus hermanos, ya en fin porque contaba para me-» 
jorar su suerte y condición con el auxilio de los ma- 
yores t ^nire ellos, con especialidad, don Manuely 
presbítero de la orden de santo Domingo, del con-» 
vento de Almagro, recibió desde sus primeros aflo0 
una instrucción y educación esmeradas. Impuesto en 
los rudimentos de la enseñanza primaría, pasó á es- 
tudiar el idioma latino con el ilustrado profissor don 
Antonio Meoro, que á la sazón regentaba una cate-*' 
dra en Granátula. Los progresos que hacia( en esle 
estudio eran tan rápidos , que en poco mas de un 
affio dio por concluida y aprendida la gramática lati^^ 
na, con aprobación dé su maestro, quien hacia de ét 
los mayores elogios; hallándose ya en dispoñeioo, 
por los afios de 1806, de emprender otro género im 
estudios. 

Su viveza era estréma , su travesura no conocíii 
egemplo : sobre todo distiguiase por su apasionada 



Al falleetmíento de los consortes quedaban todos sus hi- 
jos coleeados. Tres eran sacerdotes, ana monja, los restan* 
tes, escepto Baldomero, habían abrazado ja el estado del mav 
triiBODÍo; siendo de advertir que auno. do estos, qne era ef 
mayor, llamado Vicente, le había cabido la suerte de solda- 
do, cuando ya estaba impuesto en el oficio de carretero, y 
sirvió ocho años en el regimiento de la Corona, en clase de' 
cabo, obteniendo su licencia sin la menor nota. 
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y decidida afición a la carrera de hts armas , lo cual 
formaba siempre el objeto y tema favorito de sus 
diversiones iafantiles , en los ratos de solaz y recreo 
que con sus condiscipulos y amigos disfrutaba (1 ). 
Algunos podrán juzgar que lo que generalmente 
se atribuye á todos los guerreros en la infancia, cuan- 
do se trata de investigar y descubrir sus inclinacio- 
nes, no son sino vulgaridades y paradojas inventa- 
das á posteriori , con ánimo de sorprender á los in- 
cautos y avivar la afición de los apasionados á este 
género de lectura. Este es el único fundamento que 
suelen hallar, los que tal piensan, en los juegos 
bélicos que se cuentan de Napoleón , cuando era ni- 
ño, así como del gran Federico y otros célebres ca- 
pitanes. No suele, por esta causa, prestarse asenso 
á tales historietas, que se consideran por algunos es- 
crupulosos como puras ficciones , meras fábulas. Sin 



( 1 ) Las diferentes noticias y datos curiosos que hemos re- 
cibido de varias personas que nos han favorecido por medio 
de comunicaciones interesantes, tanto de la villa de Grana- 
tula, como de otros pueblos inmediatos, todos contestes afir- 
man que Espartero , cuando niño , gustaba siempre de jue- 
i^os que parodiasen acciones de guerra y formación de tropas, 
lo cual es ciertamente muy coman en esa edad ; pero no ha 
dejado de llamar nuestra atención la circunstancia, confirma- 
da también por todos , de que dipbo Espartera coustruyó en 
el taller de su padre un canon de madera, con cuyo ausilio 
y en virtud de un resorte que le aplicó , por medio de una 
cigiieñuela , ejecutaba disparos , los cuales se reducian A des- 
pedir piedras con violencia contra los niños que ocupaban pI 
campo enemigo , que solo podían arrojarlas con hondas ó á 
mano. 

TOM. I. 2 
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embargo , los que conocen que nuestros instintos 
y afectos nacen con nuestro ser, y tienen su causa fí- 
sica ó fisiológica en nuestra organización , lejos de 
maravillarse y cstrafiar esos relutos, los encuentran 
muy naturales y con todos los caracteres de la vero- 
similitud. 
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CAnriiL* 1 



EspARTEBo, Mtudtante en Almagro, abraza la car- 
rera de Uu arma» : sos primei-os pasos en esta 
carrera : su ingreso en los colegios de la Itla de 
León y de Cadis, hasta su salida de este último. 



ALIÓ ESPARTEKO de SO 

casa paterna , según he- 
mos iulicado en el espí- 
talo anterior, p^los aflos 
de 806, es dedr, cnando 
apenas contaba trece de 
edad. Llevóle consigo sd 
hermano Manuel á la ciudad de Almagro , en donde 
había entonces universidad literaria ; y aqni fué, 
'Como queda dicho , donde estudió dos cnrsos de B-- 
losoñ^ con la misma aplicación y aprorechamienlo 
qae habia mostrado en el estudio del latin. 

Ocurrió á dicho su hermano, en 1809, hacer 
un TÍaje á )a ciadad de Baza , en Andalaeia-, pro-r 
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yincia de Granada , y se hizo acompañar , en esta 
espedicion, de Baldomero, quien viendo que las 
circunstancias no fayorecian mucho la carrera de 
las letras , presentándose por el contrario , mas 
propicias á la de las armas, que era la que for- 
maba su desiderátum , y llenaba cumplidamente su 
anhelo satisfaciendo sus instintos; aguijoneado por 
estos, por aquella inclinación que ya hemos des* 
cubierto en sus mas tiernos años; y yiendo por 
oirá parte que en aquel y en el anterior de 808 
era ya general la conscripción de mozos que la 
nación hacia para levantar ejércitos que venciesen 
las huestes invasoras de Napoleón, se trasladó á 
Sevilla , á principios de noviembre , y el dia diez 
del mismo sentó plaza para servir voluntariamente 
durante aquella guerra (palabras testuales de la fi- 
liación) en el regimiento infantería de Ciudad- 
Rodrigo, que se hallaba de guarnición en dicha 
eiiudad, en el cual principió á servir Espartero 
en clase de « soldado distinguido por el inspector» 
gracia que impetró, según parece, por la me- 
diación é influjo lie su herinano. 

Inauguró Espartero la carrera militar partici^ 
pando de las glorias que cubrieron las bandera^ 
de su cuerpo en la memorable batalla de Ocaña, 
dada nueve dias después de tomarle filiación. 

Ultrajado el honor y resentido el orgullo, es- 
pañol por la conducta falaz y cirtera <le la Francia 
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y , sobre tod<i, por la agresión brutal de las tropas 
imperiales, en todas partes brotaba y crecía el en- 
tusiasmo ; y la nación entera , alzada como un cuer- 
po solo , pero TÍyificado por almas infinitas, apres- 
taba fuerzas inmensas, aquellas fuerzas colosales 
que á los pocos años habian de vencer y derrocar 
al mas fuerte y valeroso de los capitanes que han 
contado los siglos. El ardor de la juventud no 
conocía diques. Las universidades de Salamanca, 
Toledo y otras varias, habian formado batallones 
de estudiantes , que con las denominaciones de Vo-^ 
luntarios de Honor , Cuerpos Sagrados etc. , pres- 
taban igual servicio que las demás ti^opas del ejér- 
cito. Era natural que Espartero quisiera asociarse 
á sus compañeros y paisanos. Y bé aqui que ale-^ 
gando la cualidad de estudiante universitario , pasé 
en 25 de diciembre de dicho año de 809 , al bator^ 
llon Sagrado ú de Voluntarios de Honor de la iint- 
versidad de Toledo ^ también en dase de « soldado 
distingiiido. i> 

Con este cuerpo honorífico permaneció de guar- 
nición en Sevilla , hasta que disuelta la junta cen- 
tral, á consecuencia de la invasión de los fran- 
ceses en la capital de Andalucía , tuvieron nuestras 
tropas que evacuar esta ciudad y unirse á las de 
Estremadura que , á las órdenes del Escelentisimo 
señor general duque de Alburquerque, verificaron 
la memorable retirada á la isla de León y Cádiz» 
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en cuyos puülos quedaron todas aquellas fu^zas 
de guarnición. 

Habia grande falta de gefes y oficiales en nues-t 
iros ejércitos: y como el carácter español es Un 
fecundo y tan á propósito para improvisar medios 
y recursos de toda especie, señaladamente cuando 
se trata de una guerra , y una guerra de interés 
social como era aquella, en la cual luchábamos 
nada menos que por nuestra nacionalidad é inde-: 
pendencia , apeló el gobierno al medio escelente y 
eficacísimo de las Academias Militares ^ que tan 
oportuno y útilísimo ha sido en España en todas 
épocas, con especialidad en la de que tratamos» 
y cuyos brillantes y sorprendentes resultados me- 
recerían ser descritos con mas detención y prolijidad 
y por plumas mas entendidas que la nuestra. Del 
seno de las montañas, de lo mas escarpado de las 
rocas, de entre los muros de las plazas sitiadas y 
bajo el estruendo del cañón sitiador, salieron los 
oficiales españoles instruidos y aleccionados en la 
ciencia y en el arte de la guerra, para hacerla de 
muerte á los enemigos de nuestra independencia* 

Todos los cadetes del ejército y los individuo» 
de los cuerpos literarios , que contasen dos años de 
facultad mayor, fueron llamados por el gobierno 
para constituir estas academias. £1 1.^ de setiembre 
de 1810 se instaló la de la Isla de Leon*^ hoy ciudad 
de San Fernando : y en el mismo dia ingresó £s- 
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PARTEAD^ coB casi todos los de su cuerpo , en ella, 
sirriendo eomo de núcleo lo» estudiantes Volun-* 
tartos de Honor de Toledo, y los cadetes de los 
rejimientos que alli habia. El fundador y director 
de este Golejio Militar de todas armas fué el Co*- 
ronel de artillería D. Mariano Gil de Bernabé. Los 
alumnos, á la par. que cumplían con sus deberes 
literarios, prestaban unserricio acliyo é importante 
en el bloqueo de la Isla , situándose como escuchas 
del campo de los sitiadores , en primera linea , sa- 
liendo de ayanzadas y retenes, y ejerciendo las mis^ 
mas fundones militares que cualquier otro cuerpo 
del ejército. En estos casos siempre procuraba dis- 
tinguirse Espartero por su intrepidez y bravura (1). 

En los meses de febrero y marzo de 1811 se 
halló al servicio de la batería del Portazgo en 
dicha plaza de la Isla ; y el 15 de este último mes 
también asistió á la batalla del Pinar de Ghiclana. 

Su conducta como estudiante no desmerecía de 
su comportamiento eomo soldado ; correspondiendo 

(1) De los apuntes que se ha servido facilitarnos uno de 
sus gefes en aquella época, persona respetable y digna de toda 
fé, tomamos el párrafo siguiente, en corroboración de este 
nuestro juicio: 

«Besde entonces dié ya (Espartero) las pruebas mas posi- 
tivas de bizarría é intrepidez militar ; pues como los individuos 
de aquella academia ejercían las misnras funciones militares que 
cualquier cuerpo del ejército, cuando salia de avanzada d de 
reten , siempre trataba de distinguirse por alguna acción de va- 
lor : y asi es que muchas veces trajo del campo enemigo frutas, 
verduras, y otros efectos que se complacia luego en repartir 
con sus compañeros. » 
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csactaoíicQte á la que habia observado y á las e»-* 
peranzas que había hecho concebir duraHte bus e»^ 
ludios anteriores. En esta, que se titulaba,. Academia 
Militar del 4.*^ ejército^ se celebraban exámenes dos 
veces al año por una junta de profesores y otras 
personas ilustradas que al efecto nombraba el go- 
bierno : y era tal y tan constante la aplicación de 
Espartero y su empeño en adquirir los primeros 
conocimientos acerca de la ciencia de la gueri^, 
que siempre obtuvo las censuras de «bueno» en las 
clases de Aritmética , Algebra , Geometría , Fortifi- 
cación y Teoría y práctica del Dibujo, siendo «so- 
bresaliente» en Táctica. Cumplió exactamente con 
todos sus deberes en la espresada Academia, lo- 
grando merecer el aprecio de sus profesores y de 
todos sus gefes, asi como la amistad sincera de 
sus camaradas y companeros. 

Los cuerpos facultativos del ejército habían cs- 
porimentado numerosas bajas de oficiales subalter- 
nos, y era necesario reemplazarlas. El general Sam- 
per , comandante general interino del cuerpo na- 
cional de Ingenieros , había propuesto al gobierno, 
en noviembre de 1810 , un plan que envolvía esté 
pensamiento previsor. Mediante una esposicion ó 
memoria, pedia el restablecimiento de las Acade- 
mias de este y demás cuerpos facultativos, en los 
términos que existieron ya de antiguo en España, 
que ha sido sin disputa la nación que mas ha so- 



^ 
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bresalido ú&BOfire por el esmero, por el buen orden, 
(Hrganizacion y »8tema, asi como por la brillante 
ilustración que ba distinguido y distingue á dichos 
cuerpos. 

Los estudios preparatorios, los conocimientos 
preliminares de Matemáticas etc. que los regla- 
mentos preyienen, como indi^iensables , para in-- 
gresar en estas Academias é Eseiielas especiales de 
las armas, ^a natural que se encontrasen en los 
alumnos mas aventajados de las otras Academias 6 
Colegios Generales ^ compuestos, según queda dicho, 
de la clase de cadetes y de la de «distinguidos» 
de los cuerpos literarios ; y habiendo solicitado deA 
gobierno el de Ingenieros permiso para examinar 
unos cuantos alumnos de la Academia Militai' del 
4.^ ejército , á fin de que ingresasen en la de aquella 
facultad, creada en la ciudad de Cádiz; en 11 de 
setiembre de 1811 fué espedida una real orden 
por el ministro Heredia , concediendo dicho permiso 
ú licencia para que fuesen examinados cuarenta y 
nueve alumnos del espresadó colejio de la Isla, que 
eran los que , á juicio de los profesores , se hallaban 
en disposición de pasar á Ingenieros. 

Una comisión de estos, nombrada al efecto por 
el gobierno (que, como se deja ver, se hallaba á la 
sazón en Cádiz) verificó en diciemln'e de dicho año 
de 811 los exámenes de los individuos propuestos 
por la junta de profesores de la Isla, pasando al mi- 
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lüsterio en 28 del mismo la lista de los aprobados. 
Entre estos cupo á Espartéis) el honor de ser 
comprendido, mereciendo en este examen general 
las mismas notas ó censuras que hemos espresado 
antes, y ademas la de nbtiena conducta. » En conse- 
cuencia de esto, obtuyo el real despacho de subte— 
niente de Ingenieros el 1.^ de enero de 1812 , ha— 
hiendo servido dos años y dos meses en clase de 
«soldado distinguido ; n siendo denotar que en 1.^ 
de octubre de 1810, cuando ya era alumno de la 
Academia de la Isla, pasó otra vez como plaza 
efectiya á su antiguo regimiento infantería de Ciu-» 
dad-Rodrigo; lo cual debió ser con el fin de per- 
cibir por aquella caja sus haberes, según acontecía 
á la mayor parte de los individuos de los cuerpos 
literarios. 

Tales fueron los principios, tan pobres como 
honrosísimos, que tuyo en los primeros años de 
su carrera militar, larga y gloriosa, el hombre que 
hemos visto, ha pocos dias, eleyado á la cúspide 
de nuestra sociedad. 

Diez y ocho años contaba Espartero, cuando ya 
era subteniente de uno de los cuerpos mas distin- 
guidos del ejército, debido solo á su mérito per- 
sonal , á sus talentos , á su laboriosidad , en medio 
de la distracción que producen las continuas fatigas, 
de la guerra : no al fayor , no á la yana y ridicula 
distinción del nacimiento, ni menos al influjo cor— 
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ruptor del oro , que á tantos hombres coloca ftiera 
de su centroide su esfera y de su elemento oaturaL 

Entrado que hubo en la Acadeoiia gaditana , em* 
prendió Espauteao sus estudios con la misma apH-* 
cacion que hasta entonces habia mostrado. Asi lo 
atestiguan las censuras que alcanzó en los exámenes 
celebrados en setiembre de 812, que fueron las 
de «bueno» en todas las principales asignaturas, 
cuales' eran las de Aritmética , Algebra , Geometría 
especulatíya , Secciones cónicas , Trigonometría rec-^* 
tilinea y Geometría práctica; y la de «mediano)^ 
en Dibujo. Mas habiéndose abandonado después y 
mirado el estudio con menos interés y mas des-* 
cuido, entregándose á una yida un tanto disipada 
con algunos de sus condiscípulos y amigos que , mas 
que de trabajar , gustaban de las distracciones que 
les ofrecía la alegre ciudad de Cádiz , no logró ya 
tan buen éxito en los segundos exámenes yeri(i<-< 
cados en marzo de 1813. 

Clasificados los alumnos con las notas de Sobre- 
salientes, muy buenos, buenos, medianos y malas, 
figuraba el nombre de Es*p artero como el primero 
de los «medianos» , siendo de adyertir, que estos y los 
«malos» no tenían derecho á la aprobación del 
curso, quedándoles solo el de poderle repetir (1). 



(i) Si se examina atentamente y se procura investigar la 
yerdad de los hechos , se vendrá en conocimiento de que no fué 
solo la causa que apuntamos, es decir, su inaplicación, lo que 
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No tubo por conveniente hacerlo: y entonces 
pidió con otros seis ú ocho , qne se encontraban en 
igual caso , pasar á infantería , en cuya arma con- 
cluyó la guerra de la Independencia, según haremos 
yer en el capitulo siguiente. 

En la Academia especial de Ingenieros de Cádiz 



produjo á Espartero el mal suceso de que aqui se trata, que 
por otra parte fué tan conducente para labrar su ventura. Nues- 
tra imparcialidad y la justicia y la verdad eiijen que hasamos 
mérito, aunque solo sea por via de indicación, de cierto choque 
personal que, según hemos llegado á entender, tuvo Espartero 
con alguno de los (profesores, por motivos ajenos á la clase, 
ajenos también á la historia: por alguna ligereza propia de la 
edad. Los que asi opinan , juzgan que Espartero pudo muy bíeo 
continuaren aquella carrera, como lo hicieron otros muy in- 
feriores á él. 

Para esclarecer este punto hemos creido oportuno trasladar 
aquí una de las notas especiales, relativa solo á Espartero, que 
seguían á la lista de los alumnos examinados. 

Dice así : 

5.* «De los incluidos en la nota de medianos ^ D* Baldomcro 
«Espartero pudiera, si hubiese tenido aplicación, baber me- 
«reeido mejor nota; pues su disposición es mediana.» 

Esta circunstancia, unida á la que dejamos espresada arriba 
de ser el primero que figuraba en los « medianos » , y á las ca- 
lificaciones y censuras que habia merecido en los exámenes an- 
teriores, tal vez pueda contribuir algo para fijar la opinión 
sobre este puoto. 

Nosotros le abandonamos á la consideración de nuestros 
lectores, creyendo siempre para nuestro gobierno, digámoslo así, 
que ni Espartero es un talento eminentemente privilegiado, 
un genio ^ como podrá creerle la pasión ciega de algunos de sus 
adictos, ni menos una mediania de mal temple, como le juz- 
gan sus enemigos, que tan á su sabor, y con tanta injusticia, 
procuran sacar partido de este hecho , adulterándole de maneras 
diversas. Ninguna mediania se eleva jamas á la altura á gue 
se ha elevado Espartero. Hé aquí lo cierto. 

Por lo demás , si hubiese continuado en el cuerpo de Inje- 
nieros, hoy sería probablemente un teniente coronel, ó coronel 
lo mas. 



w 
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csluvo Espartero anos diez y seis meses, que fué 
cabalmcQlc el tiempo , con una diferencia Icvisima, 
que había estado en el colcjio general militar de la 
Isla de León. 



h 



CAPiTiJiia m. 



Desde que salió Espartero de la Academia especial 
del cuerpo de Ingenieros de Cádiz , hasta su em- 
barque para América, en dicho puerto, verifica- 
do el 1."" de Febrero de 1815. 



Éí»¿' 



^^>!<^ 




L dejar Espartero la Escuela Es- 
pecial de Ingenieros de Cádiz , á 
fines de abril de 1813, fué des- 
tinado por el sub-inspeclor del 
segundo ejército al regimiento 
provincial de Soria , entonces se- 
gundo de infantería del mismo 
nombre, en clase de subteniente. Este 
cuerpo era uno de los que componian 
la segunda división á las órdenes del te- 
niente general D. Pedro Villacampa , la 
cual se hallaba situada en la Valí de Uxó, 
inmediato á Murviedro ; y Espartero fué 
dado de alta en la sesta compañía de dicho 
regimiento. 

A este tiempo ya la guerra contra Francia toca- 
ba casi su término : y los heroicos hechos de Bailen, 



— 20- 
Medellin. Talayera de la Seina y la Albuera , asi 
como los sitios portentosos y para siempre memora- 
bles de las invencibles ciudades de Zaragoza y Gero- 
na , habian sido precursores del total desplume que 
en la Península había de sufrir el águila que poco 
.-intes asentaba orguUosa sus garras en la» márgenes 
del Nilo y en las del Volga. Por último,, la célebre 
batalla de Vitoria , ganada por las tropas aliadas 9 al 
mando del duque de Wellington, el 21 de junio de 
1813 , puso el sello al fenecimiento de aquella guer- 
ra, tan fecunda en glorias y en desastres , ponien- 
do también en vergonzosa fuga á las huestes de Bo- 
naparte. 

Por esta razón á Espartfro no fué posible, ya en 
adelante, participar, sino muy poca cosa, del gran mé- 
rito y alta preminencia que alcanzó á todos los bra- 
vos que componían los ejércitos españoles , durante 
aquella inolvidable liza. 

A mediados de julio pasó su división desde los 
referidos puntos de Murviedro y la Valí de Uxó, á 
situarse en Amposta y después á Gherta, con el ob-. 
jeto de formar el bloqueo de la plaza de Tortosa, 
durante el cual y durante todo el tiempo qu^ restaba 
hasta finar el ano , se halló Espartero en las varias 
acciones y escaramuzas que ocurrieron con motivo de 
algunas salidas que hacian los enemigos. Fueron en- . 
tre aquellas las principales, la acción de Cherta, que 
tuvo lugar el 9 de noviembre , y la de Ampost^. 
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▼eriicada el 22 del túimno m^a ] eb iM euáles ntt6S-% 
tras armas Ueraron la mejjcft parle. 

Habiendo sido -nombrado el general Yillacampá 
capítMB general de Castilla la Noeta , á principios del' 
siguiente aío de 814 , trájose dé gaamídon á Ma- 
drid al regimiento de Soria , viniendo, con aqnellir 
fecha , y con tal motivo , Esj^ahteáo á residir en la 
capital delaí monarquia. 

Vuelto el rey á España , y evacuada esta por las 
tropas francesas , á consecuencia de la terminación 
de la guerra , hallóse ya oí gobierno en disposición 
de volver los ojos á las cosas de América. Las ideas, 
de la revolución de Francia y , mas t]ue todo , la in-^ 
triga perenne, que, ya de muchos afk>s, habian des- 
plegado en nuestros dominios americanos los go- 
biernos francés é inglés , que siempre han mirado 
con envidia implacable las preciosas joyas que han 
adornado la corona de Castilla , todo esto , deóimosf 
unido á la marcha errada, y á la admioistracioa in- 
discreta de nuestro gobierno para con nuestros her- 
manos de Ultramar , á quienes tan pocas garantías s^ 
dispensaban , en cambio de las multiplicadas cargas y 
gabelas de toda especie con que agoviaba su suerte,^ 
el rey que lisonjeaba su amor propio lo bastante coii 
repetir el dicho aquel célebre de uno de sus 9n\^psH-^ 
sados; a nunca deja el sol de alumbrar mis rem^n. 
sin curarse de la dicha de estos; , y unido ^d^mas á 
las circustanéias en qufe se l^fiMa bollado hasta en-^ 

TOM. I. 3 
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tonees la nación , trabajada por 8o¡s afios de guerra 
desapiadada y cruel t que la obligó á mirar con algún 
descuido aquellas lejanas tierras, babia producido 
los resultados que naturalmente eran de esfierar. 
Mégico se habia declarado el afk) anterior indepen* 
diente: y en la América Meridional también ardía 
guerra intestina de los indígenas contra los españo- 
les , cuyo yugo querían aquellos arrojar de si. 

En tal situación , el gobierno se ocupó en dispo- 
ner y organizar un egército espedicionario , qne , i 
las órdenes de uno de los generales mas acreditados* 
pasase á re^ituir la paz á nuestros dominios del Sur 
de América. El designado para mandar esta espedid 
cion fué el general D. Pablo Morillo (1). Espartero, 



(1) Hésenos referido , como histc^ríca^ una anécdota, la cual, 
por cnanto pinta al vivo el carácter de Espartero, no menos 
que el del general que mandaba la cspedicion de Ultramar , he- 
mos creído que no desagradará á nuestros lectores. 

Parece q«e al tiempo de inscribirse Espartero en las tropas 
de Morillo, pidió á éste gefe la gracia de pasar con licencia, 
unos dias á su casa, alegando el deseo que tenia ya , después 
de tantos años, de ver á su familia , á quien iba á dejar de T.er 
durante otro período, tal vez mas largo. Sentó mal al general 
esta petición, y prorumpiendo en mil denuestos, llegó á de- 
cirle que «el soldado español, cuando de servir á su pais se 
trata, acostumbra á olvidarse de s;is padres y hermanos: que 
no era nada militar aquella demanda: que mostraba un alma 
muy madrera, y por consiguiente era signo de poco valor, lo 
cual no es ciertamente lo mas recomendable para la carrera de 
las armas.» Al oír esto Espartero , enfurecióse de tal modo, 
que llevando la mano derecha al costado izquierdo, contestó á 
Morillo: «mi general, si otro que Y. E. me hubiera dicho tales 
cosas, mi contestación hubiera sido muy breve.... con esta es- 
pada.» Riyóse entonces Morillo , lleno de satisfacción, y enor- 



ganoso de gloria , se alistó al panto voluntariamente, 
j tnvo entrada , en setiembre de dicho afio de 1814, 
con el grado de teniente, en el regimiento de Estrc 
madura , bajo cuyas banderas salió , con los espedi— 
cionarios , del puerto de Cádiz , á bordo de la fraga- 
ta Carlota, el 1.° de febrero de 1815, haciéndose á 
la vela con dirección á Costa-Firme. 



gnUevido con la respuesta , le dijo. «Esli bien: guapos, asi, 
es cabalmenle lo que yo busco: ahora puedo V. ir i ver á sn 
familia.* Espartero se reaisiiú ya i bacer uso de la licencia, 
por lemor de que le luvieran por cobarde; pero instado repetí' 
das veces por el general, y casi obligado i ello, pasó á Graná- 
tula á despedirse de sus padres. 



CAPITULO K¥. 



Arribo del egéreilo espedictonario d$ Síorülo á lat 
playas de Cosía-Firme: ettado de aquel pais: 
loma de la isla Margarita : el regimiento dt Es- 
tremadura , donde servia Espartero , es dejíi- 
nado á Lima, desde cuyo pwito sale con direc- 
ción á la provincia de Charcas : pacificación d* 
esta y oíros provincia», y comporiami«nío d» 
Espartero en aqMÜos heckoi dt armas. 



AS prajas septenlrioDalof 
ie la Amérira del Sur 
que habían TÍsto , tres ü- 
glos antes, arribar al gran 
Colon por ver primera, 
lleTindo hoy aquella tier- 
ra, por esta circunstancia 
notable , el nombre de Colombia ( qae es el que de- 
biera darse al nucTO mundo, en vez de América), 
divisaron lautbien al egéreilo espedicionario del ge- 
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tíerát^JtforM^^^céfiRfyitóslo de seit regtfl^eñilorfle in-* 
fantería , dos de caballería , an escaadron de artille- 
ros y alganas compañías sueltas de obreros y mina- 
dores etc. , cuyas formidables fuerzas se prcsentaroa 
delante de Gumaná/á priáclpió^dé abril del citado 
año de 1815. 

Grave sensación produjo en América la llegada 
de aquellos guerreros esforzados , que babian la- 
chado tanto tiempo , y con tanta gloría , con las me- 
jores tropas del inundo : sensación de espanto y so- 
brecogimiento entre los insurgentes, de alegría y 
regocijo entre los que se habían mostrado fieles á la 
causa de España. 

Guaiido Uegoroa nuestras tropas á Costa-Firme, 
estaba aquel pais en muy buen estado. Hallábanse 
pacificadas las provincias de Venezuela , merced á 
la actividad y celo eficaz del general Morales, capí- 
tan general de Caracas , que había sabido desbaratar 
los planes de una terrible conspiración , fraguada por 
los sediciosos entre las ipísmas filas del egército leal, 
invirtiendo á este sin demora en atacar á los rebel- 
des , siendo el resultado de esta pronta y bien cal- 
culada espedician , el apoderarse dicho Morales de 
los pueblos de Soro,^ Ira.pa y Güiria , últimos atrin- 
cheramientos de la rebelión venezolana que espiró 
entonces, perdiendo los insurgentes, solo en el 
pueblo de Güiria, 300 soldados y 40 oficiijles que 
quedaron muertos en la reü'iega. Toda la geute que 
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defendía los oíros dos puntos cayó también en poder 
de los nuestros , con iodo su armamento 9 cinco ca- 
ñones , ranntciones y varios pertrechos de guerra. 

Pacificada ya , casi completamente , la capitanía 
general de Caracas, en donde solo restaban por des*- 
truir el comandante Zarasa que con 200 insurgentes 
se ocultaba en las montafias de Chaguaramas , y al- 
gnnas partidas insignificantes, que vagaban por la 
Guayana y por los Llanos , el único obgeto que se 
presentaba al general Morales capaz ya de fijar su 
consideración , era la reconquista de la. isla Marga- 
rita, siluada enfrente de Cumaná , y que era el pun* 
to de refugio en donde se habian albergado los re- 
manentes de los enemigos que hábiaa sido ahuyen- 
tados de los paises continentales. 

Veinte y dos buques armados componian la es- 
cuadra, destinada á someter aquella isla , al mando 
del teniente de fragata D. Juan Gabaso : su mayor 
porte era de 16 cañones , contándose entre ellos 13 
faluchos de un cañón cada uno ; y ademas se habian 
reunido varios trasportes. La fuerza cspedicionaria 
no bajaba de 5,000 hombres. Solo se esperaba la 
orden del embarque para poner en breve tiempo á la 
Margarita á las órdenes del gobierno de España. 
Guarnecían esta isla dos regimientos de infantería con 
la fuerza de 1,600 hombres, cuatro escuadrones con 
la de 640, y 153 artilleros. Sus habitantes haliá^ 
banse todos resuellos á vender caras sus vidas , do-^ 
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eididos.camo esUban por la causa de su indepeiv*- 
dencía. Era, por otra parte, muy grande ia resolución 
de los isleños , porque su posición debía de ser lau 
crítica conao desesperada. Baste decir, que entre olios 
se eomprendian los cabecillas que con mas obstina— 
eion habian defendido su causa , y que acosados y 
vencidos babian tenido que huir en busca de aquel 
asilo abandonando el continente de Costa-Firme. 

Las ideas del general Morales , con respecto á los 
babitantes y refugiados de la Margarita , eran no. 
solo hostiles, sino terribles y crueles. Mas habien- 
do sido puesto su egércilo y marina á las órdenes de 
Morillo , trató este general de llerar á cabo aquella 
medida de guerra de una manera mas humana, con- 
cillando con la severidad de la justicia los fueros de 
la clemencia , que tan bien sentaba en los aguerridos 
campeones vencedores eu mil batallas contra huestes 
formidables, y que por primera vez se presentaban 
i luchar en el nuevo mundo con un enemigo débil 
y que ya entonces , antes de habérselas con él , se les 
aparecía como vencido y humillado. 

Con efecto, apenas divisaron los isleños el apa- 
rato imponente y respetable que desplegaba en la 
playa, al verificar el dia 8 de abril su reconoci- 
miento , aquella multitud de buques y de guerreros, 
descaecieron sus fuerzas , y su ánimo se vio como 
sumergido en el mayor abatimiento. A las doce del 
dia 9 y después de haberse salvado con la fuga eu 
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varías flecheras el caudillo Borniudez y otros 300 
de los mas comprometidos, enarboiarron los restantes 
bandtTA parlamentaria, diri<^ícudo al punto un ofrcio 
al general Morillo, en el cual mostraban sumisión 
y respeto á esta y demás autoridades del gobierno^ 
de España. Desembarcaron nuestras tropas el 10 y 
con ellas el general en gefc, acompañado de Morales 
y de su estado mayor, dirigiéndose al dia siguientd 
hacia la Asunción, que es la c.ipital de la isla. Con 
la ocupación de esta, quedaba ya tranquilo todo el 
lerritorio de la América del Sur, <]ue comprenden 
la Colombia y las Guayanas. 

Dedicóse entonces Morillo á organizar los ramo» 
de justicia y hacienda, y fué tal su comportamiento 
y tanta su clemencia, que formó un cuerpo nacional 
de los mismos batallones rebeldes que debieron ha- 
ber sido desarmados; y cuéntase como un rasgo de 
sin par generosidad, el hecho de haber abrazado y 
haber sentado á su mesa al célebre cabecilla Aris- 
mendi, que se habia cebado el año anterior, en san— 
grc española, sacrificando á míts de mil yictimas en 
el matadero y en las plazas de Caracas. 

Con esta conducta, que es la conducta propia de 
los valientes, inauguraron los bravos espedicionarios 
del año 15 , entre los cuales , según dejamos dicho, 
se cuenta á Esparteko, la nuera guerra que iban á 
emprender en el otro hemisferio. Arreglados los asun- 
tos de la Margarita , reembarcáronse Morillo y todo 



so egércilo para bs costas de Cunaaná j Barcelona» 
Llegado que bobo el general eo gefe á aquel 
poMlo, dejó en él la gaamicion necesaria, dirigién- 
dose con su egércilo á Caracas, en donde, con inf»- 
iigable celo, se ocupó en el arreglo de las, basta en-- 
tonces, desordenadas provincias de Yeneiuela. 

Pero siguiendo el bilo de nuestra propuesta bis* 
toria, diremos que por este tiempo, es decir, al pro- 
mediar de majo, envió Morillo de refuerio al egér- 
rito del Perú el regimiento de Estremadura, que era 
el de EsPABTBno. AtraTesó este regimiento el istmo 
de Panamá, y, zarpando en este puerto, llegó á Li- 
ma en el raes de setiembre. Permaneció aqui algún 
tiempo, al cabo del cual faé destinado á engrosar 
las filas del egércilo de operaciones del Alto Perú. 
Al año siguiente, de 816, tocó i este cuerpo for- 
mar parte de la división que, al mando del general 
D. Miguel Tacón, marcbó á la provincia de Cbarcas, 
qae se bailaba en parte sublevada , j- toda ella en 
mal sentido respecto i la causa española. En la nueva 
organización que el Yirey dio á su regimiento, au- 
mentándole un 2.^ batallón, fué destinado á él Es- 
partero en clase de capitán. Distinguíase este siem- 
pre, y era apreciado de sus compañeros , por su ca- 
rácter jovial y franco ; y prendado el general Tacón 
de estas cualidades, reconociendo en él ademas bue- 
nas disposiciones, valor y genio militar, quiso ade- 
lantarle y baccr que se distinguiese en su carrera. 



para lo cual creó una compañía de zapadores cuyo 
mando le confirió. 

Gomo fuese eoionces necesario cl fijar algunos 
puntos de apoyo, á fin de poder contener y contrar- 
restar las incursiones de los enemigos, recibió Es«- 
PABTERO el especial encargo de construir reductos ca- 
paces en la villa de la Laguna y pueblo de Tarabuco, 
y los atrincheramientos del Potosí y de La Plata : 
todo lo cual, asi como los planos corográficos que 
levantó después en cumplimiento de otra comisión 
que recibió de orden superior, de las provincias de 
Arequipa, Potosí, Gochabamba, Paz, Pruno y Ghar- 
cas, fué desempeñado con prontitud y con inteligen- 
cia; siendo todas aquellas obras de grande utilidad, 
y facilitando estraordinariamentc los mapas las ope- 
raciones militares en los años subsiguientes. 

GoDclaido el obgcto , mandó el general Tacón 
disolver dicha compañía, incorporando su fuerza al 
batallón ligero del Gcntro, de que era primer gefe 
cl actual teniente general D.José Santos de La Hcra. 
Espartero fué promovido á 2.'' comandante de dicho 
batallón. Este ascenso dio margen á murmuraciones 
y disgusto entre los oficiales, señaladamente entre 
la clase de capitanes que quedaban postergados, por 
ser Espartero el mas moderno : así que fué recibido 
con frialdad. El valor era una de lus cualidades que 
mas se apreciaban en aquel pois y en aquel cuerpo; 
y oficiales de reputación muy aventajada en este con- 
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cepto, esperaban ver cuál era el comporUmieoto del 
nuevo gefe, que el favor del general Tacón habia 
traído á porticipar de sus glorias. 

Incorporado, como 2."* comandante, en el regi- 
miento infantería del Centro, contribuyó Espartero 
á las operaciones que tanto dicho cuerpo, como los 
demás de infantería y caballería, que existían en ia 
provincia de Charcas, egecutaron contra las diferen- 
tes partidas de enemigos que invadían el territorio; 
mandando unas veces como gefe, y otras á las órdenes 
de su coronel , el ya citado D. José Santos de La 
Hera. En todas estas operaciones se condujo siempre 
Espartero con mucho celo y valentía : y desde los 
primeros encuentros que tuvo en lela , Mollecitos» 
Montegrande y Oroncota, en los dias 7, 9, 10 y 11 
de febrero, en los cuales batió completamente á los 
caudillos Prudencio, Zarate y Pereira, tomándoles 
casi todo el armamento, caballos y 49 prisioneros, 
entre ellos al último, los oficiales que le acompañad- 
ron quedaron contentos y satisfechos de su valor y 
disposiciones, y empezaron á quererle, des.ipare- 
ciendo la mala impresión que habia causado su as- 
censo. Hallóse ademas por este tiempo en once ac- 
ciones parciales. 

En los dias 13 y 19 de marzo asistió á las accio- 
nes de Carretas y de Garzas. La primera no de mu- 
cha importancia : la segunda muy sangrienta y dd 
grandes resultados. Ambas fueron mandadas por el 
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eoronel La Hera. Sitiados Ibs restos de la división de 
Marari, que bakia sido batida pocos diats aalcs , por 
los caudillos Ráyelo» Prudencio, Fernandez j otros, 
en el fuerte de la Lagaña, era naay critica y angus*r 
liosa la situación de la provincia de Charcas. Solo un 
golpe de intrepidez y arrojo poáisk reaaims^ ol espi-f 
rilu público y evitar loa males que amagaban des-- 
cargar sobife aquella infortunada provincia : y el dur 
este golpe saludable estaba reservado á los bizarros 
gefes La Hera y Espartero. Con una pequeua co- 
lumna compuesta de dos compañías de infantería, 
salieron aquellos bravos militares de Chuquisaca, 
dirigiéndose á dkho punto de la Laguna. Luego que 
los rebeldes vieron acercarse aquella fuerza, al pax 
recer insignificante, la miraron cotí desprecio, ocy-^ 
pandóse solo en cortarla, á fin de que no pudiese torr- 
nar á la capital, Mas luego que la colucnna llegó A 
pisar la llanura de Garzas, se vio aítacada coa vigor 
y obstinación por los insurgentes, hallándose precif 
sada á desplegar un arrojo y firmeza tales, que bi^p 
pronto supefarqn á Ibs contrarios cu furor y en der* 
sesperacion. Ko bien habián transcurrido ..algunas 
horas, cuando resultando heridos los dos principales 
gefes rebeldes Prudencio y RaVelo, viéronjie los' su- 
yos desc^nceHadbá, y en disposición, los nuestros, 
de fijar á su lado la victorili. 

De grande utilidad' fué esta pura el pais, qile lo- 
{ró por entonce* recobrar la lr<inquilidad, rescatados 
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considerable pérdida de 300 muerto^,' 100 prísio'-' 
ñeros, 3 cauones con todo el tren de artiUeria, 500 
fusiles, maltitud de sables, todas sus municiones, 
bagages y papeles, 500 cabalgadnr«as, y oíros Taric^ 
trofeos, eatre los cuales se contaba el estandarte de 
los basares del Tucuman. 

Para dar una idea cabal de estc'iniportante hecho 
de armas y de los laureles que él proporcionó é lo« 
dignos y bizarros gefes del batallón del Centro; asi 
como á todos los bravos que componian aquélla (aet^ 
za, siempre vencedora, trasladaremos aquí el póiwi 
rafo, con el cual termina la descripción que nos oou^ 
pa el Sr. Torrente, en su Historia de la revolución 
hisfáno-americana^ cuya obra hemos consultado re*< 
pclidas veces y con fruto, durante este periodo» 

«Esta brillante jornada (dice), que recibió nue^ 
«vo realce con el rescate de los prisioneros de Tari— 
«ja y del escuadrón do Laguna, aumentó ol catálogo 
«de los ilustres hechos de La Hera, y puso en claro 
«la bizarría de aquella columna, especialmente la del 
«sf^gundo comandante del batallón ligero del Gen*- 
«tro D. Baldomero EsPAETBno ^ que se oubrió asi- 
«mismo de gloria.» 

Publicada «sla obra en Madrid, en el año 1830, 
no puedo sei-nos sospechosa ; por cuanto no es pro-' 
sumible que entonces la pasión , ó el interés , 6 un 
espíritu de lisonja dictase estas palabras. Otras mu- 
chas, de igual soniído, oslaMpa el autor citado en 
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éifereaies páginas de so obra» de las cuales nos ha- 
remos cargo , pues que ellas conducen al fin que nos 
hemos propuesto y que hemos deducido , como ver- 
dad inconcusa , del estudio que hacemos en la vida 
militar de Espahtbro, á saber: que los grados y 
ascensos que este recibió en América, le eran debi- 
dos , por rigorosa justicia , en TÍrtud de servicios 
importantes y de un mérito indisputable , no á he-^ 
neficio del desorden que alli había en las promociones^ 
como gratuitamente sienta el autor de un folleto 
publicado en Francia en 1841 , intitulado «Espar- 

TE3A0 y EtUDBS BlOGBAPHIQTTES.» 

A primeros de marro de 1818 salió al frente de 
una oolamna compuesta de 300 hombres , encargado 
de penetrar tierra adentro en la provincia de La PÍa^ 
ta , dirigiéndose á las inmediaciones de Pomabamba 
y ribera del Pileomago , con el fin de perseguir á 
los caudillos Fernandez, Prudencio, Aldonairc y 
otros , que sustentando belicoso tráfago en el pais, 
traíanle siempre revuelto y en continua alarma. Esta 
comisión fué desempeñada por Espartero tan á sa- 
bor de sus gefes y con éxito tan venturoso , que en 
pocos dias logró aventar á los referidos cabecillas de 
aquel ierritorio , atacándolos vigorosamente en un 
parage no lejafuo de dicho pueblo de Pomabamba, 
dándoles una carga á la bayoneta; y deshechos, y hui- 
dos y perseguidos en todas direcciones , sufrieron 

grande pérdida , habiéndoles apresado los nuestros 
Tomo i. 4 
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yarias armas v caballos y 800 cabezas de ganado 
y acuno. 

Con no menos feliz estrella logró alcanzar, batir 
y derrotar , el 20 del mismo mes , en. el punto lla- 
mado el Pepinal , situado en las llanuras de Mojo- 
coja , á la facción que capitaneaba Cueto , haciéndola 
yarios prisioneros j apoderándose de gran parte de 
su armamento y municiones. 

Asi prosiguió todo el resto del año 18 y aun 
hasta promediar del 1 9 , haciendo aquella especie de 
guerra tan sembrada de trabajos y de compromisos, 
cuanto que las gayillas facciosas eran numerosísimas , 
y el espionage casi nulo para los nuestros , en unos 
pueblos que les eran contrarios por lo general , ar- 
raigadas profundamente , como se encontraban ya, 
las ideas de independencia y de insurrección. Du- 
rante todo este tiempo, cada dia se presentaba á 
nuestros brayos soldados ocasión de egercitar su ar- 
rojo y denuedo en todas las proyincias del alto Pe- 
rú, en donde multitud de caudillos insurgentes man- 
tenian perenne y cruda guerra. 

Es cierto que muchas de las acciones dadas contra 
enemigos que no formaban cuerpos regularizados é 
instruidos, eran de poca consideración; pero también 
lo es que estos choques se repetiap sin cesar , y que 
si los insurgentes se componían de yarios grupos de 
indiada inculta y por disciplinar, adestrábalos sin em* 
bargo el egercicio y el uso continuo de guerrillas j 
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escaramuzas, hasta el estremo de amagar con fre- 
caencia á las capitales y á los puntos ocupados por 
nuestras tropas. 

La toma de ganados al enemigo , y en el pais 
ocupado por este , «ra operación en la cual seinyer- 
tian frecuentemente nuestros soldados , costando á 
Teces su adquisición alguna sangre: como que por lo 
general no se daba otra ración que de carne , des- 
conociéndose el renglón del pan ídel^ual aun los mis- 
mos gefes y oficíales, con mas medios para ello, so- 
lian estar privados meses enteros durante las opera-* 
ciones militares) en unos paises en part« despoblados, 
6 en que los naturales no hacian uso de aqutsl artículo. 

Conseguida la pacificación de la proyincia de 
Charcas, y habiéndose retirado los enemigos qué 
la ocupaban á los ásperos y fragosos ralles de las in- 
mediatas de Potosí , Cochabamba y La Paz , dispuso 
el general en gefe La Serna la persecución y estar- 
minio de aquellas gavillas; y al efecto srituó en las 
villas de Oruro y Sicasica al regimiento del Centro, 
verificándolo dicho general en CtH^habamba con otros 
cuerpos de infantería y caballería. Desde este punto, 
dispuso la organización de varias columnas , que , á 
las órdenes de los gefes Villalobos, Ameller, Yaldés^ 
Lezama, Ramirez, EspARTisfto, Germán y otros, y 
ímn el mismo general en persona » dieron principio á 
la persecocion > resultando de este bien combinado 
plan, la prisión t esterminio de casi todas las partida». 
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j la aprehensión de su ürmamenio , con clos piezaa 
que tenian los rebeldes. 

La destrucción del caudillo Chinchilla , que se 
hallaba aposentado en los valles de La Paz , adonde 
lleyó la desolación y el espanto , en combinación con 
Mamani , Santisteban , Lira y otros cabecillas , fu4 
encomendada á Espartero, quien á principios de 
junio del 19 , salió con este obgeto, al frente de otra 
columna , de igual fuerza que la del año anterior, 
del espresado pueblo de Sicasica. En esta espedicioo 
logró, el 7 de dicho mes, sorprender en Inquisib^ 
al cabecilla Orihuela, haciéndole prisionero con toda 
su gente. En este hecho de armas , que fué de grave 
riesgo , se condujo Espartero con macho yalor y 
acierto , según el sentir de las personas que tienen 
un exacto conocimiento de ello , las cuales elogian 
en alto grado su comportamiento en esta ocasión, 
asi como en la que le proporcionó el dia 27 del 
mismo, de batir y derrotar á los caudillos Ghiii- 
chilla. Castro, Yidela, Contreras y otros que, con 
200 fusileros y una numerosa indiada , se le pre-*- 
sentaron en las alturas del mencionado pueblo de 
Inquisibe. Fuéles en seguida picando la retaguardia 
en la faga , y persiguiéndolos y acosándolos mas de 
cerca , logró al fin alcanzarlos segunda vez , el 29, 
destrozándolos de remate enMarchacamarca, haciéar- 
doles muchos prisioneros, tomándoles parte del Tes/io 
de sus armas , 33 quintales de azogue y todos s^ob 
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equipagea. El 13 de julio sorprendió igualmente en 
Gapífiata al caudillo Castro, haciéndole prisionera 
toda sn partida. 

Este acoatecimieiito fijó ya la bandera de paz en 
aquellas comarcas; y el 3 de agosto fué relevado Es- 
FARTBBO de la comisión dejando los pueblos tran- 
quilos. 

Hablando el Sr. Torrente, en su ya citada obra, 
de la pacificación de los valles de Gocbabamba , La 
Paz ect», encomendada á aquel y otros ya menciona- 
dos ^efes , se espresa de esta manera : 

aEl coronel D. Joaquín Germán , los comandan** 
«tes D. Manuel Ramirez , D. Balvomero Espartero 
«y el coronel D. Agustín Antesana, fueron los agen^ 
«tes principales de dicha pacificación, haciéndose 
-«todos ellos dignos de los mayores elogios por su 
«decisión y firmeza , y por los felices resultados de 
«sus escursiones , durante las cuales fueron comple- 
•tamente destruidas las partidas revolucionarias.» 

Mas no duró mucho el reposo á aquellos infelices 
pueblos. El fuego de la insurrección se había sofo- 
cado , si , pero no estinguido. Rehechos y reanimados 
los cabecillas insurgentes á beneficio del abandono 
en que quedó el país por parte de nuestras tropas, 
bien pronto se hallaron en disposición no solo de 
alzar otra vez el estandarte de la rebelión sublevando 
los pueblos , si que también sorprendieron una par- 
tida nuestra que conducía 160 fusiles á la villa de 



Oruro. No se hizo , pues , esperar largo tiempo la 
necesidad de acorrer con urgencia á saWar aqoel pais 
del cruel azote de la guerra. El 11 de octubre salió 
segunda vez Espartero de la capital , con igual fuer- 
za y con igual obgeto que antes. En unión con el gefe 
de igual grado D. Cayetano Ameller , formaron en 
los valles de Sicasica una fuerza de 730 hombres, 
con la cual persiguieron en distintas direcciones á los 
insurgentes ; siendo el resultado , después de conti- 
nuas marchas por caminos casi impracticables , es- 
terminar en el espacio de tres meses todas aquellas 
partidas , dar la muerte á los dos hermano» Gontre- 
ras , Andrés Rodríguez , Ramos , Heryoso , Gómez j 
otros cabecillas ^ cogiéndoles 85 prisioneros , 2 ca- 
ñones de á 4 con sus cureñas, 77 fusiles y gran 
surtido de municiones ,. mil cabezas de ganado vacu- 
no y tres mil ovejas , eon lo cual se restituyó la paz 
á aquel pais , quedando tranquilas las provincias de 
Charcas, Cochabamba, La Paz y demás inmediatas 
á estas. 

A este tiempo La Sema , de acuerdo con el vir«y 
Pezuela , habia entregado el mando del egército de 
operaciones del Alto Per& al general Canterac , hasta 
entonces gefe de estado mayor de dicho egército. 








Bsptdicion de Jujui y Salla : recibes* en América 
la tiolicia de haber sido jurada por el re¡f , el 9 
de marzo de 1820, la Constitución política de 
la monarquía proclamada en la Jsla el primero 
de enero del mumo año, por e( egército destinado 
á aquellos dominios : ideas polilicas de Espar— 
TBBO en aquella época : conspiración de Oruro 
descubierta y castigada por él: otra espedicion 
á las costas de Arequipa. 



ASIÉNDOSE puesto al fre li- 
le del egército de opera- 
cioDes del Alto Perú , co- 
mo general en gefe , don 
Juan Bamirez y Oroico, 
; dejado el mando quf 
hasta entonces habiaeger- 
hcmos indicado en el ca— 
pitalo anterior, el general Canlcrac, gelb de estado ' 
mayor, ordentS aqael que todas las tropas marchasen 
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i reunirse en el cuartel general situado en Tupisa^ 
pueblo distante unas 50 leguas al S. de la villa de 
Potosí. Los insurgentes de Buenos Aires, distraídos 
entre si, y abrumados con los disturbios y calami- 
dades que son consiguientes á una guerra intestina, 
tenian cubierta toda aquella frontera, y en disposi- 
ción su territorio de ser invadido ventajosamente 
por nuestras tropas. 

En tal situación crey6 Ramirez que seria muy 
conveniente emprender una acometida por las pro- 
vincias de Jujui y Salta del Tucuman, con el doble 
obgeto de batir al enemigo, y proveerse de algún 
ganado, del cual escaseaban los nuestros. Verificóse 
al fin la escursion con tan buen éxito como era de 
esperar. Levantó Ramirez su cuartel general de di- 
cho pueblo de Tupisa el S de mayo: distribuyó su 
egército en tres columnas, las cuales se dirigieron 
iimultáneamenle á la Abra Pampa, que era el punto 
designado para la reunión, continuando en seguida 
la marcha hacia Jujuí, á cuyas inmediaciones llega- 
ron el dia 24. Aunque nuestras tropas no se las hu- 
bieron con egércitos numerosos y reglados, hubie- 
ron de resistir sin embargo una multitud de ataques 
impetuosos dirigidos por los gauchos, que formaban 
cuerpos mas ó menos organizados, y que hoscos y fie- 
ros como ellos solos, estaban ademas acostumbrados 
ya al fuego , y á todos los riesgos y sinsabores de la 
guerra. 



Antes áe Uegar el grueso de nuestras fnerzas k 
Jttjui, se halua apoderado ya de esta ciudad el ge-^ 
neral Ganlerac, que se babia adelantado con parte dt 
la caballería y la vanguardia. Tampoco se hizo es- 
perar mocho la ocupación de Salta por los nuestros, 
asi como los puntos de Monterico, San Lorenzo y 
otros* si bien el último costó un choque empeñado 
con el enemigo que hizo allí firme rostro á los sol* 
dados de Bamirez. 

Exterminada una columna compuesta de dos es^ 
cnadrones de ganchos de Yelarde y de un batallón 
de granaderos de linea, que yagaba en el Chamical, 
como también la partida que mandaba el terrible cau-* 
dillo Rojas, bien pronto se puso cima á esta cam- 
paña, quedando tranquilos aquellos paises que por 
tantos años habian sufrido el azote cruel de vandáli- 
cas gavillas. A todos los gefcs y oficiales que con- 
currieron á esta rápida campaña, entre los cuales se 
cuenta Espartero, que se halló en varios tiroteos, 
los recomienda su actividad , su celo y su vaientia« 
Tornaron á Tu pisa las tropas espedicionarias de Ra- 
mírez enriquecidas con multitud de despojos y tro- 
feos militares, con algunos miles de vacas y con 
grande porción de caballos y de muías. 

Al llegar estas valientes tropas á dicho pueblo de 
Tupisa , ( el cual , como centro que era de los can- 
tones del Alto Perú, servia de cuartel general) que 
fué al promediar del año 1820 , recibieron noticia 



de la grande y feliz alteración que en Espaila babia 
sufrido el régimen político, conmotiyo de haber pro* 
clamado el egército situado en la isla de León, con 
destino á América, la Constitución de 1812, que 
juró el rey en 9 de marzo de dicho año de 1820. 
Grande alborozo produjo esta nueva en el ánimo de 
unos militares, en quienes la circunstancia de estar 
luchando contra la independencia de los peruanos, 
por conservar la integridad déla monarquía española, 
no babia sido bastante á estinguir su amor á la li- 
bertad. El Sr. D. Gerónimo Yaldés, subinspector 
entonces de aquel egército, convocó una reunión sa- 
tisfactoria y amistosa en su casa, á la cual concur- 
rieron todos ó la mayor parte de los gefes y oficiales 
que babia en Tupisa; y estuvieron celebrando, basta 
pasada medía noche, las faustas noticias llegadas de 
España. Al salir Espartero de esta reunión, inspi- 
rado en su casa por el entusiasmo que babia visto 
pintado durante toda la noche en el semblante de sus 
compañeros, y que tan profundamente babia pene- 
trado también en su corazón, se entretuvo en escri- 
bir la siguiente composición poética, que retrata fiel- 
mente los sentimientos patrióticos, nobles y altamente 
liberales de que se hallaba poseído; y que solo per 
este motivo y bajo este respecto hemos creído opor- 
tuno y conducente estampar aquí, ya que hemos te- 
nido la suerte de poseerla , debiéndola á la generosi- 
dad y suma condescendencia de uno de sus compaOe-^ 
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ros en aquella época^ al coal él la entregó á muy 
pocas horas de escrita en el respaldo del parte de 
retreta, que daba el ofioial de la guardia del cnartel 
qae ocupaba su batallón. 

He aquí, casi integradla comporicion de Espae- 
TBao á que aludinaos : ' 



Entre el mas inaudito despotismo 
La madre España ha poco se veia* 

Y rodeada de hijos ambiciosos 
Del bien particular que los domina, 

Ni atto hallaba consueloen la esperanza 

De recobrar su libertad perdida. 

Arrojado á sus pies j ya disuelto 

El mejor de los códigos y acia , 

Destrocadas sus páginas herniosas 

Que al pueblo hispano hicieron libre un dia, 

Y el noble agricultor, el comerciante , 
Las doctas Musas y la industria activa. 
Testigos eran de su amargo llanto 
Qué fieles á imitarle concurrían. 

En esto, de la fama diligente 

Se oyen los ecos que pidiendo albricias, 

Publican que los pueblos de la Iberia . 

Logran su libertad apetecida. 

Los ciudadanos llenos de entusiasmo. 
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GonstitueioQ, GonsittacíoOt decían^ 
Precisando al monarca á que la jurev 
Pues nada á un buen patricio le inlimida;.. 
El cielo que su luz tibia y escasa 
Mostraba á la sazón en nuestros clima»» 
Principió de repente á serenarse 
Con nueyo resplandor, nueva alegría. 
Y pues ya, compañeros, somos libres» 
En obsequio á tan próspera noticia. 

El oprimido espíritu ensanchemos 1 

Trocad los ayes por sonoros yiras U 

Era tan marcada y reconocida la fama que de li- 
beral tenia Espaetebo entre las tropas realistas de 
América, que algunos oficiales de los mas adictos á 
la causa del rey, le atribuyen, iaoto á él como al 
primer gefe del batallón del Centro, D. José Santo» 
de La Hera, el designio de haber querido adelantarse 
á proclamar la Constitución en el Perú, aun antes d» 
recibirse allí de oficio. el juramento del monarca. 
Los que tal juagan añaden, que el Sr. D. Aafael Ma- 
roto, presidente que fué de la provincia de Charcas,, 
conoció y frustró aquel proyecto. Nosotros no he-* 
mos podido adquirir un conocimiento exacto de es-* 
te hecho. No obstante, las fechas y las distancias á 
que estos señores á la sazón se encontraban, nos ha- 
cen vacilar en este punto, tan fácil por otra parte de 
ser esclarecido por los mismos interesados. 
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Después de la campaña de Jujuí j Salta, se re- 
plegó el egército á las provincias interiores del Perú, 
que se hallaban amenazadas por las espediciooes ma- 
ritimas y terrestres qne la república de Chile había 
dirigido sobre el Callao de Lima y puertos interme- 
dios de Arica, Quilca etc. Acantonóse entonces el 
regimiento del Centro, mandado ya por Espartero, 
en la villa de Oruro , punto estratégico de las opera^ 
clones de aquella campaña, que ademas de estar for- 
tificado y contener almacenes y depósitos del egér- 
cito, era intermedio de las posiciones del cuartel ge- 
neral y las de las tropas de la vanguardia del Alto 
Perú, y el que protegía al país contra las incursio- 
nes de los sublevados de Cochabamba y los valles de 
La Paz, que con frecneucia interceptaban las comu- 
nicaciones, ocasionando grave daño á nuestras tropas. 

Por este tiempo, es decir, á fines de 1820, las 
ideas de emancipación hablan cundido ya estraordi- 
nariaiíiente entre los hijos de los antiguos Incas; y la 
circunstancia de haberse frustrado la espedicion que 
Fernando YU tenia preparada para sugetar en este 
año aquellos pueblos , habia reanimado su espíritu 
y avivado su amor á la independencia, cuya auro-t 
ra empezaban ya á vislumbrar. La sedición germi-* 
naba por dó qoier ; ora entre los naturales, ora tam- 
bién ontre las mismas filas del egército. El odio á 
Fernando y álos españoles, odio que, como hemos 
dicho , era atizado con maña y astucia por nuestroií 
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émulos, los esirañgeros, acrecía y se auoientabü ca— 
día mas y mas (1), 

Era de grande importancia para los enemigos el 
apoderarse de dicha plaza : y con este obgeto , fra-* 
goóse ana horrible conspiración dentro de sus maros. 



(1) Gomo una tnuestra de las ideas que cundían por este 
tiem|M) entre los peruanos, y de su entrañable malquercncUi ba- 
cía los españoles, trasladanios á continuación un documento cu- 
rioso , que debemos á la generosidad de uno de los señores ofi- 
ciales generales que se hallaban entonces en el Perú, el cual 
documento creemos que no desagradará á nuestros lectores, 
por cuanto él no ha visto aun la luz pública; al menos, no ha 
llegado á nuestra noticia. 

Es este un Catecismo que los indígenas insurgentcrs baeian 
aprender á sus hijos, imbuyéndoles los sentimientos de eman*- 
eipacion é independencia. Hé aquí el 



CAPÍTULO PRIMERO. 



Prei/unta. Decidme niño ¿cómo os Wamsíist Respuesta. Patriota. 

P. Qué quiere decir patriota ? R. Hombre de bien. 

P. Cuál es la señal del patriota? R; La santa libertad. 

P. Y por qué? R. iPorquie por el la han muerto los mas grao- 
des héroes, por redimirnos y libertarnos del cautiverio español. 

P. Cuándo usaremos de esta señal ? R. Siempre que comen- 
záremos á pensar sobre la buena obra de nuestra independencia, 
cuando seamos tentados de los godos, y morir por ella siem- 
pre que o&té en peligro de perderse. 

P. Mostrad cómo. R. Diciendo asi: muramos con valor y 
eoiwfaiicia en defensa de U libertad, en el nombre de le re- 
ligión, de la patria y de la union^ 

P. Y cuántas son las obligaciones del patriota? R. fres. 

P. Cuáles son? R* Saber ser cristiano, catiSlico, apostó- 
lico romano; defender su religión, patria y ley ; y morir antes 
que ser vencido. 

. P. Quién es nuestro presidente? R. El Escmo. Señor Don 
/osé de la Riva Agüero. • 
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en la cual estaban iniciados nada menos que el go- 
bernador Vega, el comandante de la guarnición 
Mendosd^al, Tarios empleados de Hacienda , y una 
gran parte del pueblo , de acuerdo todos para en- 
tregar este, con sus inmensos almacenes y pertrechos 



P. Qaíéa «s el «nemigo de nuestra felicidad? R. El 
español. 

P. Y quién es este hombre? R. Un señor intruso, infini- 
tamente malo y codicioso, principio de todos los males y fin 
de todos los bienes; es el compendio y depósito de todas las 
maldades. 

P. Cuántas naturalezas tiene? R. Dos: una diabólica y 
otra inhumana. 

P. Cuántos de estos hay? R. Uno verdadero, pero trino 
en personas Xalsas*. 

P. Cuáles son? R. Fernando Vil, Canterac y La Serna. 

P. Es mas malo uno ú otro? R. No padre, pues todos tres 
son iguales. 

P. De quién procede Fernando? R. Del infierno y del 
pecado. 

P. T Canterac? R. De Fernando. 

P. Y La 3erna? R. De uno y otro. 

P. Qué atributos tiene el primero? R. La soberbia, la 
maldad y el despotismo. 

P. Y el segundo? R. El robo, la infamia y la crueldad. 

P. Y el ultimo? R. La traicion,la lascivia y la ignorancia. 

CAPÍTULO II. 

P. Y quiénes son los españoles? R. Los antiguos cristia- 
nos y los hereges nuevos. 

P. Quién los ha conducido á este delirio? R. La falsa fi- 
losofía y la perversa costumbre. 

P. Ha de tener fin algún dia generación tan inicua? R. Se-, 
gun el seAtir de los mas sabios políticos está muy próxima su 
ruinan 

P» Volverán alguna vez acá? R. Sí padre. 

P. Cuándo vendrán? R. El dia del juicio. 

P. A qué han de venir? R. A maldecir enteramente la' 
hora de haber sacrificado las inocentes vidas de los incas. 



de guerra, á los insorgenles, qae en número de 800, 
capilaneados por Chinchilla, se hallaban á 5 leguas. 
Las tropas del coronel Haarie , gobernador de 
Potosí , habian interceptado .via de Salta, donde se 
hallaba Güemes , un pliego dirigido á este eandillo 



P. De quién sabes estos ananciosY R. De las disposicio- 
nes de nuestra santa madre la patria. 

F. Quién es U patria? R. El conjunto ó congregación da 
muchos pueblos regidos por un gobierno representativo y go- 
bernados por una misma coostitucion. 

capítulo III. 



P. Quién es el que hace boy de general eo el egército espa-^ 
ñol? R. La segunda persona déla trinidad endemoniada. 

P. Cuáles son sus oficios? R. Los de engañar, talar, robar, 
asesinar y oprimir. 

P. Qué doctrina quiere enseñarnos? R. La de engañar, 
talar, robar, asesinar y oprimir. 

P. Y qué mas quiere enseñarnos? R. La heregía, la de- 
pravación de costumbres y la irreligión. 

P. Quién puede librarnos de semejante diablo? R. La 
unión, la constancia y las armas. 

P. Será pecado matar españoles? R. No padre, sise les 
encuentra con las armas en la mano, robando, talando etc., ó 
en disposición de hacerlo: los que se rindan deben admitirá y 

Protegerse; y tos enfermos socorrerse y respetarse, pues en ello 
rillará la humanidad en que nadie escede al americano. 

CAPfTULO IT. 

P. Qué conducta V política debe regir álospatriotas? R. Las 
máiimas de Jesucristo y el Evangelio. 

P. Cuáles sigue nuestro adversario? R. LasdeMaqalavelo. 

P. En qué se fundan ? R. En el egoísmo y amor profiio. 

P. Y qué fines llevan? R. El beneficio propio y el perjui- 
cio del común de sus semejantes. 

P. Cómo los siguen? R. Presentándonos crímenes y deli- 
tos por virtudes. 
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por Chiochilla, en el cual aparecía la firma del citado 
Mendosabal, y dej¿ibase ver de plano todo el pro- 
yecto » puesto que los facciosos pedian alguna caba- 
llería de que escaseaban, para apoyar su empresa. 
Por eso cuando Espartero llegó á Oruro , después 



CAPÍTULO V. 



P. Qué es el valor? R. Una constancia y firmeza de es- 
píritu que busca con prudencia y serenidad de ánimo la ocasión 
de la victoria. 

P. Quién es ante la patria el mejor hijo de ella? R. El 
que se porta con mas valor, honor y desinterés propio , sea el 
que fuere. 

P. Quiénes son los que solicitan grandezas, honores y as- 
cens )S« antes de babor egercitado la virtud? R. Los abogados 
y necios que no saben obedecer y por lo regular son los mas 
inútiles. 

P. Y quiénes son obligados á tomar las armas? R. Todos 
en general, y particularmente aquellos que eligiese el gobierno 
por mas aptos, bien dispuestos y menos útiles á la población. 

P. Los demás que ooligacion tienen? R. Contribuir con 
generosidad con todus los bienes que han recibido de ella ma- 
nifestando su patriotismo. 

P. £1 que no tiene qué hará? R. Pedir á Dios por la fe- 
licidad de las armus patriotas, y ocuparse en los negocios á que 
están destinados, que también es contribuir á la abundancia 
y felicidad política. 

P. De quién debemos esperar estás cosas? R. De Dios 
nuestro señor, de nuestra justicia, de la pericia y lealtad de 
nuestros generales y oficiales, y de nuestro valor y docilidad. 



CAPfTÜLO VI. 



p[ Con qué medios han ocupado nuestros pueblos los ti» 
ranos? R. Con el engauo, la traición, la vileza y la perfidia. 

P. Y estos son bastantes y suficientes? R. No paare, an- 
tes mas bieo se han hecho indignos de nuestra condescenden- 
cia; y debemos resistir con todas nuestras fuerzas á un sangui- 

TOM. 1. 5 



de largas y forzadas marchas , iba con conocimiento 
de causa, impuesto ya en gran parte de los planes 
que se habian premeditado. La primera impresión 
que en el itiÍBato de los conspiradores produjo el 
inesperado arribo de Espartero , fué de sorpresa 
y sobrecogimiento: y en el sombrío aspecto que pre- 
sentaban los habitantes, en la taciturnidad y reserva 
de las autoridades , y en la desconBanza y recelo que 
veia pintados en los semblantes de todos, halló con- 
firmados los que él abrigaba acerca de los males que 
amagaban descargar sobre aquella villa. 

Volvieron al iin de su primer estupor los con- 
jurados , y ya entonces aprestaron de nuevo las fuer- 
zas de su maquinación é intriga, llegando hasta em* 
plear las armas de la seducción contra aquel bizarro 
cuerpo, cuyo escelente espíritu intentaron pervertir^. 
Pero cuando ellos creian que iban á dar cima á su 
obra , avínoles terrible fracaso. El sargento primero 
de granaderos D. N. Bustillos (ascendido después á 



nario monstruo que quiere quitarnos nuestros derechos libres, 
por medios tan injustos y abominables. 

P. Qué felicidad debemos buscar? R. La que ellos no 
pueden darnos. 

P. Y cuál es? R. La seguridad d& nuestros derechos y 
personas, el libre egercicio de nuestra sagrada religión y el es- 
tablecimiento de un gobierno arreglado á las costumbres ac- 
tuales de la América y relaciones con las provincias aliadas. 

P. Y quién podrá hacer esto? R. El sabio y soberano con- 
greso á quien Dios guarde con mayores felicidades por los si- 
,^los de los siglos* Ameiu 
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oficial, en recompensa del servicio importante. que 
aqui prestó) fingió entrar en la conspiración, acce- 
diendo á las instigaciones del infiel capitán de la quin- 
ta compañía del mismo batallón del Centro, barón de 
Nordenflicht , que se paso al frente de tan criminales 
proyectos. Estaban estos reducidos á que el espre— 
sado capitán habia de dar principio á la rebelión ase- 
sinando , con sus propias manos , á su gefe Espar- 
tero ; que después tomarían las armas los seducidos 
apoyados por las autoridades y secundados por el 
pueblo , poniendo así la plaza en disposición de re- 
cibir, como en triunfo, á los cabecillas Lanza, Chin- 
chilla , Orihuela y otros que estaban en espera de 
estos sucesos , para hacer de seguida cruel matanza 
en todos cuantos no quisiesen suscribir á aquella 
maldad. Alma aviesa debía tener el tal barón; por- 
que Espartero (que era la víctima por él señalada 
y escogida) le había dispensado siempre su amistad y 
distinguidole entre todos sus oficiales. 

Bustíllos, que, conla divisa de conspirador, asis* 
tía á todas las juntas secretas que se celebraron en 
los primeros dias de diciembre, reveló á su coman- 
dante todo el plan y los medios de llevarle á cabo. 
Espartero entonces, apelando á los recursos que la 
necesidad y su astucia le sugerían en tan funesto 
trance , ideó armarles una celada , y envolver y con« 
fundir y anonadar á todos los conjurados. 

Para esto llamó á su casa , con disimulo , á la ma- 
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jor parte de sus oficiales, pretestando el pasar saiis- 
factoríamenie alganas horas de la noche , en cele- 
bración del feliz término de su penosa marcha. Tuvo 
lugar la reunión sin que nadie se alarmase ni fuese 
afectado de la menor sospecha, reinando entre todos 
los convidados la mejor armonia y entregándose go-» 
zosos á tan, al parecer, sencillo distraimiento. Mas 
llegada que fué cierta hora avanzada de la noche, en 
que algunos iban ya á retirarse , Espartero que lo 
notó cerró al punto la puerta, y cambiando repentina* 
mente el tono alegre y festivo que habia usado hasta 
entonces, por el tono y el lenguage de severidad y alar- 
ma que infunde un gran peligro, dejó á todos sorpren* 
didos con la revelación del plan y de la inminente ca* 
tástrofe. Cruzáronse las protestas que todos, aun 
alguno de quien se supo luego estar iniciado en la 
conjura , hicieron de mostrarse fieles á la causa es- 
pañola y á su digno comandante , hasta derramar su 
sangre , si era necesario , por sostener aquellos so— 
lemncs juramentos. 

En esta sazón , solo se pensó ya en discutir bre— 
▼emente los medios de paralizar y frustrar aquel de- 
signio alevoso, á fin de no dar tiempo á los conspi- 
radores en que pudiesen esquivar la vigilancia de 
nuestros soldados y las medidas que habian de adop- 
tarse. Fueron estas poner en cobro aquella misma 
noche á todos los reos principales, y hacer en ellos 
inmediatamente un severo y ejemplar castigo. De 
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•cuerdo Espartero con el coronel de artilleria Bra- 
vo , á quien manifestó cuanto sabia , sin omitir la 
circunstancia de que el gobernador, según se le ha- 
bía asegurado , era parte muy integrante entre ios 
fautores de la conspiración , pasaron en seguida todos 
los gefes y oficiales de la reunión al cuartel , cerran- 
do las puertas en silencio. Formada la tropa , de or- 
den de su comandante, la dirigió este una elocuente 
arenga, con ese acento que ha sabido á veces inspirar 
tanto entusiasmo al soldado. Reiteraron estos las mis- 
mas protestas que los oficiales babian hecho en casa 
de su gefe , jurando todos unánimes vengar la iniqui- 
dad de que acababan de tener conocimiento. 

Grande satisfacción produjo á Espartero el buen 
espíritu de que veía animada á su tropa : y sin perder 
momento dispuso que diferentes partidas, mandadas 
por sus oficiales , se encaminasen á verificar los arres- 
tos couTonidos. El y el citado coronel Bravo pasaron 
ácasa del gobernador, á quien dieron parte del su-^ 
ceso y de las providencias que se babian tomado , las 
cuales se llevaron á cabo con la «'autorización de este 
gefe de la plaza , sin permitir empero aquellos el sepa- 
rarse de él ni un instante , mientras duraban las pri- 
siones, por temor de que se trasluciesen. Vega , con 
efecto, resultó complicado en el proceso. La ins- 
trucción de este fué cometida al capitán D. Manuel 
Suarez, con orden espresa de que le sustanciase 
brevemente. Las prisiones se egecutaron con tal si- 
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gilo y prontitud, que solo tuvieron conocimiento de 
este hecho, las familias en cujas casas se rerificó. 
Todos los gefes principales de la conjuración , escepto 
Mendozabal que no se hallaba en el pueblo por ha- 
ber salido aquella misma noche á combinar sus planes 
de infidencia con los caudillos de fuera , se vieron en 
pocas horas encerrados en calabozos: y cuando al 
despuntar del alba el pueblo quiso tomar algún co- 
nocimiento de lo que pasaba , fué sorprendido de oir 
los tiros que contra el pecho del ya mencionado ba- 
rón , el capitán D. Pedro Nordenflicht , se asestaban 
por sentencia de un consejo de guerra. 

Era este ordinario , ú de capitanes ; y como el 
barón también fuese de esta clase y Espabtero , que 
autorizó la sentencia, un gefe subalterno, arguyen de 
aquí algunos de incompetente y de contrario á las 
ordenanzas militares tal consejo y tal procedimiento. 
Mas es lo cierto , que si bien fué preciso saltar por 
algunas fórmulas de ordenanza , lo critico y azaroso 
de las circunstancias justifica plenamente la irregu- 
laridad de tal proceder ; puesto que en aquel lance y 
en aquel lugar no era posible obrar de otra manera, 
ya que la necesidad del escarmiento obligaba con 
tanta premura. Nosotros no vacilamos en asegurar 
que cualquier otro gefe militar que Espartero, hn« 
biera obrado del mismo modo ; por mas que la pre- 
ferencia que dio al castigo del barón , nos traiga in- 
voluntariamente á la memoria la poca grandeza j 
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generosidad de alma qae ha mostrado aquel , siem- 
pre que de juzgar á sus enemigos personales.se ha 
tratado. Es verdad que cuando estos enemigos han sa- 
lido del seno mismo de la amistad , vía de la ingra- 
titud, parece que no dan lugar siquiera á la discul- 
pa , j que son en cierta manera imperdonables. 

De todos modos la medida fué altamente salvadora 
y eficaz: la conjuración fué ahogada en su misma 
cuna. Convictos y confesos de su crimen todos los 
demás presos , como lo fué el capitán Nordenflicht, 
fueron condenados á sufrir igual pena que este ; pero 
habiendo llegado á Oruro un ayudante de campo del 
general en gefe, D. Juan Ramirez y Orozco que se 
hallaba entonces en Puno , encargado de hacer que s« 
suspendiese la ejecución, les fué commutada aquella 
pena en la de diez años de presidio que, como es 
consiguiente t no llegaron i cumplir jamas. 

Invadida, la costa por las columnas rebeldes que 
capitaneaban el general San Martin , Lord Cochra- 
ne, el mayor Soler Miller y otros muchos caudillos 
que desembarcaban diriamente , procedentes de las 
tropas chilenas , dispuso el general en gefe reforzar 
las guarniciones de aquellos puntos y plazas : y con 
este obgcto salió Espartero de Oruro , al frente de 
su regimiento , en febrero de 1821 , dirigiéndose á 
Arequipa , en cuyo pueblo y otros inmediatos per- 
maneció durante los dos años de 21 y 22 , prestando 
ademas del servicio de guarnición, los que eran con- 
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siguientes al cslado de inseguridad j de conlínna 
alarma en qne aquel país se encontraba, teniendo qae 
hacer freotc á las iacnrsiunes qne con denusiadarepe- 

licion intentaban v aun llevaban á cabo los enemigos. 



CATITIIL* TI. 



Acción de Calaña y reconocitnitnio de Tacna: 
sangrientas batallas de Torata y Moquehva, glo- 
rias adquiridas por Espaktero en estas memo- 
rabtet jomadas : ocuyacion de Lima por nves- 
iras tropas: bloqueo del caslilto del CaUa»: 
eampaña dtt Svr. 



os ailus erau pasados. 
sÍQ que á EsPAitTE- 
: nú so abriese apenus 
: ocasión en que poder 
'. oslcnlar sus bríos y 
su proverbial denue- 
do. Mas apenas des— 
[luiitó el 823, cuando 
emprendió de nuevo, 
con singular bienan- 
danza , el carril de sus glorías. Los enemigos habínn 
guiado BUS operaciones desde Arica por los valles d«t 
Tacna v Zama , v en los úllímos días de dicienttrc-. 
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salió el regimienta del Centro , con su coronel al 
frente, del pueblo de Arequipa , con dirección á di- 
chos valles, y con obgeto de reunirse á las fuerzas 
que estaban á las órdenes del general D. Gerónimo 
Yaidés. El rebelde Alvarado con la Legión Peruana, 
el regimiento del Rio de la Plata y los granaderos á 
caballo , habíanse movido desde las inmediaciones de 
Arica , donde se acampaban , sobre dicho pnnlo de 
Tacna ,. al cual llegaron el día 29. En la tarde del 31 
salió de Zama Yaidés con una división volante de 400 
caballos, 400 de infantería montados en muías y dos 
piezas de campaña, con el 6n de sorprender á los in- 
dependientes, situados en el referido punto. Grande 
conGanza llevaba el general en la. pericia, y. valentía 
de sus o ficialesy soldados ; pero frustróse su bien 
meditado plan, respecto del reconocimiento y sor- 
presa, á poder de la suma prevención y vigilancia que 
en lance tan crítico desplegaron los rebeldes. In tro— 
dújose, no obstante en el campo de estos la mas 
grande confusión y alarma: y el primero de enero se 
pusieron en movimiento , vía de Galana , en donde 
luvo lugar un encuentro que pudo haber sido funesta^ 
para nuestras tropas, muy inferiores en número á las^ 
contrarias que componían un respetable egército; 
pero que, á pesar de su inmensa superioridad, compró 
bien caro y á costa de su sangre , los pasos que ade- 
lantó sobre los escalones formados por nuestros sol- 
dados f que en el corto número de 800, como queda 
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Jicbo; pero decididos y entusiastas, contaTieroa 
aquellas numerosas hueste», empleando toda la tarde 
en verificar , con el mejor éxito , la retirada de dos 
leguas que mediaban entre el lagar de la acción y el 
de Pachia r en que llegaron á campar los nuestros. 
En esta jornada se condujo Espartero con tanto 
arrojo é hidalguía militar , como lo habia de cos- 
tumbre en las jornadas anteriores. Pero tas mas gran- 
de ventura para su espada , reservábanla los dias 19 
7 21 det mismo enero. Un movimiento atrevido, ege-' 
cutado con maestría por el coronel Ameller, al fren- 
fe de tre» compañías de su regimiento de Gerona y 
unos 120 caballos , habia conducido á los insurgen- 
tes hacia los campos de Moquehua, que era el punto 
por donde debian venir las tropas que al mando del 
general Canterac, habían salido de Puno forzando 
sus marchas, y sin temor á las nieves que cubrían 
los Andes. El día 1& camparon los enemigos en la 
Rinconada r con todas sus fuerzas que no bajaban de 
5,000 hombres, y Valdés con una pequeña división^ 
obra de 1 ,600 combatientes , afianzó ana estancia 
al E« de Moquehua, no lejos de las posiciones de Al- 
varado. Asi las tropas , pasáronse tres dias en pre- 
parativos y escaramuzas, y en espera los* nuestros de 
las fuerzas precedentes de Puno, hasta que en la 
noche del 18 vióse precisado Yaidés, á causa de un 
movimiento general que sobre Torata habían hecho 
los enemigos, á situar su infanteria en Yacango, cu-- 
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briendo de seguida el camino de Puno, con la caba- 
llería y artillería que colocó éntrelos altos de Val- 
divia j Sabaya. 

El 19 , al quebrar del alba , rompieron los in- 
surgentes el fuego , prevalidos de su superioridad 
numérica ; pero rompiéronle solo contra el batallón 
del Centro que formaba la vanguardia. Presentóse 
aquí á su digno coronel brillante ocasión de lucir su 
bizarría : y en verdad que no fue desperdiciada. Es- 
partero solo, COR su regimiento, contuvo la orgu- 
llosa impetuosidad de todo aquel egército, batién- 
dose por espacio de dos boras, sin variar de posición, 
viéndose al cabo de aquel tiempo obligado á em- 
prender su retirada con el mayor orden, disputando 
á palmos el terreno , y haciendo gran destrozo en las 
filas enemigas. Andada iba una legua de esta suerte, 
cuando llegó la división de Valdés, quien ordenó el 
ataque con toda la fuerza. Serian las diez de la maña- 
na, cuando un fuego intenso y sostenido se hacia oir 
de ambas partes. Desde luego quiso (¡jarse la victoria 
á nuestro lado; pero voces alarmantes y avisos si- 
niestros que se hicieron correr en nuestras filas, de 
que las alturas que estas tenian á retaguardia se ha- 
llaban ocupadas por gente enemiga , precisaron al 
general Valdés á emprender su replegué. Bien pron 
to se descubrió la falsedad de aquellos rumores: y 
entonces nuestros soldados redoblaron su empeño y 
sus esfuerzos. Mas cuando subió de punto el ardor 
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entusiasta en nuestros valientes , fué á las tres de la 
tarde , hora en que apareció , como por encanto , el 
general en gefe, D« José Ganterac , en el campo de 
batalla , sin mas acompañamiento que el de dos ayu- 
dantes con los que se habia adelantado á la división 
que conducía ; pero cuya presencia sola era ya una 
prenda de ventura, y un seguro de la proximidad de 
las fuerzas amigas. 

A este tiempo se hallaban (as de Yaldés dispues- 
tas en esta forma: el batallón del Centro ocupuba la 
izquierda , al cual seguía parte del de Gerona, cou 
50 cazadores montados: en la derecha estacionaban 
tres compañías del mismo Gerona : el resto de la ca- 
ballería estaba á retaguardia ; no siendo por dem;js 
advertir que esta dificílmenle podía operar á causa 
de lo quebrado y áspero del terreno. Las fuerzas 
enemigas estaban situadas de esta suerte: la Legión 
Peruana formaba la derecha de su egércilo, delante 
del pueblo de Torata; su centro, que ocupaba una 
altura accesible de frente , pero defendida en sus 
flancos por barrancos de muy difícil acceso, formá- 
banle los dos batallones del Rio de la Plata: la iz- 
quierda correspondía al número 4.^ sostenido por el 
11."; á retaguardia hallábanse el 5." y el 8.°: y sobre 
la derecha, en última linea, la caballería. 

Después de haber hecho los contrarios un nue- 
vo esfuerzo, subiendo los batallones 4.^yll.<>á 
la altura de la derecha nuestra , que fué reforzada 
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segaidamente por las cotüpañlas de Gerona, resol* 
yieron los generales Ganterac y Yaldés atacarlos de 
frente. Los escuadrones de cazadores montados fue- 
ron dirigidos contra la Legión Peruana; Yaldés^ coa 
parte de Gerona , acometió con bizarría á los del 
Rio de la Plata ; Ameller con los suyos fué destina- 
do á forzar la nueva posición de los batallones de la 
Guardia, en cuya arriesgada operación perdió ires 
caballos ; y por último. Espartero con dos compa- 
ñías del cuerpo de su mando , cerró bayoneta calada 
y punzó toda el ala derecha de la linea enemiga, lo- 
grando, con singular bizarría , desordenarla y po- 
nerla en precipitada fuga. Viéndose en tan angustio- 
so conQicto un gefc de cuerpo , de la espresada Le- 
gión , arrollados los suyos, fugitivos y en derrota, 
por fuerzas harto inferiores , se esforzaba á gritos 
para reunirlos y hacer que volviesen cara á Jos del 
Centro. Entonces Espartero se adelantó con la ve- 
locidad del rayo, y atacándole con su espada^ le atra- 
vesó el pecho diciendo aasí se manda reunir y vol- 
ver cara.» Pocos instantes de vida contó este infeliz 
coronel peruano, que batiéndose cuerpo á cuerpo 
con Espartero, hubo de ceder rendido, y al fin ca- 
yó muerto junto al caballo de su valeroso compe- 
tidor. 

Hablando de esta batalla el señor Torrente, dice 
en su historia: 

«El coronel don Baldobiero Espartero i coíi^qI^ 
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•batallón del Centro^ cargó ala bayoneta á la mis- 
» ma Legión Peruana : el ataque de este digno gefe 
»fué tan decidido é impetuoso, que puso en fuga al 
9 referido cuerpo; y aunque brotaba copiosamente 
9 la sangre por dos heridas que en él babia recibido, 
» continuó á la cabeza de su regimiento hasta la ter- 
«minacion de la batalla , en cuyo feliz éxilo (uvo una 
aparte .muy acliya.» 

Con efecto, esta jornada fué gloriosísima para 
Espartero, quien, sobre haber perdido el caballo en 
la refriega , recibió, no dos , sino tres heridas de ba- 
la de alguna consideración; siendo muy notable que, 
á pesar de hallarse amalado con las heridas y de ser 
instado por el general en gefe y el de división á lin 
de que se retirase al hospital de sangre , nadie pudo 
recabar de<él que consintiese en ello , ni se separase 
de su cuerpo hasta entrada la noche , hora en que ce— 
^ó el combate. Justo es también tributar aquí el ho- 
menage debido al segundo gefe, que era entonces del 
Centro, D. Felipe Rivero, hoy teniente general de 
los egércitos nacionales, quien se condujo con su 
acostumbrada bravura en esta onemora ble acción, asi 
como en la que tuvo lugar en Moquehua dos dias 
después , según iremos narrando. 

Vencido y derrotado el enemigo , no obstante la 
grande superioridad del número de sus fuerzas, com- 
parado con el de las fuerzas que los nuestros le opo- 
maUf se retiró hacia dicho punto de Moquehua , de- 
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jando el campo sembrado de cadáveres y heridos en* 
tremczclados con despojos de toda especie. Tal faé 
el brillante resultado que obtuvieron en la batalla 
de Torata las tropas de Yaldés , sin que hubieran 
podido aun unirsele las que conducid el general en 
gefe Ganterac, y sin que esta circunstancia obstase á 
poner á los insurgentes mas de rail plazas fuera de 
combate. 

Violentas marchas habían hecho adelantar á las 
tropas que mandaba Canterac á punto de llegar á 
reunirse el 20 con los vencedores de Torata. Todos 
se pusieron al siguiente dia en movimiento , guiando 
Yaldés la vanguardia compuesta de los batalioned de 
Gerona y Centro y del tercer escuadrón de dragones 
de La Union : el primero y tercero de granaderos de 
la Guardia , con los cazadores montados y dragones 
de Arequipa , iban á las órdenes del coronel Bedoya; 
formando la retaguardia los batallones de Cantabria 
y Burgos, regidos por el brigadier D. Juan Anto- 
nio MoneU 

Llegado que hubo esta imponente fuerza á un 
punto distante como lengua y media de Moquehua« 
adelantáronse los generales Canlerac y Yaldés , con 
el intento de esplorar y reconocer las estancias del 
enemigo que eran formidables. Su derecha estén- 
diase en dirección de unas alturas escarpadas ; cu- 
bría y ocultaba su centro un profundo barranco ca-* 
ya anchura y bordes le hacían casi inaccesible; su, 
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izquierda , en fin , se apoyaba en otras alturas que, 
á manera de anfiteatro , cerraban el pueblo de Mo- 
quchua , y que ademas estaban artilladas. Posición 
verdaderamente inespugnable yde temeroso aspecto, 
que hubiera aterrado á otros soldados á quiénes fne^ 
se menos familiar la victoria que á los que Canterac 
mandaba. Ordenó este gefe que Valdés, escudado 
con una colína que ocultaba su movimiento , se en- 
caminase hacia las ahuras que cubrían la derecha 
enemiga , mientras que la caballería , en dos colum- 
nas paralelas y en otras dos los batallones dé Can- 
tabria y Bur^s , se dirigían sobre su frente. 

Fija solo la atención de los insurgentes en las 
tropas que tenian á la vista, cruzó Yaidés el barran- 
co sin ser apercibido , y llegó á apoderarse de las al- 
turas mencionadas , arrollando en esta operación el 
regimiento del Centro, con su coronel Espautero á 
la cabeza (á pesar de sus heridas) á una compañía 
de cazadores y un batallmi que se oponiá á aquel 
movimiento. 

Llenó justamente de admiración á todos este com- 
portamiento bizarro de Espartero. Mal enojado el 
general en gefc Canterac , al ver la terca obsliuacioii 
con que aquel prosiguió al frente de su cnerpó, 
allá en Torata , después de tener el otro , que pa^ 
recia deber interesarle mas , acribillado á balazos; 
apesarado al preveer que seguiria también al egércí- 
to en su movimiento sobre Moquehüa , habíale man- 

TOM. 1. 6 
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dado espresamente, concluida que fué la acción del 
19 9 que «e retirase al hospital, tratando de reco- 
brar su salud y de salvar su vida. Hizo , con efecto, 
EsPABTEBO como qué^cedia y accedía á lo que le era 
prevenido por su gefe. Mas es lo cierto» que cuando 
el día 21 se dirigia su regimiento á tomar una posi- 
ción comprometida , como llave que era del flanco 
derecho de los contrarios , Espartero apareció allí í 
caballo mandando el del Centro , si bien imposibili- 
tado del manejo y uso material de la espada , por lle- 
var el brazo derecho sugeto con un pañuelo y pen- 
diendo del cuello. Así y todo, ello es que picado 
en su honor y aguijado por esa insaciable sed de glo- 
ria , que , mas que ambición , ha tenido siempre Es- 
partero, se condujo con tanto valor y tanta hidal- 
guía militar en la arriesgada operación que se le 
encomendó en este dia , que como llevamos dicho, 
dejó asombrados á cuantos le rodeaban , de quienes 
muchos ^recuerdan hoy con orgullo los laureles qoe 
ciñeron las sienes de todos los vencedores $n aque- 
lla y en la anterior batalla. 

Atacada el ala derocha del egército enemigo, , 
mandó Ganterac á las compañías de cazadores de Can- 
tabria y Burgos , que cruzasen en guerrillas el ya 
mencionado barranco y atacasen al enemigo por su 
frente 9 disponiendo asimismo que el primer escua- 
drón de la Guardia lo verificase por el camino real« 
protegiendo á los cazadores y dirigiéndose sobre la 
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arlJIieria ; que osle tnovimienio fuera sostenido por 
los dragones de La Union y por el regimiento de Can* 
tnbría; y que por su izquierda avanzase el ic Bur- 
gos, á Bn de que fuese simultáneo el ataque del cen- 
tro ai de VaMéfi : el resto de la ca1>allería seguia ^n 
reserva detras de los citados cnet*pos de Cantabria y 
Burgos: 

Dada la señal, fué al punto acometida toda la lí- 
nea enemiga. Cantabria descantilló y for/ó el centm 
en que los contrarios hablan aglomerado el grueso 
de sus fuerzas : Valdés arrolló la derecha : nuestra 
caballería acuchilló la infantería de los contrarios: 
su artillería, que tan nutrido fuego habia arrojado k 
los nuestros al principio de la pelea, quedó al fin en 
poder de los soldados de Canterac, que victoriosos 
ya y dueños del campo que poco antes dominaban 
las aguerridas huestes de Alvarado, se apoderaron 
también de sus banderas , sus municiones y pertre- 
chos de todas clases, mas de 3 ,000 fusiles y todo 
cnanto poseía aqtiel numeroso ejército rebelde, eom^ 
puesto, al decir 4e su gefe, áe guerreros agoviadús 
con. el ^90 de sus laureles. 

t)e tal suerte y en tal lugar dejó de existir el 
ejército dsé 6,000 insurjentes que poco antes había 
desembarcado en las costas de Arica , con ánimo re-A 
suelto de hacer la conquista de aquel reino. Con es^ 
te ejército acíibló ta«»bien su existencia el tan famoso 
regimieitlo ^e cafrallerla de los Andesr-, irespetado 
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kasta cnionces en Chile , en el Perú y en Quilo por 
su escclenie disciplina y bien acreditado valor. 

Gefes , oficiales y soldados , todos los nuestros 
compitieron en decisión y en bizarría on esta jornada 
memorable , ornando sus sienes con coronas de in— 
marcesiblc gloria. Los remanentes del egércilo ven- 
cido procuraron buscar en la huida algún remedio Á 
tan terrible desastre ; siendo muy digno de notarse 
que el bravo coronel del Centro, después de tan lar- 
go y penoso lidiar , y sin miramiento á lo estrema- 
niente delicado de su salud , cometió el increíble ar^ 
rojo de perseguir dichos restos por espacio de tres 
leguas , guiando su regimiento que en unión con el 
de Gerona y con dos escuadrones de La Union y de 
la Guardia, á cuyo frente marchaba el general 
Canterac, emprendieron con el mejor éiLito Ja 
persecución. 

A consecuencia de estas dos batallas , le fué con-^ 
ferido á Espartero el grado de coronel efectivo, 
ornando ya entonces su pecho las condecoraciones 
siguientes: la cruz de San Hermenegildo; ídem de 
San Fernando de tercera clase ; la de la retirada del 
egército de Alburquerque é la Isla de León ; la de 
Ghiclana ; la del segundo egército ; y por úllimo , las 
dos concedidas por las referidas acciones de Torata 
y Moquehua. 

Concluidas las operaciones sobre la costa , y libro 
e$ta y el jinjerior delpais de enemigos , so dirigieron 
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las mira» del yiirey sol»re la capital , disponiendo at 
efecto qoe una graa parte dé las fuerkas que se en— 
contrabafi en fes proyincras de la Paz, Pnno y Ar»-; 
qivipa, se dirigiesen á marchas Co^rzadas al cuartel ge^ 
neral del egércitb del norte acantonado en los valles 
de Jauja, Huancayo etc. siendo uno de los cuerpos 
e} que mandaba Espartsbo , quien no obstante el 
malestar de su salud , se puso en marcha con las he-^ 
ridas abiertas, en el mes de febrero., sin temor i la 
estación y sin arredrarle la dilatada distancia de Mo-^ 
quehua á Lima. Hallábase esta capital ocupada por 
el gobierno y el congreso délos insurgentes, quienes* 
estaban desunidos y en el mayor abatimiento , á causa, 
de la derrota que habia sufrido el egéreito de Alva- 
rado: y el 18 de junio tremolaron ya los pendones 
de Castilla en las almenas de Lima , conducidos por 
los soldados victoriosos de Ganterac y Yaldés* . 

Emplearon nuestras tropas desde el 26 de junio 
hasta el 16 del mes siguiente en reconocer primero^ 
y bloquear después las imponentes fortalezas de la 
plaza del Callao , punto cercano de Lima , y lugar de. 
refugio de los principales de la república , y varios* 
miembros del congreso. Pero habiendo llegado á.no*^ 
ticia de Ganterac que el presidente Riva-Agüéro ha- 
bia hecho zarpar del Callao una fuerte división , que 
á las órdenes del general Santa*-Gruz debia desem^ 
barcar en las costas de Arica y demás puertos ióter- 
medios , con objeto de molestar á las provincias iñ*- 
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ieriore» del Perú, aproyeclriiiido asi la ocaúon de 
estar mieslras tropas dislraidas coo la oenpaeioo de 
Lima y bloqueo de dicha plaza del Callao, Ytóae 
obligado á retirarse sobre sus antiguas posieioaes, te~ 
yantando el bloqueo al amanecer del ja citado dia 16 
de julio. En seguida ordenó que el general Valdés« 
al frenle de tres batallones , dos escaadroiMB j dos 
piezas de artillería , saliese sin demora, via del Sur, 
en ánimo de proteger las provincias interiorea y de*- 
mas puntos litorales , que se Teian amenazados por 
respetable fuerza enemiga. Uno de los cuerpos que 
formaban parte de esta nueva espedicion, fué el del 
Centro; y su coronel EsPAiitfisa, después de baber 
asistido i la ocupación de Lima, y al reconocimiento 
y bloqoeo del Callao , emprendió esta otra pariida de 
mas de 300 leguas , á marchas forzadas , y sin dar 
jamas en esta , como en ninguna de sus empresas. 

Las tropas de Valdés llegaron por ün al Cuzco, 
en donde se hallaba el virey del Pero con algunas 
mas fuerzas : y unidas todas , puesto este gefc supe- 
rior al frente de ellas , i^orqoe así lo exigía lo apu- 
rado y critico de las circunstancias , emprendieron la 
marcha hacia las provincias de Puno , la Paz , Co^ 
chabamba y Potosi , dando principio á esta que reci- 
bió el nombre de campaña del Sur, y que tan glo*- 
riosa fué para las armas que guiaba La Sema. 

No tardó mucho el rebelde Santa-Cruz en des-- 
embarcar con los suyos en el puerto de Arica: y 
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distribuyendo las fuerzas en dos divisiones, reservóse 
el mando de una , dejando la otcai cargo del general 
Gamarra , y plantando los dos bandera de ventura en 
aquellas costas. Hallando el país desguarnecido é in- 
defenso, á causa de no haber llegado aun á su arribo 
las tropas del virej , no encontraron los espedicio- 
nark)s insurgentes obstáculo alguno en su desembar- 
que, como tampoco en la travesia^e la cordillera de 
los Andes, logrando asi penetrar tierra adentro en 
aquel vasto continente por espaciodemasdo cien le- 
guas, y engrosando i la ve2 sos huestes con varias par- 
tidas sueltas que se les incorponiron ^ con las ranche-. 
rías dé indios sublevados, que, esparcidas por aque- 
llos^bosques , se les adherían al paso , y finalmente 
con el prestigio que. iban suscitando en los pueblos 
que les eran adictos. Guando las tropas de La Sernas 
alcanzaron á las d« Sanla^Cruz en las cereani<is áB> 
Ornro, eran ya estas fuertes de 7 ,000 hombres con- 
tando apenas la mitad de este niuñero al tiempo del 
desembarque.* 

Llegaron los de Yaldés á aquel punto en el mas 
brillante estado, á pesar de las fatigas consiguientes 
á un tan prolongado y penoso viage , y de los obs- 
táculos que ofrecia el terreno que media desde Li- 
ma á Oruro , que tuvieron que andar por care- 
cer los nuestros de buques desde -1820. Hablase 
mostrado la fortuna airosa hasta entoQces á los cau- 
dillos rebeldes ; y no hubo empresa acometida por 
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ellos 9 que no fuese pronta y fácilmente coronada eou 
feliz estrella. Así era natural que aconteciese, habi- 
das en cuenta las circunstancias y causas ya enuncia* 
das. Mas luego que en los campos de Oruro avista- 
ron los insurgentes las banderas triunfantes que 
conduelan las tropas del virey , sin trabar apenas re* 
friega , tornaron atrás pronunciando su rápido, re- 
pliegue sobre la costa , repasando la cordillera , y 
sufriendo en esta retirada una yiva persecución que 
las dejó reducidas casi al aniquilamiento. 

Solo con movimientos estratéjicos y empefios 
parciales que tuvieron lugar en los meses de setiem- 
bre y octubre , pusieron fin nuestras tropas á esta 
importante y gloriosa campaña: y abatidos por Yaldés 
los enemigos en un encuentro verificado en Zepita; 
malparados en las márgenes del Desaguadero , cu 
donde esperimentaron rudos y acerados golpes ; asi 
como en Alzuri en cuyo punto les dio Olañeta una 
lección terrible, fué en vano ya el desembarque 
efectuado por otra nueva espedicion chilena en el 
mismo puerto de Arica ; pues que á pesar de esto y 
de algunas sorpresas que sufrieron los nuestros, las 
yictoriasya indicadas, así como otras muchas debidas 
al bizarro comportamiento de los dignos gcfes La 
Hera , Ameller, Espartero , Ferraz y otros , pusie- 
ron bien pronto aquel vasto territorio bajo el do- 
minio del virey. 

Solo 500 hombres llegaron fugitivos y dispersos 
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i Moqiiehua , de aquel egército brillante y orgulloso 
que con ánimo Un arrogante babia desembarcado en 
Arica bada tres meses. Nuestras tropas no solo «ahu- 
yentaron y destruyeron. á las espedicionarias de Santa 
Cruz en este tiempo ^ sino que una división colom- 
biana que de orden de Sucre desembarcó en Chala, 
posesionándose de Arequipa y otros puntos inmedia*- 
tos » ,yi^ñe también obligada á reembarcarse , men- 
guada con bastantes pérdidas que la incesante perse- 
cudon de nuestros soldados hacia cada dia en r^us filas. 

Pacificado el Alto Perú, y dueño La Serna de todo 
aquel vasto territorio « nombró ú Yaidés (que babia 
ejercido las funciones de gefe de estado mayor. en es^ 
ta campaña) , general en gefe del egército del Sur, 
retirándose él al Cuzco , con el objelo de volver á 
sus antiguas tareas administrativas, que era la nece- 
sidad que mas apremiaba entonces ú los pueblos. 

La campaña del Sur que fué de éxito tan ven-^ 
turoso para las tropas del vírcy, egerció un grande 
influjo político en el pais, que contaban ya por suyo 
los insurgentes. Pero una de las cosas quemas de no- 
tar hay en estos hechos de armas, es que , si bien las 
batallas que se empeñaron no fueron de gran monta, 
según se deja yer , las marchas y contramarchas rá-; 
pidas que hicieron las tropas de Yaidés bastan por 
si solas para cscitar nuestra admiración y asombro. 
Echemos una ojeada sobre la caminata que empren- 
dieron dichas tropas cuando después de las batallas 
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de Torata y Moquehua se dirigieron bácia el norte á 
amparar la capital ; contideremos sñ vaeha al Snr 
desde Lima paia guerrear con los espedícionarios de 
Santa Cruz ; y por último, su retorno al Norte, ye— 
rificado en este mismo afio ; y si tenemos en cuenta 
los movimiento? preparatorios y de continua perse-- 
cncion , veremos que esceden de 1 ,500 leguas las 
que recorrieron casi sin intermisicn , en el espresa— 
do año de 1823, aquellas valientes tropas, por países 
los mas sinuosos y quebrados del globo. Si á estas 
circunstancias añadimos la que es peculiarisima de 
Espartero , á saber , el haber emprendido tan enor- 
mes viajatas k principios del año en la mala disposi- 
ción de salnd que es consiguiente á las tres herida» 
de bala ^uc recibió en Torata , notaremos que el 
bravo coronel del Centro no fué de los que menos 
laureles ciñeron en la gloriosa campaña del Sor , di- 
rigida por el vircy La Serna , cuya opinión quedó 
asi mismo desde entonces profundamente consoli- 
dada. 

Justo es también que consignemos al paso el jui- 
cio que , hablando de las forzadas marchas que hicie- 
ron nuestros soldados desde Lima á las provincias 
del Mediodía en esta ocaeion, sienta el señor Tor- 
rente acerca de uno de los gefes mas-beneméritos 
del egéreito del Sur , hoy mariscal de campo de los 
cgércitos nacionales. 

«Brilló sobremanera (dice el citado hisloriador) 
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«en esta rápida marcha el celo, acliridad i ínlefi- 
agcocia d«l Icnienle coronel D. Jnan Tena . capitán 
«de ingenieros . que tanlo se hubia dislínguido en las 
■ campaüas anteriores, j que supo conservar su buen 

• nombre basta la batalla de Ajacacho en la que 

• desempeñó iguales funcioDcs cd la división de van- 
«guardia.» 



CAPITULO III. 

Defección del general Olañeía : conducta qw tn 
esta ocasión obierva Espartero : comisión im- 
portante desempeñada por esle en la ciudad d« 
Salta, en unión con otro encargado de ¡a re- 
pública de Buenos-Aires: otra comisión, mas 
trascendental aun, que recibe Espartero del 
virey , cerca del gobierno de Fervando; torna 
aquel á América enbarcándoie en Burdeos: su 
arribo á aquellas costas , sus padecimientos y su 
vuelta á España. 



RABA JADOS COR pro- 
fundas rivalidades 
y celos alguoos de 
los gefcs del cgér- 
. cUo que soslenía la 
causa peninsalar ch 
: eiPerú, mirúbanse 
' 5a por «ste tiempo 
E con falal descon- 
fianza. Declaründo- 
se los DDOS por el plaR libertador, pensaudolos otros 
en su soñado Imperio Peroano , ctiál se adhterfl » U 
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listaban en el Perú en los dos parlidos Hbetal y rea-- 
Usía, división qne sí bien se bailaba en la nataralez'a 
de las cosas, j era harto conforme á la condidon bu- 
raana , no por eso faé menos fatal á la causa de Es* 
paña en aquellas tierras. Pero cuando llegó á ser 
mas funesta ; fué á principios del año 2i; luego que 
se supo en aquel país la restauración del absolutismo 
en la Península que babia tenido lugar el año anterior. 
El general Olañeta, fanático realista, hombre de 
estraordinario valor, pero de escaso entendimieiilo, 
y que á su ntodo, como soldado de arrojo j aun 
como contralista proveedor, babia prestado hasta 
entonces importantes servicios á la causa española, 
habiendo merecido por ellos las mas honori6cds dis* 
tinciones del virey Pezuela , quien le elevó en poco 
tiempo de la clase de simple paisano contrabandista 
á la de general de división, hallábase al frente desús 
tropas en la villa de Potosí , cuando inspirado de su 
indiscreto celo por la religión (que nadie atacaba) y 
por el rey, (á quien, menos los insurgentes, todos 
obcdccian), tuvo la singular y dañina ocurrencia de 
mostrar el mas insigne ejemplo de defección^ sepa- 
rándose de sus compañeros de armas y de glorias, 
motejándolos con mil dicterios, que, mas que de un 
hombre razonable y juicioso, parecían el triste pro- 
ducto del frenesí 6 de la embriaguez, atacando brus- 
camente á las autoridades españolas, y dando márgeii 
á la escisión mas escandalosa y terrible por medio de 



—85— 
la proclama imprudente qae echó á volar el dta 4 de 
febrero en la espresada villa. 

Fignraba á la cabeza un carro (1) lirado de cua- 
tro caballos , y en la cubierta de este carro seleia la 
inscripción siguiente : 

Seguia después la proclama concebida en estos 
términos : 

EL GENEEAl UMU 

Á LOS 



«Os hablo por primera vez y no dudo que es- 
«cuchareis mi voz. No acostumbro otro lenguage 
«que el de la verdad , y esta constituye mi carácter. 
«Consecuente á los principios de la religión , en 
«que desde mi infancia he sido educado, y fiel ni So- 
«berano por incUnncion y convencimiento , no me es 
«ya posible disimular por mas tiempo la escándalo- 
«sa corrupción en que algunos novadores querían 
«sumergiros. Ellos han derramado todo el veneno de 
«la falsa filosofía que abrigaban en su corazón : pre- 



(1) Sin dada el buen general quiso simbolizar el despotis- 
mo en este carro, al cual quería amarrar generosamente á sus 
camaradas y amigos. 

TOM. I. 7 



-se- 
nté ndian con ella persuadiros de vuestra propia felioi- 
«dad , cuando mas distantes estaban de procurarla* 
((Vosotros habéis resistido desde luego sus asechanzas, 
atnas no han faltado algunos , que renunciando sus 
((primeros principios han adoptado las perniciosas 
«máximas de sus impíos maestros : asi han conse-» 
((guido triunfar de su imbecilidad, y la seducción ha 
«causado estragos amargos* Vosotros sois testigos 
«de ello, y lamentáis conmigo esta desgracia, sin ha-^ 
«ber podido precaverla. La religión y el rey, obge- 
«tos los mas sagrados , han sido profanados con de»* 
«vergüenza en concurrencias públicas , aun por las 
«mas viles personas. Se ha hecho alarde de despre- 
«ciarlos , y Ja tolerancia y disimulo de las autorida- 
«des habia afianzado la iniquidad de este horrendo 
«crimen. No me detengo en acusar el vilipendio á 
«que estaban condenados los templos y el sacerdo* 
«cío, pomo ruborizar con este recuerdo ¿unos 
(iípueblos católicos , que han sido espectadores mu- 
«dos del mas sacrilego fanatismo, deduciéndose 
«en conclusión , que la impiedad , un desenfrenado 
«libertinage , el odio al rey , la depresión , el total 
«trastorno del orden y la mas torpe arbitrariedad, 
«eran los caracteres de su decantado liberalismo* 
«Por fortuna han desaparecido de esta villa los mas 
«decididos partidarios de este sistema destructor de 
«la moral cristiana, de vuestras antiguas costumbres 
«y de la futura felicidad de los pueblos : van car- 
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ffgados de confasion y oprobio, y sus inmundas plan^ 
«tas no volverán á manchar este suelo. 

«PERUANOS: Tam;iüo favor lo debéis á la Pro- 
«videncia que siempre vela en vuestro socorro y 
«quiso poneros á la sombra de la división de mi 
«mando , antes que fuese disminuida y destruida por 
«la facción de gefes conspirados contra su existen- 
«cia y la mia: cuales hayan sido sus aspiraciones bien 
«podéis calcularlo. Mis soldados y yo trabajamos 
«con heroico entusiasmo por la religión , el rey y 
«por los derechos de la nación española á que teñe- 
«mos el honor de pertenecer. Esta ha sido nuestra 
«divisa y estos los únicos fines á que se dirigen mis 
«conatos. Para conseguirlos con todas las ventajas 
«posibles no exijo de vosotros sacrificio alguno. La 
«uniformidad de vuestros sentimientos con los mios 
«son los únicos ausilios que necesito. Si melospres- 
«tais sometiendo ciega y generosamente vuestra obe- 
«diencia á las legítimas autoridades, habremos triun- 
«fiído, seréis felices , tendré la gloria de cimentar 
«la verdadera felicidad de los pueblos del Perú , y 
«nos quedará la inmortal satisfacción de haber lle- 
«nado los deberes que nos inspiran DIOS , el rey y 
«la sociedad. — Cuartel general en Potosí , febre- 
«ro 4 de 1824. — Pedro Antonio de Olañeta. 

Cuanto daño ocasionase en el pais esta conducta 
estravagante y ridiculamente criminal del general 



Olañeta , es mas fácil sentirlo que calcularla. Uoa 
cosa , sin embargo, no podemos menos de dejar aqní 
consignada: que este hombre que tan celoso se 
mostraba por los intereses de $u rey y por hs dere- 
eho8 de la nación española, i la cual decía que tenia 
el honor de pertenecer , sostuvo en este mismo afio 
correspondencia secreta, y en la cual mostraba su in- 
fidencia y su traición , con los caudillos insurgentes 
Bolívar , Sucre y Arenales ; correspondencia que vio 
después la luz pública en el periódico titulado El Sol 
del Cuzco , y en la gaceta del gobierno insurgente del 
Perú, y cuyos originales parece que están en poder 
del teniente general D« José Ramón Rodil : y según 
confesión que hizo el general rebelde Alvarado al 
mariscal de campo D. Antonio Alvarez, á principios 
del año 23 tuvo aquel una conferencia secreta con 
el referido Olañeta en el puerto de Iquique , en la 
cual manifestó este general sus designios de negar la 
obediencia al virey , aprovechando para ello la pri- 
mera coyuntura que ¿e le presentase. Es verdad que 
también es justo advertir que la causa principal de 
la deslealtad de Olañeta, según todas las conftcturas, 
no tanto se hallaba en él mismo , cuanto en las per- 
sonas de que por desgracia suya se veia rodeado. 
Fueron estas , entre otras , su sobrino y secretario 
D. Casimiro Olañeta , su auditor de guerra el doc- 
tor Usin y el capellán D. N. Rodríguez, los cuales 
abusaban de su sencillez y procuraban atizar en su 
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pecha lá llama yoraz que le abrasaba, en mortal 
desesperación , desde que en 1821 fué depuesto el 
yivQj Pézuela y sustituido con La Serna , á quien 
Olaneta profesaba un odio feroz.. 

Hallábase a la sazón Espartero en Potosí , eger- 
ciendo el cargo de gefe de estado mayor general del 
egército del Sur, i cuyo empleo babia sido ascendi- 
do en 11 de octubre del 23, habiendo obtenido el 
grado de brigadier el 5 del mismo. Y previendo los 
males que eran consiguientes al paso inesperado que 
acababa de dar Olaneta, creyó oportuno el levantar 
aliar contra altar (como suele decirse), á fín de pre- 
yenir y eyitar las calamidades que intentaba sembrar 
con su alarmante papel aquel rebelde; y decidióse á 
dar al siguiente dia , en que él lo hizo , la alocución 
que Sigue: 

VIVA LA RELIGIÓN, EL REY Y LA NACIÓN; 

«PERUANOS: El infame Olaneta , infatuado 
«con las condecoraciones que obtuvo , y á las que 
«nunca pudo considerarse digno , acaba de cometer 
«la traición mas horrible ; él no obedece á la supre- 
«ma autoridad del Perú, no pertenece ya ni quiere 
«pertenecer á la heroica nación española: quiere 
«unirse con los insurgentes de las provincias del Bio 
«de la Plata , y sumergir estos pueblos en el caos de 
fonales, en que aquellos se miran. La Divina Pro- 
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«videncia que yisiblemente nos protege , ha permi- 
<(tido qae por la casualidad mas rara , lleguen á no- 
«cticia del Excmo. Señor yircy las tramas inicuas de 
«este hipócrita, que para comprometeros tiene la osa- 
«dia de escudarse con el nombre sacrosanto de núes- 
«tra religión : él pretende haceros creer que la des- 
aprecian los gefes beneméritos que tantas pruebas 
«os han dado de sus virtudes : los suponen enemigos 
«de nuestro adorado Monarca el Sr. D. Fernando Vil, 
«y nadie como vosotros puede desmentir á este 
«impostor inicuo : á vosotros apelan estos varones 
«ilustres , que viven tranquilos, con la seguridad de 
«que les haréis la justicia que tanto merecen. 

«El ladrón mas descarado , el contrabandista mas 
«público , el mas ratero estafador , y en fin el trai- 
«dor Olañeta desaparecerá muy en breve de entre 
«vosotros , y os veréis libres de los males que pre- 
«paraba. El mas virtuoso de los vireyes, el inmortal 
«La Serna, marcha á la cabeza de nuestros bravos 
«batallones, y estoy seguro que tan luego como se 
«aviste , correrán á implorar su perdón , los que 
«alucinados con las promesas del mas infame de los 
«hombres , sirven hoy de instrumento á sus crSme- 
«nes : el traidor huirá cargado de confusión y opro- 
«bio , y sus inmundas plantas no volverán á manchar 
ueste suelo, 

«PERUANOS: Ya restan muy pocos dias, para 
«que sepáis hasta qué punto se estendian las maqui- 
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«naciones de un traidor hipócrita. El Excmo. Señor 
«yirey os manifestará, con ia franqueza y yerdad 
«que le son características , la trama horrenda que 
«disponía aquel pérfido. Quien os habla , es impul- 
«sado solo de^amorqueprofesabaá los habitantes del 
«Pera, y de la decisión con que ha defendido siem- 
«pre los derechos de la nación española , los del rey 
«y los de la religión. — Potosí 5 de febrero de 
«1824. — Balüomero Espartero.» 

Lenguaje apasionado, yirukntoy de mal temple, 
tal yez no el mas á propósito para conseguir el 
fin que era de apetecer ; pero que retrata fielmente 
el estado deyiolenta agitación en que se hallaban los 
ánimos , y la fuerte y nada grata impresión que pro- 
dujo en el de Espartero la estraña cuanto criminal 
conducta de Otañeta. 

En el año anterior de 1823 había desempeñado 
Espartero una comisión importante de índolo' di-^ 
plomática y muy espinosa , la cual conviene que ten- 
gamos en cuenta en este lugar, porque ella nos 
prestará abundosa luz para esclarecer el punto con- 
cerniente á otro encargo honorífico que recibió en 
este año , de 824 , y sobre el cual ha divagado un 
tanto la opinión de las gentes de juicio ligero é in- 
maduro. 

Habían tratado nuestras cortes el año 22 el grave 
asunto de la independencia de los nuevos estados d&. 
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Améríca y de la necesidad que había de entablar coa 
ello», al menos, relaciones mercantiles. Varios co- 
misionados fueron nombrados al efecto, por decretos 
de 13 de febrero y 28 de junio de dicho año, los 
cuales hablan de entenderse con los gobiernos de 
nueva España , Guatemala , Costa Firme y Buenos- 
Aires; habiendo tocado á este último los señores don 
Antonio Luis Pereira, magistrado de la audiencia do 
Chile , y el teniente coronel D. Luis de la Robla. 
Llegaron estos á aquella capital á principios del 23; 
y entrando en habla con el gobierno de la república, 
presentaron sus credenciales y dieron principio al 
ajuste de las negociaciones. El 4 de julio iban ya es- 
las eu bonanza , habiéndose firmado en este día un 
convenio ú armisticio que dcbia durar año y me- 
dio, tiempo que se consideró entonces suficiente para 
que llegara á solución la gran cuestión americanat 
reconociendo entretanto dichos comisionados la in- 
dependencia de la república en la parte comercial, 
estipulada como estaba ya por ellos una perfecta ar- 
monía en las relaciones de este género , á punto de 
admitirse en los puertos de España la bandera in- 
surgente de aquelpaisy vtce-t^er^a. Era esta solo una 
convención preliminar, fecunda en otras que debie- 
ron seguirse , consumada aquella , y que bubieran, 
no hay dudarlo , cimentado la paz y amistad que ya 
desde entonces debió reinar entre España y aquellos 
estados. 
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ÁTenidos entre si los individios conspicaos del 
poder egecuiivo de la república argentina , y los co^ 
misionados del gobierno constitucional de España, 
trataron al panto de eleyar á conocimiento del virey 
del Perú, el general La Serna, el resultado de sus 
contrataciones , pidiendo su conformidad en lo con- 
cerniente ai yircinalo que él gobernaba. 

Desconfianza mutua y temores nimios, desmaño, 
irresolución , torpeza , ó todo junto, hizo que las 
partes ante dichas no se aviniesen con la suprema 
autoridad real del Perú, de quien no fué posible re- 
cabar asintiese á las propuestas que aquellos hacian. 
Valiéronse los republicanos para formular y hacer 
presentes al virey estas propuestas, ó proyecto de 
convención , del general Las Ueras , quien fué nom- 
brado plenipotenciario cerca de dicho virey. Este 
por su parte, nombró á Espartero, considerándole 
como el mas apto para oir las proposiciones de Las 
Heras , y sacar el mayor partido posible de aquella 
circunstancia. El punto avanzado de la ciudad de 
Salta fué el designado para la celebración de esta 
conferencia. Aportaron y avistáronse los dos comi- 
sionados en esta ciudad , y después de serios y aca- 
lorados debates , es sensible decir que nada conclu- 
yeron. Mucho pudieron influir ya entonces en el mal 
éxito las noticias que de la invasión francesa en Es- 
paña debieron tenerse en América en aquella sazón; 
pero es preciso conocer que ni los de Buenos- Aires 
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andayieron cnerdos en no querer retirar la dÍTÍsion 
de los Andes , que había sido enriada en ausilio de 
los disidentes de aquel yireinato, lo cual exigía La 
Serna como condición precisa si había de conformarse 
con la conyencion , ni el yirey tampoco estuyo pru- 
dente ni político en exigir de los republicanos el re- 
conocimiento de la autoridad real del Perú. La 
Serna sobre todo se mostró poco galante y nada con- 
descendiente , en no acceder al empeño decidido que 
hizo Las Heras por presentarse á conferenciar en per- 
sona con el mismo virey en la ciudad del Cuzco. 
Asuntos eran estos de gran cuenta , de un interés 
yital para España y para América , y en cuyo obse- 
quio no debió omitirse jamas paso ni diligencia. 

Todos los que militaban en nuestros egércitosdel 
Perú conocian la grande utilidad que reportaría, en 
aquella sazón, la celebración de un tratado de paz y 
comercio con unos pueblos mercantiles y de ricas 
producciones, cuales eran yarios de los puntos princi- 
pales de la América del Sur, pueblos á quienes ya 
no podíamos domeñar por medio de las armas, como 
los de Chile, Monteyideo, Buenos-Aires y otros, y 
que naturalmente debieran de tener por inmediatos 
aliados á sus antigaos hermanos los españoles ; pe- 
ro que por la incuria de estos , y sobre todo , por la 
torpe política de nuestros gobiernos , han unido sus 
intereses mas bien con otras naciones europeas, que 
supieron con artimaña aproyecharse de nuestra pu- 
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nible indolencia sobre obgeto tan importante, en 
gravísimo perjaicio de nuestros intereses comerciales. 
¡Desgracia de nación ! | Tantas vias de prosperidad 
como ha tenido abiertas, y condenada siempre á tí- 
yir en tanta miseria y abatimiento I 

En honor del comisionado elegido por La Serna 
para entender en la negociación de Salta, copiaremos 
i continuación el párrafo que sobre este punto le 
consagra el mencionado autor de la Historia de la 
revolución hisf ano-americana : 

Dice asi : 

«El brigadier D.Baldomebo Espartero fué en- 
«cargado por el referido Tire; para oir las proposi- 
ctcioncs de Las Heras, con cuyo gefe tuvo susse** 
«siones en la ciudad de Salta , sin que hubiaran po- 
«dido avenirse en sus respectivas pretensiones. 
«Espartero manejó su comisión con todo el pulso 
«7 acierto que la misma requería , y adquirió por 
«lo tanto nuevos grados al apredo y consideración 
«de la suprema autoridad que se la habia confiado.» 

Si la gloria de Espartero, en este caso, se cifra 
en no haber concluido nada acerca de aqtcellas necias 
negociaciones , inventadas por la mala fé, dirigidas 
por la ceguedad de los partidos, y sancionadas por la 
estúpida credulidad y torpe compromiso , como se es— 
presa con harta impropiedad é injusticia el señor 
Torrente , confesamos con sinceridad que esta sería 
una gloria nada envidiable , y á la cual nosotros re- 
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nanciaríamos de mny baen grado. Pero ha j datos pa* 
ra creer, y esto lo jastifiean los pasos qne poste-- 
nórmente se dieron por el yirey , qne tanto este 
como Espartero estaban animados de los sentimien- 
tos y poseidos de la idea que hemos indicado arriba « 
acerca de la grande utilidad de consolidar la paz 
y entablar relaciones de comercio con aquellos es- 
tados; pero qve motivos de delicadeza y el respeto 
debido al gobierno de la Metrópoli, unido todo á la 
nueva situación que acababa de crearse en España, 
cortaron el hilo de aquellas contrataciones, en la 
idea sin embargo de anudarle después, como se in- 
tentó el siguiente año, dirigiéndose ya el virey 
para este ¿isunto en tal época al gobierno absoluto 
de Femando , que ocupado á la sazón en esterminar 
á los hombres libres y en cebar , con la sangre de 
estos, á los esclavos , no era ciertamente entonces, 
ni nunca, el mas aproposito para conceder paz , y 
comercio, y felicidad á los que él llamaba sus va- 
sallos. 

Desesperanzado, el general republicano, del lo- 
gro de la negociación , tornó á Buenos-Aires á dar 
de ello cuenta á su gobierno. Espartero salió igual- 
mente de Salta, áfin de avistarse con el virey y dar 
también razón de su cometido á aquella suprema 
autoridad. 

Restaurado que fué el poder absoluto de Fer- 
nando en España, era ya preciso que el virey del Pe- 
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rá diese cuenta oficialmente al monarca del estado en 
qae se encontraban los dominios transatlánticos que 
aqnel regia. Después de la toma de la importante 
plaza del Callao y de la ciudad de Lima , capital del 
territorio; cuando nuestras valientes tropas, laurea- 
das con las victorias que alcanzaron en tantos com- 
bates , y recientemente en la venturosa campaña del 
Sur , aprestaban sus fuerzas para embestir á Quito 
y arrojar de tan hermosa posición á los insurgentes, 
hallóse La Serna apurado con el desmembramiento 
y confusión que en el egército introdujo la defección 
de Olañeta. La situación del Perú entonces llegó á 
ser comprometida y difícil d¿ sostener sin que acon- 
tecimientos mas fatales aun viniesen á empeorarla, 
según se vio mas adelante. Para prevenir los males 
que amagaban, y que dejaban entreverse ya, al tra- 
vés de oscuros celages , necesitaba el vircy fuerzas 
marítimas de que carecia desde el ano 20, como he- 
mos va dicho: necesitaba también cuadros de oficiales 
y sargentos para reparar las pérdidas que habian su- 
frido nuestras tropas: necesitaba ademas una remesa 
de fusiles y otros pertrechos de guerra. Quería igual-* 
mente aquella autoridad obtener del rey la aproba- 
ción de algunas medidas que acababan de adoptarse, 
tales como la colación de varios grados y empleos 
que habia creido conveniente decretar ; y también 
juzgó oportuno hacer ver al monarca los graves com- 
promisos que rodeaban al egército en aquellas aza- 
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rosas circunstancias, falto como se encontraba de ta-; 
les auxilios, j las consecuencias fatales que deberian 
seguirse de sostener, con tan escasos recursos, aque- 
lla guerra encarnizada y sangrienta , que no dejaba 
vislumbrar mas término que el de la dominación 
española en el Perú. 

La conferencia de Salta habia suscitado otra idea 
que era menester elevar á conocimiento del monar- 
ca : y el tratado de paz y comercio , ó la convención 
del armisticio etc. que fué ventilada ea dicha ciudad 
por los comisionados del Perú y Buenos- Aires , tam-» 
bien fué sometida á la deliberación del gobierno de 
Fernando* 

Creyó el virey quo para pasar á España ca de-- 
scmpeño de esta importantísima comisión, ninguno 
de los que á sus órdenes militaban era mas apropó- 
sito que el brigadier Espartero , probado ya con 
ocasión de la espresada conferencia de Salta. El co- 
nocimiento que habia adquirido entonces de la poli-r 
tica y de las miras que guiaban al gobierno de los 
Estados-Unidos del Rio de la Plata , unido al buen 
tino y acierto con que habia desempeñado otros en- 
cargos que le fueron confiados en los años anterio- 
res , le constituían en un estado preferente para ser 
elegido por La Serna en esta ocasión, en que se tra- 
taba de un asunto de carácter político. 

No que Espartero viniese á España á reclamar 
la aprobación de los sucesos ocurridos en 1821, 
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cuando faé depuesto el yirey Pezuela , segun algu- 
nos creen , no : puesio que en el mismo año de 24, 
y aunantes de. salir aquel del Perú, llegó allá di- 
cha a($robacion decretada por el rey y acompañada 
del nombramiento de La Serna. También habian si- 
do antes aprobados por el gobierno constitucional de 
España tales sucesos , acaecidos tres años antes de 
salir Espartero de América, y en los cuales (sea di- 
cho de paso) esteno tuvo ni pudo tener parte al- 
guna directa , por hallarse á la sazón operando con 
su cuerpo en el Alto Perú. El obgeto , pues, de esta 
comisión de Espartero queda bien determinado coa 
lo que hemos dicho arriba. 

Embarcóse este gefe en el puerto de Quilca el 5 
de junio de 1824 á bordo del bergantín inglés 7t- 
6er, arribando á Cádiz el 28 de setiembre y á Madrid 
el 12 de octubre del mismo año. Concluida su co- 
misión regresó á América, á principios de diciembre; 
siendo de notar que el 9 de este mes , dia en que se 
dio la tan famosa como infausta batalla de Ayacucho, 
en la que perdió España para siempre las inmensas 
y pingües regiones de la América del Sur , fué pre- 
cisamente el mismo dia en que se hizo á la yela Es- 
partero en el puerto de Burdeos , con dirección á 
aquel pais. Yéase con cuanta razón se ha hecho res- 
ponsable á este general del éxito de aquella memo- 
rable batalla, por personas mal informadas, de sú- 
bito y liyiano pensar y desazonada critica. 
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Hasta ei 4 de mayo del signiente año no llegó á 
tocar las costas del Pacifico; habiendo esperímenta- 
do en este penoso viage de dnco meses , mil sinsa- 
bores y disgustos , espuesla sn embarcación rcf^eti- 
das Teces á ser presa del terrible elemento qae la 
sostenia : qne tan fuertes y horrorosas faabian sido 
las borrascas. No era mas benigna para él la qne 
le esperaba al saltar en tierra ; pues hallándose ya 
todo aquel país en poder de los insurgentes , no bien 
hubo desembarcado en Qoilca , cuando fué hecho 
prisionero por las autoridades de Boliyar. Tuviéronle 
estas al principio por espia ; pero habiendo llegado á 
entender después qne venia nombrado gefe de estado 
mayor y que era'portador de una interesante corres- 
pondencia oficial , de varias gracias concedidas por 
el rey á aquel egército, con mas, la aprobación de 
todo lo hecho por La Serna , le trasladaron á Are- 
quipa y le empozaron en un oscuro é inmundo cala- 
bozo después de haberle ocupado parte de la corres- 
pondencia ; pues lo mas importante y comprometido 
de ella habin cuidado antes Espartero de botarlo al 
agua. También parece ( y así se dijo entonces en 
Arequipa) que este solicitó acogida de un pabellón 
estrangero, el cual le denegó su amparo. 

Encerrado el brigadier español en un local no 
solo oscuro si que también inmundo , húmedo y que 
le hacia recordar la morada de los criminales y de- 
sertores de nuestro egército , bien pronto una ri- 
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gnrosa incomunicación ie aisló completamente prl- 
rindole del placer de ver á algunos de sus paisanos y 
amigos que en los primeros dias iban á visitarle. 

El 6 de mayo habia sido fusilado sin causa ni 
proceso el brigadier español Echavarria: y este pre- 
cedente era fatal augurio para el porvenir de Espar- 
tero. Enconados los ánimos y horriblemente des- 
bordadas las pasiones, ¿qué esperanza de vida podia 
restar á uno de los mas distinguidos soldados del 
egército que espiró en Ayacucko? Ancianos, jóvenes, 
niños, y lo que es mas, hasta las mugeres, respiraban 
allí entonces con feroz y satánica alegría , una at-^ 
mósfera impregnada con sangre de las víctimas es- 
pañolasl En una comunicación inserta en el periódico 
intitulado La Estrella de Ayacucko , suscrita por va- 
rias hienas (que no señoras] leíase precisa- 
mente el mismo dia en que incomunicaron á Espar- 
tero, el siguiente párrafo que no podrá menos de 
asombrar á nuestrois lectores: 

«Hemos leido varias amigas en una tertulia el 
«número 7 de La Estrella de Y . , y su contenido no 
«nos merece el mayor concepto i por eso tienen Yds. 
«razón en llamarnos tontas* En el artículo Jtisticia 
«cfel brigadier Echavarria « al concluirle , largamos 
«todas una carcajada , y dige jo i de los enemigos los 
«menos.y^ 

¡Y era el artículo en que La Estrella habia dado 
cuenta del asesinato cometido en la jpersona de un 

TOM. I, o 
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ÍDOcenie cuanto ilustre brigadier español ! ¡ Y eran 
mugares las que tal decianl ¡ Baldón del bello sexo! 
¡Sangriento borrón para la historia 1 

A yista de este rasgo de bárbara inhumanidad j 
de cruel frenesí , con harta razón debió temerse por 
la suerte que aguardaba á Espartero. Los amigos 
de este que se hallaban en aquella sazón en Arequi- 
pa, entre los cuales cuéntanse principalmente los 
señores D. Antonio González , D. Facundo Infante y 
D. Antonio Seoane , que hablan tomado partido con 
Bolívar , conociendo todo lo que tenia de peligrosa 
la situación de aqnel , y el inevitable é inminente 
riesgo que corría su vida en tan críticos momentos, 
dieron muchos pasos , y muy eficaces y provechosos, 
para salvarle del terrible golpe que le amagaba. 

Fué el primero presentar un recurso , á su nom- 
bre» como individuo del egército capitulado en Aya- 
cucho , á fin de poder regresar á España , con arreglo 
á lo estipulado en aquella capitulación. Pero este 
medio, á pesar de reiteradas instancias, fué al pronto 
infructuoso. Entretanto Espartero cayó enfermo, 
sin duda por lo mal sano y húmedo del calabozo que 
habitaba : y obtenida certificación de los facultati-- 
Tos , pasó al hospital de San Juan de Dios , en donde 
los religiosos hospitalarios , movidos de las persua- 
siones y ruegos de dichos señores amigos de Espar- 
tero, y conmovidos del lamentable estado que había 
cabido hasta entonces al brigadier español , enfermo 
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j en una prisión inmuada, distioguiéroúlo, destinan- 
do para aposento suyo, en vez de la enfermería , una 
buena celda. Dentro de esta celda, sin embargo, te- 
nia OD vigilante : y una guardia de oficial rondaba j 
guarnecía sus contornos. El peligro no cesaba: todos 
aguardaban de un momento á otro la orden para pa- 
sarle por las armas. 

Durante este tiempo, sus amigos, á vueltas de mil 
pasos y humillaciones , consiguieron al fin que fuese 
destinado' á la isla de Capa-Chica , en clase de preso; 
prefiriendo su traslación á aquella mansión horroro-' 
sa , á que le fusilasen , según era de esperar. Cuando 
el brigadier Seoaney el teniente coronel D. Juan Se- 
co Amarelo , que tanto interés tomaron en su suette, 
pasaron á S, Juan de Dios á dar cuenta de esta reso- 
lución á KsPARTERO (lo cual no pudieron lograr sin 
vencer antes la terca obstinación con que un oficial 
negro , que mandaba la guardia , se opuso á que vie- 
sen al preso ) , enterado que fué este de la nueva que 
traian sus amigos , contestó furioso : «mejor quiero 
«que me fusilen. ¿Qué voy á hacer en aquel des- 
atierro? ¿ Qué esperanza tengo de ser cangeado, 
«cuando ya acabó la guerra? No... Que me fusilen. 
«Es preferible á aquella soledad y frigidez de tem- 
«per amento.» 

Es esta isla una roca descarnada y árida que sale 
de en medio de una laguna , de ochenta leguas de 
largo y de latitud variada , siU en la cordillera de lo» 
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Andes. Morada horrible , mas propia de aves erran- 
tes que de criatura humana. 

Trataron , no obstante , sus amigos de tranquili- 
zarle, dándole, como siempre, alguna esperanza. Y 
habiendo sabido que en aquella misma noche se ce- 
lebraba un gran baile en obsequio de Bolivar , inten- 
taron tocar con resortes de otro género el corazón 
del general republicano. Pusiéronse en juego sus 
afectos mas tiernos , como es frecuente y aun natu- 
ral en tales casos ; y á la segunda noche de baile, 
halló ya el presidente del Estado una nueva solici- 
tud yerbal, á la cual no le fué dado resistir ni 
por un instante. Á las doce de aquella noche se re-~ 
cibió en San Juan de Dios una esquela firmada por 
una señora, y en la cual se leia: ^Mañana mismo 
tendrá E. el pasaporte para Quilca, donde deberá hor- 
eerse á la vela para España,y> Así aconteció en efec- 
to : que tan eficaces y poderosas suelen ser las reco- 
mendaciones de esta clase. 

Dispuso Espartero inmediatamente su yiage: y 
para ello procuró recoger una cantidad algo conside- 
rable de dinero que tenia en poder de un su amigo 
comerciante ; pero no solo perdió esta cantidad , si 
que también le fueron negados, por el mismo, varios 
obgetos de lujo que habia llevado de España. Hizo 
entonces dinero de su equipage malbaratándole , y 
se puso en seguida en marcha para el indicado puer- 
to de Quilca. Llegado que hubo á este punto , se pu- 



r 



—IOS- 
SO i jagar con un alemán , ayudante de Boli? ar , que 
marchaba también con licencia á su pais natal : y se- 
gún hemos llegado á entender, ganó Espabtebo á es- 
te alemán mil onzas de oro. 

Su suerte en el juego , como fnera de él , ha si- 
do siempre prodigiosa; si bien su pasión por aquel» 
no tan decidida como algunos biógrafos han querido 
suponer. Es cierto que cuando jóyen jugó bastante; 
pero también lo es que en América, todos ó casi todos 
los oficiales apelaban á aquel vicioso entretenimiento, 
como por recurso , digámoslo asi : ya que estaban en 
tierras en las cuales los ocios. solian ser penosos, 
aisladas como se encontraban á veces nuestras tropas, 
y á veces también mal consideradas por unos pueblos 
que miraban en ellas i sus enemigos y opresores. Es- 
ta circunstancia, unida i lo abundante que corría el 
metálico , en ocasiones , entre nuestros soldados , y á 
los pocos medios que al li habiade emplearle, hizo que 
se generalizase el juego en los egércitos del Perú, co- 
mo tal vez no se haya verificado en ningún otro egér- 
cito del mundo. Espartero logró en aquel pais 
ganancias considerables : y es fama que habiendo ga- 
nado en una noche seis mil onzas á uno de los gefes 
principales de aquel egército , como el juego de esta 
enorme cantidad hubiese sido de memoria , al salir 
los jugadores de la sala dijo á Espartero el general 
perdidoso: «Quedamos en que soy en deber á Y. seis 
mil onzas.» Á lo cual contestó aquel : «En la mesa, 
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les cierto» me debia Y. esa cantidad: aqui, ya nada 
me debe. » Rasgos de desinterés y de generoso des* 
prendimiento^ como el de esta condonación, son muy 
frecuentes en la y ida de Espartero. 

El 1.® de agosto de 1825 embarcóse este en di- 
cho puerto de Quilca á bordo de la fragata Telégra-^ 
fOf del comercio francés, con dirección á Burdeos, 
á cuyo punto llegó á fines de noviembre del mismo 
año. 

Brillante hoja la de los servicios prestados en 
América por Espartero. Digno preludio , la época 
que hemos recorrido , de las ínclitas hazañas que le 
esperaban acá en la Península , para acabar de teger 
esa hermosa corona de gloria con la cual ha ceñido 
después su frente el guerrero de las mil batallas. 

A propósito hemos tratado con alguna estén- 
ñon este periodo, un tanto oscurecido, de la vida mi- 
litar de Espartero; porque él servirá para ilus- 
trar en gran manera los hechos que vamos á narrar 
seguidamente ; y también conducirá á desvanecer al- 
gunas dudas y equivocaciones , en las cuales se ha 
incurrido por algunos biógrafos y , sobre todo , por 
la prensa periódica. 

Con particular designio nos hemos también dete- 
nido en relatar estos últimos sucesos , que pudieron 
ser iiarto lamentables y funestos para Espartero, 
á no haberse interpuesto la mediación de sus ya men- 
eÍQaados amigos, que tan señalados servicios le pres- 
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taron, librándole del cadalso que le aguardaba, y 
aua de los graiwles padecimientos que sufriera en 
horrible prisión por espacio de tres meses. Tal vez 
hechos posteriores , muy marcados y trascendentales 
en la vida pública de este personage, tengan su cla- 
ve y su esplicacion en los sucesos que acabamos do 
consignar. Gomo la moneda del mal en el mundo es 
el bien , y al contrario , tal vez males recientes ha- 
yan sido el fatal precio del bien que Espartero en- 
tonces alcanzara. Y si esto fuese así, ciertamente 
que la gratitud del hombre que tantas veces ha sido 
y es acusado de ingrato , habria sido llevada , en esto 
caso, mas allá de los límites que marca la pru- 
dencia: mas allá también de los que señala la polí- 
tica y el interés dé los pueblos. 

Pero cuenta que esto no pasa de una conjetura 
nuestra , á la cual nos conduce naturalmente el cote- 
jo de los precedentes que dejamos sentados y de épo- 
cas que distan menos de la actual que de los antedi- 
chos sucesos. 

En corroboración de cuanto hemos espuesto, du- 
rante este periodo, insertamos á continuación un do- 
cumento que dice por sí mucho mas , en varios pun- 
tos , de lo que nosotros pudiéramos decir por cuen- 
ta nuestra. Es este documento una carta de Espar- 
tero, fecha en Logroño en 1828, dirigida á un su 
amigo y antiguo compañero de colegio j de armas, 
que se hallaba entonces en la corte. Por cuanto tu es- 
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Lilla de Ayacucho, dada en el mismo din en que yo 
me hice á la Tela del puerto de Burdeos para el ya 
referido de Quilca. Bolívar me Irató con una inhu- 
manidad de la que no bay egemplo. Fui conducido 
al mas lóbrego calabozo de la cárcel pública , y cada 
dia me anunciaban la llegada de mi último Bn. En este 
estado sufri , no sé como , tres meses, hasta que ha- 
llándome muy enfermo y habiendo marchado Bolívar 
de la ciudad de Arequipa , en la que me tenían , lo- 
gré me llevasen al hospital de San Juan de Dios, y 
de allí , escapar y mi;termc en la fragrata Telégrafo 
del comercio francés , en la que regresé á Burdeos 
á fines del año 25, en donde quedé muy malo hasta 
marzo de 26, que fui destinado de cuartel á Pam- 
plona , y en setiembre del año pasado me casé , y di 

tin á mis inesplicables padecimientos 

Tu aCfecmo. amigo» 

Baldomero Espartero. 



CAPITULO VIH. 



Llega Espartero á España : cómo es recibido ea 
la corle: cásase: loma el mando del re<jimienlo 
de Soria , con el cual pasa de guarnición á Bar- 
celona y después á las islas Baleares: solicita y 
obtiene del ijobienio permiso para trasladarse á 
ios provincias Vascongadas al principiar la guer- 
ra civil: sus primeros hechos de armas luego que 
desembarco en la Península. 



ECGLOS, desconfiiioza y, 
> sin duda , también la en— 
( rermedad que aquejaba á 
} Espartero al desembar— 
!¡i| car eo Burdeos, según él 
11 nos lo ha dicho en la car- 
I la que termina el capitulo 
11:| anterior, todo esto deci- 
mos, obligó á aquel á permanecer en el espresado 
puerto de Francia anos meses, hasta que principian- 
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do el marzo de 826 , púsose ea camino para España 
llegando á Madrid el 4. 

Guando el año anterior habia venido á la corte, en 
desempeño de la comisión que le dio el virey del Pe- 
rú, el recibimiento que le hizo el gobierno del rej 
fué magniQco, habiendo sido entonces agraciado con 
la cruz de S. Fernando de tercera clase ; y según al- 
gunos biógrafos , el Sr. Zea-Bermudez que desem- 
peñaba en aquella época el ministerio de Estado, le 
dispensó alta y muy distinguida protección. Mas es 
lo cierto, que al volver en este año no fué Espartero 
escepcion de la regla , muy general, que condenaba 
en el ánimo del monarca y de sus consejeros, á todos 
cuantos gefes y oficiales procedían de América, quie- 
nes eran considerados como participes délas ideas de 
independencia y libertad que habian triunfado en 
América , casi al tiempo mismo de sucumbir en Es- 
paña. Al dia siguiente de entrar en Madrid, recibió 
Ja real orden para pasar de cuartel á Pamplona. 
Veinte y seis meses permaneció en esta plaza en tal 
estado de inacción , á que fué condenado por el go- 
bierno de Fernando; y este tiempo procuró emplear- 
le Espartero en reparar las pérdidas que en su sa- 
lud habia experimentado. 

El dos de mayo de 1828 recibió orden de tras- 
ladarse á Logroño, en donde egerció los cargos de 
comandante de armas y presidente de la junta de 
Agravios. Ya en setiembre del año anterior habia ve- 
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nido también á esta cindad , á verificar su enlace con 
la señorita Doña Jacinta Sicilia , boy Duquesa de la 
Victoria, bija única de an rico propietario y comer- 
ciante de dicba ciudad, á quien babia tenido ocasión 
de yer en Pamplona , con motivo de un viage que 
con su familia bizo aquella á esta capital. Poco des- 
pués de casarse, bícieron también los consortes otro 
viage á Páris, en donde estuvieron unos tres meses, 
volviendo después á Logroño. 

En 28 de octubre de 1830 , es decir , cuando 
Espartero contaba en la Península , después de su 
última vuelta de América, cerca de cinco años , pasa- 
dos tan inútilmente como ban podido observar nues- 
tros lectores , en premio , sin duda , de baber estado 
peleando diez años por conservar á la monarquía es- 
pañola un bemisferio , que si al fin se perdió, debido 
fué á las causas que hemos apuntado ya en otro lu- 
gar, se le confirió al cabo por aquel gobierno el 
mando del regimiento de Soria , 9.** de linea , con 
el cual pasó á dar la guarnición á la ciudad de Bar- 
celona. Desde aquella fecba basta el 31 de octubre de 
1831 , permaneció prestando este servicio en dicba 
capital y en su cindadela. 

Tanto en esta época en que estuvo Espartero en 
Barcelona , como en el periodo siguiente que le pa- 
só con su regimiento en las Islas Baleares , básele 
atribuido por algunos un odio encarnizado á los libe- 
rales , á quienes, dicen, que perseguia de muerte; 
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tendiendo, por el contrario, ana mano de protección 
á los realistas. Nosotros , en nuestra imparcialidad 
severa , hemos procurado indagar cuanto haya de 
exacto en estas acriminaciones , y después de espío-* 
rar los ánimos y de consultar á varias personas de 
alta nombradla, grande inflencia y conocimiento del 
pais , personas que, en este como en todos los demás 
casos , hemos cuidado de que sean diversas por sa 
opinión en política , viendo con ellas que no apare- 
ce ese vestigio , ni esas ingratas reminiscencias que 
deja siempre tras sí en los pueblos la conducta feroz 
y despiadada , mucho mas de los gefes de tropa en 
tiempos despóticos, hemos deducido, y creemos que 
en justicia, que en el indicado juicio , tan ofensiyo 
á Espartero , hay mucho mas que apasionada exa- 
geración. 

Cierto es , sin embargo , que hay documentos , y 
alguno de ellos ha visto la luz pública ha pocos me- 
ses, que hacen ver que Espartero autorizaba, cuan^ 
do era necesario , los desmanes perpetrados por el 
despotismo de entonces contra los liberales. Deber 
fatal que le imponia el rigorismo de las ordenanzas 
militares; funesta condición, ala cual estaba sometido, 
sirviendo como servia, á las órdenes de un Con- 
de de España. Diráse por algunos que esta condidon 
y aquel deber desaparecían dejando el mando del 
cuerpo ú emigrando al pais estrangero; pero sise 
tiene en cuenta que Espartero no era entonces un 
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grande ni un potenlado , sino un simple brigadier, 
hijo del pueblo , que habia ganado su posición en 
largos años de continuo y penoso cómbale, y si a esto 
se añade que él no babia participado, acá en España, 
de los compromisos adquiridos en la época consti- 
tucional del 20 al 23 , se verá con claridad que exi- 
gir aquello, seria exigir demasiado de la virtud y del 
patriotismo dé los hombres. Por manera, que lo úni- 
co que podría deducirse de esto , seria que Espar- 
tero, de quien hemos dicho en nuestras primeras 
páginas no ser , en nuestro humilde entender , un 
talento eminente, un genio; tampoco resultaria, con- 
siderado bajo el aspecto moral, un Arístidcs. Esto 
no es ni puede ser inculpación ; porque los Aristi- 
des, por desgracia, son harto raros en la tierra. 
Pero hay mas ; las noticias particulares que han 
llegado á nosotros, lejos de probar que Espartero 
dispensase protección á los realistas del Principado 
y de las Baleares , que para nada la necesitaban en 
aquella época, acreditan que el brigadier* coronel de 
Soria patrocinaba siempre que se le ofrecia ocasión, 
á los libres perseguidos por la implacable furia de 
aquel gobierno y de aquellas autoridades. Fuera de 
que el documento á que hemos aludido, que es el fa- 
llo de una comisión militar (1) , hallándole firmado 



(1) La sentencia dada en la causa del teniente ilimitado don 
Esteban Dolía y el paisano Juan Noyell, fecha en la cindadela 
de Barcelona á 30 de julio de 1831. 
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solo por EsPABTERo , es de naturaleza difícil de d»- 
ierroinar ; puesto que no sabemos la parte que es- 
te tuviera en él , si como individuo de la comisión 
estampó su firma , que después ba sido sustraída j 
presentada sola , eliminando las otras , ó bien si co- 
mo gefe del cuerpo dio , en la orden del dia , cuen- 
ta de aquella resolución del tribunal militar á sus 
soldados. Gomo quiera , el documento presentase de 
Índole ambigua , de naturaleza anómala y desconoci- 
da. No puede ni debe aducirse, cual se aduce, para 
formar un juicio t&n verídico como loexigela historia. 

El 1.^ de noviembre pasó con su regimiento á las 
Islas Baleares , desembarcando en Palma el dia 4, 
Una de las cosas *que mas han distinguido en todas 
épocas y circunstancias á Espartero, es la de ha- 
ber introducido buena ordenanza en las tropas pues- 
tas bajo sus órdenes : y era tal el esmero con que 
tenia su regimiento en Palma , cual aparece del si- 
guiente oficio, honrosísimo para él y dirigido á él mis* 
mo por el teniente general D. Juan Antonio Monet, 
capitán general que era á la sazón de aquellas islas, 
con motivo de la revista de inspección celebrada á 
principios del año 33 en cumplimiento de una real 
orden que al efecto espidió el rey en 21 de enero 
del misma año. 

Dice así el 
Oficio dirigido al coronel del regimiento infantería 
de Soria f 9.^ de linea, por el Escekntiiimo señor 
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capitán jeneral de las Islas Baleares al concluir 
la revista de inspección, de qtíe fui encargado 
por 5. Mn 
«He revistado , en detenida y escrupulosa inspec- 
«(cion , el regimiento de Soria del cargo de V. S. en 
«cumplimiento de la real orden de 21 de enero de es- 
«te año. El rey nuestro señor sabrá el estado de bri- 
cllantez y perfección de los batallones del cuerpo, 
«el esmero , inteligencia y celo ardiente de Y. S. ; Ih 
«instrucción y espíritu de cuerpo de sus oficiales; 
«la aplicación de los caballeros cadetes , y casi in- 
«creible instrucción que los adorna y decora ; la 
«exactitud con que la clase de sargentos ha contes- 
«tado al riguroso y severo examen, que yo mismo he 
«hecho de ellos en público ; la precisión con que los 
«cabos y soldados han satisfecho en la revista per- 
«sonal, á presencia de la oficialidad del batallón de 
«descanso y todos los gefes , á los deberes de que 
«han sido interrogados ; el manejo de las armas , el 
«completo casi lujuso del vestuario , la disposición 
«interior de las compañías , almacén y talleres ; el 
«orden de las oficinas del cuerpo , la uniformidad 
«de los libros y papeles de compañías ; la instruc- 
«cion de la banda en los toques de guerra , la inteli- 
«gencia y legalidad en las cajas , separación de fon- 
«dos, cuentas de estos y ajustes comprobados de la 
«tropa , su completo desempeña y grandes alcances 
«existentes en tos fondos, componen un complemen- 

TOM. I. 9 
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«lo de interioridad tan perfecto y uniforme, que pue- 
«dc decirse que jamas ha sido escedido y pocas ve- 
nces igualado ; la instrucción militar corresponde á 
«las demás calidades que distinguen al regimiento: 
«la precisión de las maniobras presenta el desvelo 
«de V. S. en conseguir su perfección , y la de sus 
«fuegos la atención á que Y. S. ha acostumbrado su 
«regimiento. Yo me doy la enhorabuena de ha- 
«ber visto un cuerpo digno de su arma y digno de 
«servir á su soberano , obedeciendo las órdenes que 
«ha recibido Y. S. del Ministerio é Inspección, con 
«la escrúpulos! nd que le ha conducido al grado en 
«que se halla. Reciba Y. S. , principal interesado , mi 
«sincera complacencia y enhorabuena , y esliénda- 
«la Y. S. con las debidas gracias á los señores 
«gcfes , oficialidad y tropa , cuyos méritos respccti- 
«vos elevo á la superioridad , con la seguridad del 
«digno y elevado espíritu de las clases en favor de 
«los deberes sagrados de fidelidad i\ S. S. M. M. y 
«descendencia directa , y demás sentimientos de ho- 
«nor que las decoran. Dios guarde á Y. S. muchos 
«años. Palma 31 de mayo de 1833. — Juan Antonio 
«Monet. — Señor brigadier don Baldomero Espar- 
«TERO , coronel del regimiento infanteria de So- 
«ria 9.® de linea.» 

Allí en Palma tuvo también efecto un duelo, del 
cual se ha ocupado ya la prensa en diferentes ocasio- 
nes , entre Espartero y el teniente coronel de su 
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regimiento. Sensible es decir que los dos contendo- 
res hanse tratado desde entonces con tal desvio y 
animosidad , qae desdice de los sentimientos genero- 
sos y elevados qne deben decorar un alma de caba- 
llero. 

Encendida la guerra civil en las provincias vas- 
cas, que pedian con las armas en la mano la conser- 
vación de sus fueros , uniendo esta idea de libertad 
con la de sucesión en la corona á favor de D. Garlos y 
con el entronizamiento del despotismo , que los vas- 
co-navarros apetecían para el resto de las provin- 
cias españolas , solicitó Espartero de S. M. per- 
miso para pasar con su regimiento á aquel pais , en 
ánimo de coadyuvar á la persecución y esterminio de 
las facciones que ya en aquella sazón le infestaban, 
Foéie concedido inmediatamente aquel permiso, pre- 
viniéndole S. M. por real orden de 24 de noviem- 
bre , que con solo su primer batallón pasase al con- 
tinente , lo que verificó desembarcando en el Grao 
de Valencia el 20 de diciembre Habíase ya enton- 
ces levantado en las inmediaciones de S. Felipe de 
Játiva y Onteniente una facción de 400 hombres, 
mandados por el cabecilla Magraner ; y recibiendo 
orden del capitán general de la provincia , se diri}>ió 
Espartero, al dia siguiente de saltar en tierra, a 
dicha villa de S. Felipe , á cayo punto llegó el 22. 
Desde este dia emprendió una constante y activa per- 
secución de la citada gavilla , siendo tal el acierto da 
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sus disposiciones y la eficacia de sus medidas « que 
en tres dias logró la completa desaparición de aque* 
líos bandidos , viéndose reducido Magranér á escon- 
derse solo en su casa de S. Felipe en la noche del 
24 , con tan mala estrella para él , que habiéndole 
visto y conocido D. Vicente S. Félix de Aparicio ve- 
cino del pueblo , le aprendió después de dispararle 
un tiro , porque opuso resistencia , y conduciéndole 
ante el brigadier-coronel de Soria, ordenó este 
que fuese pasado por las armas , lo cual tuvo lugar 
á las siete de la mañana del 25. 

De tal manera inauguró Espartero esa guerra 
desvastadora y cruel , que por espacio de siete años 
ha colorado tantas veces la tierra con la sangre de 
nuestros hermanos , consumido ademas tantas rique-^ 
zas y ocasionado tan terribles desgacias. Asi la no- 
che de Navidad, esa noche misteriosa y sagrada 
que los católicos llamamos Buena ^ lo ha sido tanto 
para Espartero , que no parece sino que desde 1833 
designó ya con placentero augurio la estrella que ha- 
bla de guiarle en lo sucesivo , hasta que tres años des- 
pués marcase su apogeo en la eterna noche de Ln- 
cbana. 




CAPITULO H. 



EspABTEHO ei nombrado comandante general dt 
la provincia de Vizcaya: encuentro de Barambio: 
accione» de Guernica y Oñate: sorpresa de Cia- 
nuri: socorro de Portugalete : aprensión dt la 
junfa de Ca$liUa: acción dada en el Puerto de 
Arlaza, con otros hechos de armas que tuvitron 
Ivgar durante elaño 1834. 



AciPiCADO tan do 
repente el reino do 
Valencia, se dirigió 
Espartero ala cor- 
te; y el 1." de enero 
de 34 fué nombra- 
do por S. M. la 
reina Goberoadora comandante general de la pro- 
vincia de Vizcaya , para la cual salió inmediatamente 
llegando á Viloria el 9. Desde este punto púsose 
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en marcha al dia siguiente, guiando una pcque-^ 
ña columna, con dirección á la villa de Bilbao, gano- 
so de tomar parle en una guerra que tantas esperan- 
zas encerraba para él allá en su oscuro porvenir. El 
hado entonces correspondió dignamente á su anhelo; 
pues habiendo tenido conocimiento de su tránsito 
por aquel parage y de la comisión que Espartero 
llevaba, el cabecilla Luqui, que capitaneaba una 
gran partida de ficciosos , le salió al encuentro desde 
Arrigorriaga donde le esperaba, y en las inmediacio- 
nes de Burambio ti^abaron refriega, durando el tiro- 
teo por espacio de tres horas. Al cabo de este tiem- 
po , abrióse Espartero paso con la mitad de su fuer- 
za y se encaminó á Bilbao, dejando la otra mitad en- 
cerrada en la casa de un cura de dicho pueblo de 
Arrigorriaga , basta que á la media noche llegó de 
Bilbao el refuerzo para rescatarla, lo cual logró ahu- 
yentando á los de Luqui, que en actitud amenazadora 
aguardaban en el campo inmediato. 

A pesar de haber intentado oponerse á ello fuer- 
za enemiga , entró Espartero en la capital de Vizca- 
ya , según hemos apuntado arriba , el dia 11 de ene- 
ro ; encargándose al otro dia del mando de la provin- 
cia y de las tropas que en ella openiban. 

Dadas las disposiciones convenientes para asegu- 
rar la tranquilidad pública , dejar cspedito el buen 
curso de los negocios, y continuar las obras de for- 
tiGcacion tan necesarias en aquella plaza , la mas im- 
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porlaDte de cuantas figuraban en el leatro de la guer- 
ra, cuya circunstancia daba un carácter de suma 
gravedad al cargo que tan acertadamente se habia 
conferido á Espartero , salió este de dicha villa el 
14 de enero en persecución de los rebeldes, con 
quienes tuvo diferentes encuentros y tiroteos en 
Miraballes , Geberio , Orozco , Ibarra , Saloa y Di- 
ma , en los dias que mediaron del 14 citado al 18 
del mismo mes. El 19 lleg:ó á Durango , punto el mas 
estratégico de la provincia, el cual avitualló y fortifi- 
có: y dejando en él establecida una guarnición res- 
petable , salió de alli el. 22 con el resto de sus fuer- 
zas , al hilo de la persecución de Los partidarios re- 
beldes que batian sin cesar los caminos , invadiendo 
á veces los pueblos y ocasionando no menor daño á 
sus habitadores que á los viagevos. También en esta 
espedicion tuvo varios encuentros y tiroteos en el ya 
citado punto de Miraballes , en Santa Cruz de Yiz- 
carquiz , Mendata , Rigoitia, Arrieta, Larrabezua, 
Arechabalogana y Munguía , desde el 22 hasta el 26 
del mes en que vamos. 

Sabedor de que la guarnición escasa que tema- 
mos en Guernica se hallaba atacada por superior 
fuerza enemiga , marchó precipitadamente el 27 la 
vuelta de aquel pueblo , bastando solo su presencia , 
anunciada con algunos fuegos , para que los faccio- 
sos se pusieran en precipitada fuga en todas direc- 
ciones. Avituallado también Guernica , y hechos los 
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reparos que exigía et mal eslado de sas forlificacio-- 
neSt soiicílo siempre Espartero por rastrear la hue- 
lla de los rebeldes » continaó el 29 su persecacioQ 
dáudoles alcanec en las inmediaciones de Bermeo, 
entre cuyo ponto y el de Munguia turo con ellos di- 
ferentes choques, si bien no de consideración. 

El 30 regresó á Bilbao , se ocupó desde luego de 
las obras de forliíicacion , pidió á S. Sebastian y á 
Santoña las municiones necesarias de quecarecia, hi- 
zo montar algunas piezas de artillería de las tomadas 
al enemigo, fortiGcó á Portugalete y Olabeaga, orga-* 
nizó el cuerpo franco de cazadores vizcaínos de Isa- 
bel II, que tan importantes servicios ha prestado en 
aquella campaña , todo esto sin dejar de operar por 
los pueblos inmediatos á dicha capital de Bilbao hasta 
mediados del siguiente febrero. Dorante el tiempo 
que va corrido logró Espartero aventar del valle de 
Arratia á las facciones acaudilladas por Latorre, Lu- 
qui y otros cabecillas, á quienes apresó algunas ar- 
mas, municiones y víveres. Gran parte de la facción 
vizcaína con la junta , y Lardizabal con el batallón que 
entonces mandaba , perseguidos y acosados por las 
fuerzas combinadas de los brigadieres Jáuregoi y 
Espartero, fueron a acogerse á la fragosidad del Pi- 
rineo , en donde acabaron por sufrir también nueva 
y sangrienta persecución de parte del general Lo- 
renzo. 

Habiendo llegado á noticia de Espartero que las 
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facciones rennidas de Vizcaya , Gaipazcoa y parte de 
las de Alara, en número de 6 ,000 hombres, estaban 
atacando á la corta guarnición de Gnernica, que ape~ 
ñas contaría unos 150, pró&imos ya á sucumbir yicti* 
mas de la diferencia del número, á pesar de no contar 
aquel mas de 1,300 combatientes, se decidió el 17 á 
marchar con ellos en socorro de dicho pueblo de 
Guernica, adonde llegó en la tarde del mismo dia. 
Fiados los enemigos en la superioridad de su fuerza 
numérica , hicieron firme rostro á los de Espartero, 
rompiéndose de una y otra parte el fuegp en los ar- 
rabales del pueblo y en las alturas contiguas , resul-^ 
tando de este reñido encuentro, habido entre fuerzas 
tan dispares , el yerse precisados los facciosos á re-^ 
plegarse á las ocho de la noche á los pueblos circun* 
vecinos. 

Repuestos del susto y conocedores de la fuerza 
que se les oponia , intentaron y aun llevaron á cabo 
|os rebeldes al dia siguiente una nueva embestida. Yió 
se , pues , Espartero vigorosamente atacado por tan 
considerable número en el espresado punto de Guer* 
nica , y conociendo la critica posición en que se ha- 
llaba, falto de víveres y sin mas municiones que las de 
las cartucheras, con tan escasa fuerza para contra- 
restar las inmensas huestes enemigas, dirigió repetidos 
avisos al general en gefe á fin de que le reforzase en 
lance tan apurado y comprometido. En esta terrible 
situación permaneció hasta el dia 23 , y en todos los 
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qac mediaron desde el 18, esperimentó rudos y mttl« 
tiplicudos ataques que rechazó siempre con yaior, sin 
que fuese dado á los facciosos conseguir la menor 
yentaja. En el precitado dia 23 viéndose sin espe- 
ranza próxima de socorro ni género alguno de yitua- 
lla, y con solo veinte cariuchos por plaza, resolvió 
levantar la guarnición y romper á toda costa por en- 
tre los enemigos. Operación harto difícil y arriesgada 
como se deja ver, egecutada sin embargo á las doce 
de la noche por el camino real de Bermeo, en don- 
de fué esquivada la vigilancia de los rebeldes y cor- 
ladas sus filas por nuestros valientes soldados, queá 
pesar de lo azaroso de este atrevido movimiento, lle- 
varon consigo aquella noche, y pusieron á salvo to- 
dos los heridos y enfermos que allí teníamos , y aun 
los enseres de la fortificación. 

Llegado que hubo á las inmediaciones de Munda- 
ca, distante una legua de Guernica, Espabtero solo, 
con un piquete de 20 caballos , destacado de su pe- 
queña columna , arrolló una fuerte partida enemiga, 
dispersándola y ocasionándola varios muertos. Suer- 
te igual , si no mas desastrosa , cupo á otra partida 
que encontró al cuarto de legua junto á Pedernales. 
A las dos de la noche llegó al referido puerto de 
Mundaca, embarcó para Bilbao los enfermos y cuan- 
to le embarazaba , continuando á las tres con direc- 
ción á Bermeo , media legua distante de aquel puer- 
to. En esta sazón, hallábase Bermeo ocupado por 
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Qn baialloQ enemigo , si bien escaso de fuerzas. A 
las tres y media llegó al pueblo , y arrolló á la bayo- 
neta las avanzadas facciosas , haciendo en ellas gran 
destrozo y apoderándose de algnnos prisioneros , y 
rodeando la población con las compañias de cazado- 
res , internóse en las calles , obligó á que cesase el 
yiyo fuego que á nuestros soldados se hacia desde 
las fentanas de las casas, llegando á infundir taller* 
ror , que casi en su totalidad quedó en poder suyo 
el mencionado batallón faccioso , contándose entre 
los prisioneros al titulado coronel Barrutia , y sien- 
do considerable el número de los muertos. 

Antes de amanecer continuó su marcha, y esqui- 
yando la yigilancia del grueso de las facciones que 
le circuía y le perseguía de cerca , en ánimo de ar- 
rollarle, entró en Bilbao á las nueve de la noche del 
24, en cuya villa permaneció unos tres dias que in- 
virtió en las obras de fortificación y en dar modo 
de abastarle víveres. Reforzado el 26 con 2,000 
hombres que le envió el general en gefe , salió de 
nuevo al dia siguiente , adelante en su idea de cons- 
tante y activa persecución, logrando alcanzar otra vez 
en Mnndaca el 28 á las facciones que se dirigieron 
fugitivas hacia Genarruza. 

Las fuerzas que contaban entonces los facciosos 
en Vizcaya ascendían , según hemos ya indicado , á 
unos 6,000 hombres , los cuales se hallaban situados 
en las inmediaciones de Guernica. 
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Los gefes que guiaban estas fuerzas eran Arana, 
Masarrazo, Simón de la Torre, Luqui, Aguírre, 
Yerciolo , Yeniades , Larruscain , el cura de Treipis 
y oíros cabecillas. Al reunir Espartero el total de 
las suyas en Bilbao, habia dispuesto se dividiesen en 
tres columnas; la de la izquierda , que puso á las ór- 
denes del brigadier-coronel del cuarto regimiento de 
la Guardia Real de infantería , barón de Meer ; la del 
centro que gobernaba el brigadier barón del Solar 
de Espinosa ; y la de la derecha , í cargo del briga- 
dier D. Manuel Benedicto. Con esta marchó Espar- 
tero, combinando los movimientos de las otras , y en 
la mira de dar un golpe decisivo á fas facciones. Con 
este fin ocupó en primer lugar los pueblos de Mun- 
guia , Larravezua y Zornozua , continuando al ama- 
necer del 2S su movimiento , y cayendo simultánea- 
mente las tres columnas sobre Guernica. Sabedores 
los enemigos de la llegada de nuestras tropas , con 
alguna anticipación , concentraron todas sus fuerzas 
en las alturas de Mendata. Habiendo llegado á noticia 
de Espartero aquel movimienlo de los rebeldes, re- 
volvió con sus tropas sobre dicho pueblo , siendo con 
efecto su columna la primera que logró avistarlos , si 
bien aparecieron al mismo tiempo por la izquierda, á 
distancia de hora y media , las que mandaban los ba- 
rones de Meer y Solar de Espinosa. 

Sin temor á la superioridad numérica , ni á las 
ventajosas estancias que ocupaban los enemigos, re- 
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solyió EsFARTEEo atacarlos , sin tilabear ni perder 
momento ; pero la facción no tuvo por conveniente 
el defenderse , emprendiendo , al aproximarse los 
nuestros , su retirada , con el mayor orden , hacia el 
pueblo de Muniliyar. Con grande ahinco prosiguió 
entonces Espartero picando la retaguardia á los con* 
trarios» llegando, como hemos antesindicado, ¿Cenar- 
ruza muy entrada la noche , y obligando á aquellos á 
activar su fuga via de Atarquina , de donde también 
salieron sin tardanza á los ocho y media de la mis-* 
ma noche, dirigiéndose por Erma y Aramañona á Eior. 
rio. Pero acosados y perseguidos con incansable afán 
por los tercios de Espartero, que no les permitian 
descanso , ni aun para racionarse , determinaron al 
fin los facciosos dividirse en dos grandes trozos, uno 
de los cuales , obra de 2,000 hombres, al mando de 
Simón Torre y Luqui, se encaminó hacia el valle de 
Arratia ; y otro , bajo de los demás cabecillas, mar-* 
dkó la vuelta de Ofiate. 

En tal estado, dispuso Espartero que la columna 
del barón del Solar pasase á situarse sobre Mañana 
y en el alto de Urquiola , en observación de los pri- 
meros , enderezándose él , con las otras dos , al al- 
cance del grueso principal de la facción , lo cual lo- 
gró se verificase en dicho pueblo de Ofiate , á las 
tres de la tarde del dia 2, después de una larga y pe- 
nosa jornada. 

Hállase Oñate situado en medio de dos cadenas 
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de escarpadas montañas imposibles de ganar ó ro«- 
dear, sinoá grandes distancias: y en vista de esto, 
determinó aquel gefe que el primer batallón , a las 
órdenes del barón de Meer, y cuatro compañias del 
segundo de África con su comandante D. Lorenzo 
Barberan , tomasen la derecha del pueblo hacia el 
camino de Aranzazu; que las otras cuatro compañias 
del mismo cuerpo y el segundo batallón del citado 
regimiento de bi guardia , al mando del primer co- 
mandante D. Bruno Alaix, se dirigieran sobre la iz- 
quierda del mismo ; que doce cazadores , a caballo, 
de la Guardia, guiados por el marques de Cásasela, 
alférez de dicho real cuerpo , marchasen á vanguar- 
dia , y arrollando la avanzada que los enemigos te- 
nían en el camino real, atravesasen rápidamente el 
pueblo • apoyados por la columna del brigadier Be- 
nedicto , que , á paso de carga , debia situarse al otro 
lado de este. 

Todos estos movimientos fueron egecutados con 
gran tino y maestría, brillando en ellos no menos que 
la energia y el entusiasmo , la pericia y la hidalguía 
militar: dignas prendas de las libres y bizarras tropas 
que regia Espabtero. Al acercarse este con los suyos 
á la población, los enemigos rompieron un vivo fue- 
go: y dejando dentro alguna fuerza, salieron desor- 
denadamente en varias direcciones , con obgeto de 
apoderarse de las alturas adyacentes á Oñate, y ha- 
cerse fuertes en ellas. Mas á pesar del cansancio de 
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nuestras tropas, atacaron con vigor á las contrarias, 
sin qae las ventajosas posiciones, de que iban apode- 
rándose estas , sirviesen de obstáculo para que fue-* 
sen , como fueron al punto , desalojadas y dispersas, 
fugándose y guareciéndose de la escabrosidad del 
terreno que hacia difícil su alcance. 

Resultó de esta brillante jornada considerable 
pérdida para las tropas carlistas que, si bien no tu- 
vieron muchos muertos, dejaron en poder de los de 
Espartero algunos prisioneros de guerra, mas de 200 
fusiles, caballos , cananas, cajas y otros muchos efec- 
tos , que abandonaban en la huida. A las cuatro de la 
tarde de dicho dia 2 de marzo, mas de 3,000 faccio- 
sos desalojaban la provincia de Guipúzcoa retirán- 
dose á Vizcaya y llevando consigo el terror que les 
inspiraba el solo nombre de Espartero. Al amanecer 
del 3 se dirigió este sobre Eibar , á donde se habian 
encaminado muchos de los rebeldes dispersos ; y ha- 
biendo alcanzado en el camino dos gruesas partidas, 
las hizo cargar, sobre la marcha, por un piquete de 
caballería , causándolas varios muertos y heridos , y 
tomándolas algunos prisioneros con muchos trofeos 
de guerra y todas las raciones que habian cslraido en 
su tránsito. 

Divididas y subdivididas desde entonces de or- 
den de Espartero las tropas que operaban á su car- 
go en varias columnas, facilitando asi el perseguir 
á los grupos rebeldes en su dispersión , pasaron al- 
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gunos dias sin que se verificase alguna reunión nota- 
ble ; pero incesante aquel gefe en la persecución, 
logró batir en Lcmona , el dia 8 del mes en que va- 
mos , á unos 400 facciosos capitaneados por los ca- 
becillas Lángaro y Latorre , poniéndolos también en 
fuga , matándoles un oficial y cogiéndoles varias ar- 
mas, municiones etc. Fruto de estos movimientos y 
de los que practicaba contra la facción alavesa el co- 
ronel Toirá , fué que algunos cabecillas , como So- 
pelana, D. Basilio y otros , hubieron de repasar el 
Ebro, dirigiéndose el segundo hacia la Rioja, en don* 
de tampoco se vio libre de la ruda y constante per- 
secución de los nuestros. 

Por este tiempo las atenciones del egército obli- 
garon al general en gefe , que se hallaba á la sazón en 
Navarra, á reunir todas las fuerzas posibles sobre 
dicho reino ; y llamando á las tropas de la provincia 
de Vizcaya, volvió á quedar esta con solos 1,800 
hombres disponibles para las infinitas operaciones que 
alli ocurrían de continuo ; dando esto margen á que 
los enemigos lograsen rehacerse , aumentando mas 
y mas la insurrección en dicha provincia. 

El otro grupo de facciosos , que hemos dicho 
constaba como de 2,000 hombres , acaudillados por 
Luqui y Latorre , que habia podido hasta ahora elu- 
dir los esfuerzos de nuestras valientes tropas , tam- 
bién fué sorprendido por la columna de Espartebo, 
compuesta en esta sazón del 3."^ ligero de infantería, 



cinco coBipaftks del 18.'' de linea i 90 cmadores de 
Isabel u y doce caballos de la Gnardia Real , en el 
pueblo de Ceanuri, á las cmco de la tarde del 15 de 
dicho mes» después y á consecuencia de haber hecho 
los de EsPARTEfto una marcha forzada por caminos 
tortuosos, indirectos y casi impracticables, que los 
conduferon al anhelado punto de la sorpresa. Atacado 
este con prontitud y con bizarría por las tropas lea- 
les , yióse en pocos instantes deshecha aquella nume- 
rosa gavilla enemiga , única que se habia mantenido 
reunida en la provincia , por haberse seccionado del 
grueso principal de la facción , antes de la derrota 
que e^e sufrió en Oñate. Muchos muertos y prísio** 
ñeros, gran cantidad de fusiles, cajas de guerra, mu- 
nieiones, equipages, raciones y otros efectos apren- 
didos, fué el resultado de aquel brillante ataque, que 
acabó por desconcertar é inutilizar este otro núcleo 
de la facción vizcaína. ^ que constando, hacia poco, 
de la imponeote fiierza de 6,000 hombres , que os- 
tentaban soa bríos y su pujanza en aqueUas breñas, 
hallábase i mediados de marzo , dssuettá y dispersa, 
menguada ademas con bastantes pérdidas, sin que 
fuese la inean$ablc actividad de sus gefes bastante á 
librarla det continuo acosamiento y de la triste rot» 
que diaria0[ieute hacia en- ella el denuedo de nuestros 
esfors^dos campeones. También el 18 sorprendió en 
Marqaina.al batallón de Larruscain, ocasionándole 
algunos moortes y tomándole prisioneros. 

TOM. I. W 
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Informado por estos de que los tntítákgo» habian 
pasado á ocultar en las espesarisift del motete Acherri 
40 prisioneros nsiestras que tenian en su poder j di«* 
rigióiSe el 19 Esparteho rápidameoCe con los say<» 
á dicho monte , con la mira de rescatarlos, como lo 
verificó , á las siete de la noche del mifimo día , caii« 
sáado á los rebeldes varios muertos , entre ellos el 
capitán que mandaba la escolia de los rescatados. 

Hallábase el 22 eon su columna en Dorango, 
enando tuvo noticia de que la corta guarnición de 
PortQgalele estaba vigorosamente aiac;ada por 1 ^OOO 
facciosos guiados por su cabecilla Caístor : y sin per- 
der momento , se puso en marcha con ei fin de so- 
correrla. Llegó ¿ Bilbao í la&dos de la tarde , j ad* 
vertido por el gobernador de e&ta plaza de la grandtt 
premura que exigían las ciiK)iittstaneías, según los 
avisos recibidos del punto atacado , á pesar de que 
traia ya cinco leguas de marcha , sin detenerse mas 
que el tiempo preciso para bacer la entrega de les 
f ritíoiieros y presentación délos rescailados , prosi^ 
guió el camitío de Portugalete ^ dirigiéndose por el 
preciso paso del puente colgante de Burcefia. Al 
acercarse Espartero á dicho puente , hallóle ocu- 
pado por las euuHciadas fuerzas de Castor que habian 
cuidado de cernavaus puertas, resueltos á hacer allt 
firme resistencia. Pero todo fué inútil, sinriendo 
solo esta para hacer rtesallar mas y toas el valoí* de 
los nuestros ^ qneAésgrebiandoel obstáculo que sé les 
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oponía , con el brigadier Espartero á la cabeza , que 
los reanimó dirigiéndoles con energía la palabra, for** 
zaron bien pronto dicho paso á la bayoneta » destrv-* 
jendo las puertas con los útiles que al efecto lleva-* 
bañy j cargando en seguida á los enemigos con cnatro 
compañías de preferencia y un piquete de caballería, 
sembraron en sus filas tal destrozo , que les causaren 
nada ajenos que 80 muertos , y yarios pri^oneros, 
tomándoles ademas porción de armamento , caballos 
y eqntpagc. Once heridos hubo también de los nues- 
tros 9 entre los cuales se cuenta al mismo Espartero 
que recibió un balazo » si bien no le interesó grave* 
mente. Llegada la noche , puso fin al combate , que 
de otro modo hubiera sido mas costoso y funesto á 
los dos campos. Seguidamente entró Espartero coa 
los suyos en la espresada villa de Portugalete , que 
de tal snerte se vio libtedel terrible asedio que por 
espació de algunos dias habia esperimentado. El 28 
del misino mes volvió á ser batido por Jas tropas de 
EsPARTSAO el ikiiamo cabecilla Castor, que con 600 
hombres se bailaba en Sodupe , en donde dejó varios 
muertos , armitnenco y bagajes , con mas 6 prisione- 
ros oiféstros de rescate^ Acosados los restos de este 
cabeciila^or las incansables tropas de EIspartsro^ 
itrigi^ns6 al dia siguiente hacia Gordejuela, por Gel- 
dames sufriendo aquí también cruda persecución de 
parte de .la columna que mandaba el brigadier Iriarte» 
Bennidas nuemmente las facciones de Vizcaya 
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«n Aiilesik , en número de 3 ,000 hombres , capita-* 
ueados por Zabala, Yaldespina y otros caudillos, hi-* 
zo moyimiento Espartero el 6 de abril desde Da- 
rango al frente de 2 ,000 combatientes , cuya fuerza 
se componía del regimiento del Principe , 3/ de li- 
nea ; 500 hombres del de Aimansa ; el 2.*^ batallón 
de Gerona ; 30 cazadores de Isabel u; 18 idem a ca- 
ballo de la Guardia , y 15 de la misma arma del 3.* de 
línea. A las dos de la tarde del espresado dia dieron 
yista los nuestros á los enemigos , que apercibidos se 
retiraron á las alturas inmediatas á dicho pueblo de 
Aulestia , de cuyas estancias , después de un corto ti- 
roteo , fueron desalojados y perseguidos hasta lle- 
gada la noche. Al dia siguiente , teniendo aquel gefe 
noticia de que la misma facción marchaba hacia Ri- 
goitia, emprendió su movimiento , via de este punto, 
del cual estaban ya , al llegar los de Espartero , po- 
sesionados los rebeldes , viéndose á poco precisados 
á desalojarle , no sin sufrir considerable pérdida en- 
tre muertos y heridos , teniendo también cuatro de 
estos últimos los nuestros , entre ellos el primer co- 
mandante del regimiento de Aimansa D.Pedro Arias. 
Seguidamente retiráronse los enemigos á Morga, 
dejando en poder de sus contrarios 2 ,000 raciones, 
con varías armas y otros efectos. A pesar de que la 
noche estaba ya cercana , era el intento de Esparte- 
ro continuar la persecución ; pero sabiendo á este 
tiempo que á dicho pueblo de Morga acababan de 
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llegar los cabecillas Luqui y Lalorre , procedenleis 
del valle de Arratia , conduciendo algunos guipuz- 
coanos y alaveses, cuya fuerza con la de los vizcaí- 
nos que también llevaban, componia un total de 
3,000 hombres, que unidos ya á los otros 3,000 que 
regia Zabala , según hemos apuntado arriba , presen- 
taban una masa enemiga respetable ( que tan prodi- 
giosamente crecían y pululaban entonces las faccio- 
nes), suspendió su movimiento hasta el siguiente 
dia 9 en que lo egecutó , á la seis de la mañana , di- 
rigiéndose por el camino de Arrieta en cuyo desfila- 
dero le aguardaban. Las posiciones que ocupaban los 
rebeldes , y que , con su inmensa superioridad cu- 
brían enteramente , eran muy respetables , como es- 
cogidas de antemano; mas sin arredrarle tal ventaja 
en las estancias , como tampoco la grande disparidad 
de las fuerzas , formó Espartero el plan de arran- 
earlos de aquellas y atraerlos á mejor terreno de 
combate. 

Al aproximarse, practicó este gefc un movimiento 
por el flanco derecho con el fin de posesionarse del 
camino real de Bermeo y de una serie ó cadena de 
cerros que estaba contigua y que favorecía estraor- 
dinariamente su proyecto. Tomaron los enemigos por 
una retirada este movimiento , y viéndola á su pare- 
cer bien marcada , adelantáronse sobre los nuestros 
dejando sus posiciones. En tal estado ordenó Espar- 
tero que el brigadier Benedicto con su columna. 
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tó en esta singalar batalla ; presentando , en dicha li- 
nea de dos leguas, que duró el alcance de los núes-- 
tros sobre los rebeldes , aquellos campos numerosos 
grupos formados por las víctimas del fanatismo y de 
la ignorancia y por los innumerables despojos con 
que dejaban sembrada la tierra. 

Asi logró acreditar Espartero , desde los prime- 
ros años de la última campaña , su entrañable adhe- 
sión á la causa nacional , su hidalguía , su pericia mi- 
litar y su estraordinario valor. Y como en aquellos 
dias importaba mucho al gobierno de Madrid dar 
alientos y esperanza á los gefes que ofreciesen prue- 
bas de fidelidad y de bizarría , valió esta acción á 
Espartero el grado de mariscal de campo , al cual 
se dignó promoverle S. M. la reina Gobernadora en 
justo premio del señalado servicio que acababa de 
prestar, conquistando una victoria de suma impor- 
tancia sobre fuerzas triples de las que él mandaba. 

Yése 9 pues , con cuáo injusta parcialidad se juzga 
á Espartero cuando se dice que el empleo de ma- 
riscal de campo le obtuvo á consecuencia de su prí^ 
mer ensayo en la última guerra , que , al decir de 
ciertos biógrafos , no fné sino un choque de muy po'- 
ca importancia sostenido por cdgunos paisanos suble^ 
vados de que dio (Espartero) conocimiento al gobierno 
ponderando los peligros ^ (lo que equivale á decir, 
que ese grado le fué conferido á Espartero gra-* 
tis $t amore , sin género alguno de merecimientos , ó 



—141— 
sea 9 por misericordia ; que tan eslraftas y esíremadaí 
salidas tiene á reces el ciego espirita de partido), y 
recomendando j continúa la biografía á que aludimos, 
al brigadier Benedicto para quien pedia el grado de 
mariscal de campo : ambos obtuvieron la faja , por-' 
que el recomendar á su segundo era pedirla para si. 
Pero es lo cierto , que ni aparece del parte de esta 
acción que EsPAaTBRO pidiese el grado de mariscal 
de campo para Benedicto, ni este obtuvo tal grado 
sino mucho tiempo después , habiéndosele entonces 
conferido solo á Espartero, con la antigüedad de 17 
de febrero del naismo año , dia en que tuvo lugar la 
gloriosa acción de (iuernica. Asi se disfrazan y adul- 
teran, quizas con la mejor buena fé , hechos históri 
eos tan fáciles de ayeriguar. 

Hallábase el 4 de mayo en Zornoza cuando em- 
prendió un movimiento contra las facciones del va- 
lle de Arratia, saliendo al efecto de aquel pueblo 
con dirección á Artiaga y Yillaro, cuyos puntos, asi 
comoGeanori, abandonaron á su aproximación ios 
rebeldes, corriéndose Luqui y otros cabecillas que le 
acompañaban, hacia Geberio. Marchó Espartero al 
punto en su seguimiento , con la idea ademas de si- 
tuarse en Miraballes, en observación de las facciones 
de la parte de Guernica , por si estas querian inco- 
modar á Bilbao durante su ausencia. Mas á poco de 
salir de Geberio , de donde partió Luqui al acer- 
carse la columna de Espartero , habiendo tomado 
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aquel caudillo rebelde una formidable posición em*- 
boscada sobre el flanco izquierdo de los nuestros, 
apareció rompiendo el fuego á las cuatro de la tarde 
contra el centro de dicba columna. Hizo esta entonces 
alto; y la brigada de D. Manuel Benedicto rompió 
un tívo fuego contra los facciosos. En. esta sazón el 
gefe ordenó que el batallón de Almansa , mandado 
por su comandante D. Pablo Frías, y sostenido por 
cinco compañías de Gerona al mando del comandante 
D. Cayetano Olloqui , marchasen á desalojar de su 
estancia al enemigo ; encaminándose el resto dejGe^ 
roña, cazadores del Principe y 80 proyinciales de la 
Guardia Real por otra cadena de cerros , situada á 
la derecha de los nuestros y paralela á la que ocu<- 
paban los contrarios , con el fin de proteger á los 
primeros. 

La columna que fué á desalojar á los facciosos 
los acometió con bizarría, arrojándolos de posición 
en posición , hasta la gran cordillera que separa los 
valles de Orozco y Arratia; conseguido lo cual, 
mandó Espartero tocar retirada á esta» tropas , en 
ánimo de continuar su marcha, via deMiraballes* 
Mas á poco rato, habiendo llegado Lángara, Olivares 
y otros cabecillas á reforzar á Luqui , dio este la se- 
ñal de ataque , tornando á avanzar basta tas mismas 
posiciones de las cuales fuera antes desalojado. Au- 
mentóse entonces el fuego, tomando ellos también 
posición en las lomas de la derecha , á donde se di- 
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rígioroii desde luego algunas compañias nuestras con 
el encargo de ian^piear las de la izquierda : y en tal 
estado mandó Espáeteio yolver á desalojar al ene^ 
migo de ambas posiciones. En ambos lados fué ege«* 
c«lada esta operación con presteza, con tino t con 
demedo , oMindando el ataque de la derecha el capi^ 
taa mas antiguo D. Miguel Osset, del regimiento de 
Gerona. Entretanto EsFAnTEHo, con su gefe de plana 
mayor D. Domingo Aristizábal j con sus ayudan-* 
tes de campo y de plana mayor , dirigióse á otra ca* 
dena de montañas, situada mas á la derecha, y desde 
la cual se descubría bien de cerca al enemigo. Mas 
hallándose ya en aquel puesto observándole, he aquí 
qae se allega á ellos por ana cadena llena de ar-> 
balado , y que insistia en una montaña que dominaba 
á la que ocupaba Espartero , una fuerza considera- 
ble rompiendo el fuego á tiro muy corto sobre dicha 
plana mayor que formaba un grupo á caballo. 

Mandó entonces el general al batallón de Gom*- 
postela , que cba la primera brigada habia quedado 
de reserva en el camino real , que subiese á atacar 
esta nueva masa que se presentaba; logrando veri-^ 
ficarlo asi aquel bravo batallón con tal bizarría, que 
á pesar de la aspereza de los cerros y del vivo fuego 
que le hacia el enemigo , el cual ora contestado con 
cargas cerradas sobre la marcha, cerraron los de 
Gompostela bayoneta calada y punzaron en una ter- 
rible carga á los rebeldes , y á la voz de / i>iva la 
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reinal dada por to Talienie coronel D. Josi Orozcov 
bien pronto se gallardearon loa mieatroa en el eacar- 
pe de aquella montafia. También á retaguardia fióie 
atacada nuestra división por oAra fuerza enemiga « qua 
apareció de improviso rompiendo un vivo fuego con- 
tra la reserva ; pero no tardó mucho en ser contenida 
y sofocada aquella turba por el regimiento del Prin- 
cipe , 3.^ de linea , hábilmente dirigido por su coro* 
nel Benedicto , á quien ayud6 eficazmente en esta 
importante operación au ayudante de plana mayor 
D. Anacleto Pastors. 

Gallados ya los fuegos del enemigo 9 y arrojado 
este de todas sus estancias en* vergonzosa fuga, siendo 
la hora avanzada de las nueve de la noche y estando, 
como era natural , la tropa muy fatigada, resolvió 
EsPABTERO campar sobre el terreno mismo que había 
quitado á los rebeldes, puesto que no se hallaba 
pueblo alguno en aquellas inmediaciones. Desde este 
punto se dirigió en la maftana siguiente á la villa de 
Bilbao con el obgelo de atacar á Zabala , si habia 
osado molestarla : y dejando en ella los prisioneros, 
sin permitirse mas que dos días de descanso, el ac- 
tivo comandante general volvió á salir de^ aquella 
capital, el 7 de mayo, al frente de su incansable 
columna, á la cual so unió en Orozco la del coronel 
Carrera, el mismo dia, y al siguiente en Yillaro la 
del brigadier Jáureguí. El 8, después de perse- 
guir estas fuerzas á la facción en el valle de Arratia, 
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lograron sa principal obgeto , qae era arrojarla á la 
parle de la cosía : j proponiéndose Espartero mar- 
char el diez resuellamente conira los enemigos que 
ocupaban enlonces á Erefio, previno al gober- 
nador de Bilbao hiciese salir de aqaella plaza Ires 
Irincadoras que habia babílitado la diputación del 
Señorio^ con 100 hombres de su guarnición , para 
cruzar sobre los puertos de Bermeo y Leqoeitio. 

Yicloria no menos señalada que la de Geberio 
alcanzó Espartero ei 14 del mismo mes en Santa- 
Cruz de Yizcarquiz: y prosiguiendo en sus incesantes 
batidas, y <d)rando en oonbinacion con los citados 
gefes Benedicto é f riarte y con los coroneles Carrera 
y Ozores » logró arrojar hacia el Talle de Arratia á 
las columnas enemigas que yagaban por aquellas 
provincias 9 guiadas por Castor, ibarrola^ Basilio y 
#tros cabecillas* 

Mientras Espartero m mostraíba de esta suerte, 
«oni^nte é impertérrito adalid en la« filas de los li- 
bres , también au familia , identificada con él en sen^ 
timiénlos de patriotismo y de lealtad , daba de ello 
s^áles ostensibles y pruebas irrefragables de ad-^ 
besion á la cansa nacional, elevando sus votos al cie- 
lo en demanda de un venturoso porvenir p«ra Espa^ 
fia. Y no será poit demás copiar aquí el párrafo que 
á esrle propósito insertó la Gac^a de Madrid de ^ 
de mayo del año en que estamos. 

«JLa villa de Granátula , dice , en la ^ovincia da 
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Üiu de eaxadores y gmiaderos f al oíaiido del capí'* 
Uiii de estos D. Félix Saraza « eircambalases el ptie- 
Uo á la distancia eompelenle 9 debiendo en tal estado 
pernMineeer ocolta y en silendo esta íaerza « núea- 
tras el general « con el resto de b coInoMia , oblígase 
á los enemigos á abandonar la población. Hallábanse 
en esta los rebeldes en un descuido propio de la im* 
pericia en el arte de la guerra , si bien estraiio en tal 
pab y en aquellas gentes. Cuando b¿ aqni que r ape« 
ñas despuntaban los arreboles de la mañana , el sagaz 
cnanto intrépido general EspAtTEno al frente de sos 
braros y al grito de ; Viva la Rtinaí cargó á la ba* 
yoneta sobre los facciosos que encontraba en las can- 
iles y saliendo azorados de sus casas 9 los cuales á 
rista de un tan inesperado y brusco ataque ^ huyeron 
con el mas grande pasmo y desconcierlo , por donde 
quiera que hallaban salida» abandonando armas, ca- 
ballos 9 equipages , y no pensando ya mas que en ver 
modo de ocultarse entre las pefias y bosques inme- 
diatos* 

A este tiempo las compaftias dispuestas de au* 
temano aparecieron ocupando tres puntos , cuya eo^ 
misión desempefió con el mayor acierto el capitán 
que las gobernaba : y confundidos loa rebeldes , no 
sabiendo á donde y por donde encaminarse 9 q*^ bo 
bailasen al punto á nuestros ralientes , viéronse bor-- 
riblemente perseguidos y acosados, destrozados tam- 
bién sus grupos que huían en desorden , cubriendo 
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en brete de cadáveres todos los contornos de Uri- 
goiti. Pasó de 100 el número de los muertos que la 
ficción tuyo en este terrible encuentro ; siéndolo en- 
tre otros D. José Manuel de Zeiza , canónigo que fué 
de Burgos , y presidente entonces de la titulada Jun- 
ta de Castilla , otro cura ademas , un coronel, dos te- 
nientes coroneles , dos capitanes , varios oficíales , un 
abogado y otros muchos sugetos distinguidos. Entre 
los prisioneros contábanse también algunos indivi- 
duos de la Junta , que inmediatamente fueron pa- 
sados por las armas. Cerca de 300 fusiles , municio- 
nes , cananas , 25 caballos y multitud de equipages 
con papeles de interesante correspondencia , quedó 
igualmente en poder de los nuestros , cuya pérdida 
fué escasísima en esta brillante sorpresa. 

No había dia que no se señalase con alguna vic- 
toria mas ó menos importante alcanzada por Espar- 
tero sobre las numerosas gavillas que infestaban 
aquellos lugares y campos : y habiendo regresado el 
8 de junio, á Bilbao, con obgeto de dejar allí los he- 
ridos y prisioneros , y aprestarse á continuar la serie 
de sus no interrumpidos triunfos, salió de dicha villa 
el 10 dirigiéndose al valle de Arratia , en donde en- 
contró á los cabecillas Latorre , Luqui , Olivares y 
Ochoa , á los cuales persiguió activamente hasta las 
cuestas de Ubidea ; y no pudíendo continuar desde 
este punto por impedírselo las escesivas lluvias, per- 
noctó en Ceanuri después de recoger las armas que 

TOM. I. 11 
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abandonaron los enemigos. El 11 conlinnó !■ per- 
secución de estos; y noticioso do la nuera vía qo« 
habían tomado , bajó por Ochandiano á Dnrango , « 
espera de las columnas que mandaban tos coroneles 
Carrera y Ozores : y habiendo salido de esle punto 
el 13 con dirección á Guerníca en busca de la facción 
que estaba en las inmediaciones de Moniquela, la 
persiguió sin descanso hasta las alturas de Sania- 
Croz de Vizcarquiz , en donde tuvo lugar un empe- 
ñado choque contra los cuatro batallones que capi- 
taneaba Zabala , á quien Esparteio dio un golpe 
terrible en este dia. Al siguiente prosiguió á la de- 
sesperada , insistiendo en el alcance de los rebeldes; 
y haciendo marchar á nuestros infatigables soldados 
diez y seis horas sin parar el dia 14, les dio de re- 
fresco una acción en los cerros inmediatos á Herna- 
ni, en donde con los batallones del Principe, Al- 
mansa y Gerona, 200 cazadores de Isabel ii y 30 
caballos, atacó vigorosamente á nn total de fuerzas 
facciosas que no bajaba de i,500 hombres, habiéndo- 
se reunido poco antes á la facción de Vizcaya grao 
parte de la gnipuzcoaua. Duró el fuego desde las 
seis de la tarde basta las ocbo y medía, hora en qne 
')S enemigos desalojados de sus posiciones, se pa- 
ieron en precipitada fuga, resuUúndoles de este 
cñido encuentro mas de 80 muertos, muchos mas 
leridos, con otras pérdidas considerables. También 
D fueron un tanto las nuestras ; pues hnbo bastantes 
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heridos j alganos muertos en las filas de Espartero, 

Tornó la facción de Zabala á sas antiguas posi- 
ciones de la costa , y las de Luqui y Latorre al valle 
de Arratia , sin que fuese posible á Espartero evitar 
esta desunión de los grupos facciosos , según ape- 
tecia : y dividiendo él también y aun subdividiendo 
sus fuerzas en varias columnas , continuó la perse- 
cución con la misma actividad que hasta aquí , lo- 
grando quitar al enemigo el dia 18 40 ,000 balas de 
fusil y varias armas , inutilizando ademas la fábrica 
de pólvora que tenia en Ereño , con lo cual prestó 
un servicio de tanta importancia como se deja ver. 

La facción navarra que en unión con la guipuz- 
coana al mando de Zumalacárregni se hallaba en 
Azpeitia y Ázcoitia, se retiró con dirección á Segura 
y Zegama , á la llegada de Espartero á Eibar con 
obgeto de atacarla. Y en vista de tal movimiento, 
guiando este general los de las diferentes columnas 
que componían su división , enderezóse él con los 
batallones de Almansa y Gerona sobre Marquina : y 
noticioso aqui de que la brigada que acaudillaba 
Arana se hallaba en Berriz , emprendió su marcha 
en la mañana del primero de julio sobre el citado 
punto , al cual llegó á las cuatro de la tarde ; pero los 
enemigos , que llevaban algunas horas 'de ventaja, 
prosiguieron su paso hasta Elorrio, adonde llegó 
Espartero á las seis. Ya hablan cuidado los rebeldes 
de posesionarse de las alturas contiguas á dicho pue^ 
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bU d« Elorrio j situadas por la parte de Aramafiona, 
pero atacados con TÍgor y decisión por la columna 
de Espartero , bien pronto se vieron precisados á 
desalojarlas , huyendo en el mayor desorden y de- 
jando en poder de los nuestros 2,000 cartuchos, va- 
rias armas y otros efectos de guerra. 

Incorporado por este tiempo el egército espedí- 
cionario de Portugal con el del norte en las cercanías 
de Puente la Reina , fué conferido el mando en gefe 
de todas aquellas fuerzas reunidas al teniente gene- 
ral D. José Ramón Rodil, que acababa de llegar 
triunfante de su correría por aquel reino , nombrán- 
dosele al mismo tiempo virey de Navarra , habiendo 
sido exonerado Sarsfield de este cargo, y relevado 
también de la capitanía general de Castilla la Vieja 
el general Qnesada , marqués de Moncayo , á quien 
reemplazó en aquel puesto el mariscal de campo don 
José Manso. Los primeros pasos del nuevo gefe de 
los egércitos reunidos fueron organizar el total de su 
fuerza en divisiones y brigadas , dictando ademas to- 
das las medidas conducentes á movilizarlas y emplear- 
las con utilidad, para cuyo efecto emprendió dicho 
general sus operaciones en combinación con las fuer- 
zas de las provincias vascongadas dependientes tam- 
bién de su mando. El general Espartero recibió en- 
tonces la comisión de fortificar el importantísimo 
punto de Bermeo, siendo de notar que por disposi- 
ción de este activo cuanto inteligente gefe, 800 hom- 
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bres en cuarenta y ocho horas dieron por concluidos 
tan interesantes trabajos, ocupando seguidamente á 
dicho pueblo el regimiento provincial de Trnjillo. 

Sabedor Espartero el 15 del mismo julio , de 
que en el inmediato pueblo de Baquio se hallaba 
una partida enemiga , ideó sorprenderla , como lo 
veriGcó en aquel dia , tomándola 14 prisioneros, ra- 
nas armas y caballos. 

Al dia siguiente, dejando ya á Bcrmeo en regu- 
lar estado de defensa , y establecida su guarnición, 
según queda dicho , marchó Espartero rápidamente 
á Navarra , con los 2,500 hombres de que constaba 
su fuerza disponible , en virtud de orden del general 
en gefe , quien dispuso la formación de tres colum- 
nas , una á sus inmediatas órdenes , otra á las del ge- 
neral D. Manuel Lorenzo y la tercera al mando de 
Espartero, que no alteró el número de los suyos. 
Movíanse estas tropas no lejos del puerto de Artaza 
y sus inmediatos de Urra , Gollano , Baquedano y 
Zudaire: y apercibido nuestro general en gefe Ro- 
dil dé que nueve batallones facciosos , que compo- 
drian un total de 5,000 hombres mandados por Zu- 
malacárregui , Yillareal , Eraso y otros cabecillas, 
estaban emboscados á retaguardia de dichos puertos, 
previno á los citados generales Lorenzo y Espar- 
tero que estableciesen , el primero una observación 
en Baquedano, y otra el segundo en Artaza. En tal 
estado , serian como las once de la mañana del 31 
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cas dobles de las oneslras coo obgelo de enirolyer á 
las que formaban las citadas obserradones. Al ponto 
se trabó el combate, empefiándose en él sncesÍTa- 
mente mas y mas fuerzas de ana y otra parte , hasta 
conseguir qne lo estuviesen todas las del enemigo, 
á las cuales batió , venció , derrotó , y dispersó el 
bravo general Espartero con sola su división, mi- 
tad de las fuerzas rebeldes , si bien protegida eficaz- 
mente en reserva por la primera brigada de la pri- 
mera dirision, dirigida inmediatamente por el genenl 
Lorenzo. Al trasladar Rodil el parte de esta brillante 
acción al gobierno ^ se espresa de esta suerte: 

«El mariscal de campo D. Baldomero Espar- 
«TERO ratificó en esta ocasión su bien adquirido re- 
«nombre , y llenó á toda mi satisfacción los deberes 
«de general y de soldado , sin economizar los buenos 
«egemplos, las disposiciones y aun su existencia.» 

Muchos muertos y heridos ocasionados á los tac- 
ciosos y nueve cargas de municiones y piedras de 
chispa con sus correspondientes acémilas apresadas á 
los mismos , fueron entre otros los resultados de es- 
ta importante jornada. 

Vuelto Espartero de so espedicion á las pro- 
vincias de Navarra y Guipúzcoa , situóse en Duran- 
go , al cual constituyó punto céntrico de sus opera- 
ciones en Vizcaya ; y habiendo pasado , en virtud de 
una real orden , á fortificar á Lequeitío el 22, hallan- 
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dose eo esta operación se presentaron en las alturas 
contiguas á este pueblo las facciones de la provincia 
y algunos guipuzcoanos , logrando batir y dispersar 
toda esta fuerza , en una salida que hizo el 28 , junto 
al pueblo de Isparter , causándolas bastante pérdida, 
y regresando en el mismo día á Lequeitio enriqueci- 
do con grande porción de yiyeres, cinco cañones 
con sus cureñas y multitud de proyectiles , que el 
enemigo habia reunido doce dias antes y ocultado en 
un caserío , distante media legua del punto donde se 
hallaba situado Espartero , con el fin de atacar á Ei- 
bar que tan heroicamente se habia defendido dias an- 
tes : todo lo cual sirvió oportunamente para la de- 
fensa del citado pueblo de Lequeitio. 

Después de haber perseguido con actividad al 
pretendiente D. Garlos , que por este tiempo se re- 
plegó con algunas fuerzas al valle de Arratia, hallán- 
dose acampado Espartero en Begoña el 15 de setiem- 
bre, púsose en marcha en la mañana del 16, con 
dirección á Guernica , y con el fin de atacar á Zabala 
y Yaidespina , que con cuatro batallones ocupaban la 
enunciada villa y sns cercanias; pero á poco de em- 
prender este movimiento , divisó un grupo de fac- 
ciosos en las alturas de Santo Domingo. Era esta una 
gavilla que capitaneaba D. José Isidoro de Garay cu- 
ra párroco del inmediato pueblo de Munguia , hacia 
el cual se retiraron los carlistas , abandonando in- 
mediatamente aquellas alturas , y guareciéndose en 
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Talió tal recurso; porque desplegando Espauts- 
no sus fuerzas j penetrando en el bosque por dis* 
tintas yias, obligó á los rebeldes á abandonarle, 
huyendo desordenadamente en todas direcciones, no 
sin dejar en poder de los nuestros entre otros fac- 
ciosos , al ya citado cabecilla , el presbítero Garay, el 
cual fué presentado á Espartero con casaca militar, 
sombrero calañés , montado en un brioso alazán , y 
armado de sable» trabuco, un par de pistolas de ar-- 
zon , otras dos en el bolsillo y un pufial en el cinto: 
arreo harto pesado y embarazoso , que debió sin du- 
da estorbarle y hacerle imposible la fuga. Muoguia 
Tió pocas horas después el horrendo espectáculo de 
pasar por las armas á su pastor espiritual , á presen- 
cia misma de sus feligreses. 

En los días 17 y 19 del mismo setiembre batió 
Espartero á las facciones de Vizcaya junto á Men- 
data y en el monte Oiz, causándolas algunas pérdi- 
das y apresándolas mil raciones do pan , carne y riño. 
Después de haber sostenido otras dos escaramu- 
zas contra los facciosos en los dias 5 y 6 de octubre, 
pasó el 8 al puerto de Plencia, con obgeto también de 
fortificarle , en virtud de real orden que recibió al 
efecto , emprendiendo al siguiente dia 9 dichas obras 
de fortificación con la mayor actividad. En este pun- 
to y en las baterías de la costa halló siete piezas de 
hierro, las cuales sirvieron para artillar la plaza: y 
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es de notar el rasgo heroico de una muger , natural 
del mismo pueblo de Plencia , la cual presentó á Es- 
partero dos piezas de á dos que habia tenido escon- 
didas por espacio de muchos meses , á pesar de las 
infinitas vejaciones y castigos que la hicieron sufrir 
los rebeldes á fin de que las sacara , lo que jamas 
pudieron conseguir de aquella heroína á quien ali- 
mentaba la esperanza de que pudieran servir algún 
dia á la causa de su nación y de su reina. Rasgos 
eminentes de patriotismo , cual lo es este , son por 
fortuna muy frecuentes en la historia triste de la 
última guerra. 

Hallábanse reunidas en Munguia , dos leguas dis- 
tante de Plencia , las facciones de Vizcaya con otras 
faerzas rebeldes de Guipúzcoa, Álava y Navarra, 
mandadas por D. Garlos, y destinadas todas á impedir 
que se llevase á cabo la enunciada fortificación : y el 
dia 11 presentáronse en las alturas contiguas dos co- 
lumnas fuertes de 3,000 hombres con otras masas en 
reserva, cuyos tiradores rompieron un vivo fuego 
contra la segunda compañía de cazadores del Prínci- 
pe situada de puesto avanzado en los cerros de Beus- 
tus. Inmediatamente dispuso Espartero que el ge- 
neral Benedicto marchase con dicho regimiento del 
Principe á ocupar aquellos cerros, lo cual egecutó 
haciendo que avanzase su segundo batallón al mando 
del comandante don Ramón Araoz , á sostener las com- 
pañías de cazadores que se habían adelantado, balién- 
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dose contra fuerzas muy superiores hasia el monte 
de Gallarraga. El enemigo fué desalojado de sos po- 
siciones, que Araoz ocupó sin demora. Entretanto 
también ordenó Espartero que el segundo batallón 
de Gerona , al mando del coronel D. Julián Olivares, 
marchase á apoyar los movimientos del Principe ; y 
que el segundo de Almansa ocupase unas alturas 
importantes á la derecha de Plencia, quedando el 
primero de reten en este pueblo con las armas en pa- 
bellón para su custodia en caso necesario : todo sin 
dejar de ocuparse los soldados del citado batallón en 
las obras empezadas, prontos á soltar los picos y 
herramientas , y tomar las armas , si necesario fuese. 
Viendo que era ya tarde, y que el fuego habia ce- 
sado, mandó el general se replegase el batallón avan- 
zado del Principe al punto de Beustns : mas al em- 
prender su movimiento el comandante Araoz, los ene- 
migos que se mantenian en las inmediaciones, cobra- 
ron osadía, y vinieron á la carga sobre dicho batallón 
hasta la mitad del monte que este dejaba. El gene- 
ral Benedicto entonces dispuso marchasen dos com- 
pañías del primer batallón , con su comandante don 
José Garcia Jove , en apoyo del segundo ; lo que di- 
cho gefe egecutó con tal rapidez y bizarría , que los 
enemigos volvieron á ser aventados de las alturas de 
Gallarraga , emprendiendo su retirada con dirección 
á Munguía , siendo ya de noche : y como el obgeto 
mas interesante que se proponía Espartero fuese d 
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de cubrir las obras, dispuso que el general Benédio 
lo se replegase con toda la fuerza á su cantón de 
Gorliz, lo que practicó usando de las precauciones 
convenientes. 

La pérdida del enemigo , entre heridos y muer- 
tos , fué de consideración : la de las tropas nacionales 
corta , pero sensible , habiendo resultado tres muer- 
tos y ocho heridos , entre estos el bizarro capitán 
del Principe D. Yicente Ruiz , que lo fué gravemen- 
te al desalojar á la bayoneta á un número muy su- 
perior de enemigos de una altura, en que estaba en 
posición. 

Terminadas las fortificaciones de Plencia , diri- 
gióse Espartero al valle de Arratia en persecución 
de las gavillas de Sopelana , Ibarrola y Castor, para 
lo cual se puso en combinación con los brigadieres 
Iriartc y barón del Solar. El 30 de octubre salie- 
ron el general Espartero de Llodio é.Iriarte de 
Amurrio , y habiendo alcanzado , al anochecer , á di- 
chas facciones , unidas ademas con dos batallones de 
la costa, en las inmediaciones de Arteaga, trabóse re- 
friega , de la cual resultó el ahuyentarse precipita- 
damente los rebeldes , no sin sufrir grave pérdida , y 
ruda , y porfiada y tenaz persecución de parte de las 
tropas que guiaba Espartero. 

Estaba el grueso de la facción de Vizcaya en 
Elorrio, el 8 de noviembre, con cinco batallones 
vizcaínos y uno guipuzcoano mandados por Eraso ; y 
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habiendo sabido , por los oficios interceptados , qoe 
Iriarte estaba separado de Espartero , ; que tenía 
parte de las tropas de este, se dispusieron á atacarle 
en Orozco. Verificáronlo asi , en efecto , los rebeldes 
presentándose en posición á las dos de la tarde del 9: 
y á pesar de que Espartero solo tenia cuatro bata- 
llones, desmembradas como estaban sus fuerzas, por- 
que parte de ellas guarnecían á Plencia , y otras á 
Bilbao , no yaciló un instante en admitir el combate: 
y dejando en el pueblo la tropa que estimó oportu- 
na, se arrojó sobre ellos sin. arredrarle el nutrido 
fuego que bacian á sus pequeñas columnas , y ata- 
cándolos á la bayoneta , á la voz de Viva Isabel 11^ 
logró arrollarlos y ponerlos en fuga, dejando el 
campo cubierto de cadáveres. También el 10 batió 
en Arrancudiaga á Castor, causándole varios muer- 
tos , heridos y prisioneros. 

Habiendo dejado á estos en Bilbao, y sabedor de 
que las facciones de Sopelana , Castor , Ibarrola y 
Aguirre se habian reunido en Llodio , salió de aque- 
lla plaza en unión con dicho brigadier triarle , el 16 
del noviembre en que vamos , encaminándose al cs- 
presado pueblo de Llodio. Los facciosos abandonaron 
este punto , marchando Castor á reunirse con los del 
valle de Arratia , y emprendiendo los demns su mo^ 
vimiento por la derecha, via de Arciniega, con direc- 
ción á Castilla. Al siguiente dia marcharon los nues- 
tros á Amurrio , en su seguimiento ; y al tomar desde 
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alli el camino de Arciniega , descubrió Iriarie la re* 
tagaardia de los facciosos que hacian marcha contra- 
ria á la dirección que debian suponer nuestras tropas, 
y veniaa á tomar la Peña Vieja de Orduña. Entonces 
dicho señor brigadier cargó vigorosamente á la es- 
presada retaguardia, y Espartero con su columna, 
por medio de un movimiento rápido , marchó por el 
camino real á Orduña para ver si conseguia tomar- 
les la angostura de la Peña Vieja , con lo cual eran 
perdidos indudablemente los rebeldes. A este efecto 
se adelantó á Orduña con un piquete de caballeria, 
é hizo salir inmediatamente la guarnición al mando 
del gobernador de aquella ciudad, el coronel don 
Francisco Linage, apoyándole con dos batallones del 
Principe , que asi que llegaron dispuso que siguie- 
sen auxiliando el movimiento de Linage , al manilo 
del coronel D. Juan Olivares. Aunque no se omitió 
diligencia , el enemigo , que llevaba mucha delante- 
ra , se apoderó de la angostura , pero sin que esto 
pudiera librarle de que tanto los que salieron de Or- 
duña , como la columna del brigadier triarte que pi- 
caba su retaguardia , trabando con él un fuerte tiro- 
teo, le causasen bastante daño y le pusiesen en 
dispersión completa. 

Por este tiempo ya mandaba el egército del norte, 
como general en gefe, el teniente general D. Fran- 
cisco Espoz y Mina , nombrado ademas yirey de Na- 
varra. El comandante general de las provincias vas- 
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contadas era el mariscal de campo D. José Garratalá, 

Reunidos en los valles de Árraiia y Orozco las 
facciones de Vizcaya, varios batallones alaveses man- 
dados por Sopelana é Ibarrola , un batallón gnipuz- 
coano y las partidas de Castor y Ochoa , sufrieron 
otro golpe terrible dado por Espartero el 7 de di- 
ciembre , en las alturas de Saloa y Urigoiti , junto á 
la peña de Gorbea, en el cual la pérdida de los re- 
beldes fué de muchísima consideración. El 16 del 
mismo sorprendió aquel general en los montes de 
Berriz á la gavilla que capitaneaba el cura párroco 
de Durango , D. Pedro Barreneche , quedando este 
prisionero , y deshecha y dispersa su vandálica triba. 

Estaba encargado este cura de hostilizar con su 
gavilla á la guarnición del espresado pueblo de Du- 
rango , en cuyas cercanías había incendiado varios 
edificios pertenecientes á propietarios conocidamente 
adictos á la reina , y cometido otros desmanes , en cu- 
ya justa espiacion fué pasado por las armas en el 
pueblo de Marquina , á las doce horas de su captura. 

El 18 continuando la persecución de las faccio- 
nes que le abandonaban el campo constantemente, 
proveyó Espartero de víveres para seis meses á la 
guarnición de Lequeitio; y noticioso de que en aque- 
llas cercanías ocultaban los enemigos un cañón de 16 
con obgeto de atacar á dicha guarnición , logró apo- 
derarse de él é inutilizarle totalmente , ya que no le 
era posible sacarle de donde estaba. En lossiguien- 
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tes dias . hasta el 21 , recorrió los pneblos de Gucr- 
nica y Mungnía , sin que los facciosos le esperasen, 
proveyendo á su paso de vitualla á Bermeo, y lle- 
gando el 22 á Bilbao para dar á las tropas zapatos y 
continuar la persecncion hacia Arratia , ea donde las 
facciones se habían reunido. 






Acciones de Ormaistegui, Villarealde Zmiárraga, 
Miraballes , Villaro , Descarga y Puente de Cas^ 
trejana : socarro de Bilbao asediado por los fac- 
ciosos: batalla de Mendigorrta. 




amos i entrar en el año 1835 , y la 
guerra de las provincias del norte 
de España , lejos de terminar ni 
aun mitigarse , acrecentaba y en- 
crueleciase mas y mas. Muchos ge- 
nerales , y de partes aventajadas 
algunos de ellos , habian ya estre- 
llado su reputación y su crédito en 
las escarpadas rocas del Pirineo y de 
San Adrián /menos duras sin embargo 
que las cabezas porfiadas y tenaces de 
sus habitadores. Infatuados estos con la 
idea de -sus decantados fueros , verdadero 
monopolio del cual solo disfruta en el 
país una escasa y dominadora pandilla , que ense- 
fioreando alli su influjo y valimiento i dispone á stt 
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anlofo j con dominio absoluto de b cfase proTetaria 
de aqoetta sociedad , que yiene á ser una ¥erdadera 
oligarquía, no una república como creen algunos; 
fanatizados con el principio religioso , que juzgaban 
▼er por tierra y menoscabado , á impulso de las ins- 
tituciones liberales; solícitos y celosos defensore» 
de los pretendidos derecbos que á la corona de Isa-- 
bel II alegaba , y aun alega , su lio D. Garlos , los 
tercos provincianos sostenían con obstinación una 
guerra montaraz y sangrienta , de que ofrece escasos 
egemplos la historia de los tiempos modernos. 

El gobierno de Madrid por su parte , aferrado j 
con6ado en la conducta lene , que el tiempo despoesy 
y tristes y lamentables desengaños , le hicieron Tér 
cuan impolítico y desacertado anduvo en observarla; 
prendado de las bellaa cuanto impracticables teorías 
de /WnVm, mas propias para lisoogear la pueril y 
florida imaginación de un poeta , que para satisfacer 
la razón de un sesudo estadista ; creyendo ensueños 
y visiones las que eran funestas realidades , apenas 
usaba sino de ineficaces lenitivos que fuesen quitan- 
do poco á poco la herrumbre supersticiosa , y des- 
vaneciendo los escrúpulos monárquicos ; sin curarse 
apenas de establecer un plan de campaña adecuado á 
la clase de guerra que habian adoptado los facciosos, 
ni aun siquiera de mandar á las provincias subleva- 
das el número de fuerzas suficientes para contener 
la rebelión , y los gefes mas á propósito , por su 
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periencia j conocimiento del pais, para hacer aquella 
especie de campaña. Enluteciase el corazón al con- 
templar el triste cuadro que ofrecía aquella hermosa 
región de nuestra Espaffa , en donde la opinión eno-* 
jada y embrayecida , transformada ya en pasión yira 
y frenética , y apellidando guerra con altos pregones 
por dó qaier , conyertia á aquel suelo priyilegiado 
en un yerdadero campo de Agramante. 

Personages de gran cuenta hablan aportado ya 
en esta sazón al campo de D. Garlos; egércitos nu- 
merosos y aguerridos le poblaban , guiados por ge- 
nerales de grande yaifa algunos de ellos; un gobierno 
habia allí constituido , el cual gozaba de crédito en 
las cortes 6 capitales de las monarquías absolutas; 
hasta el punto de recibir grandes auxilios pecunia- 
rios de ellas. Poderosos ayudadores y robustos 
puntales todos con los cualescontaba el despotismo; 
y llano era que á semejante estado no debiera ya 
mostrarse indiferente el gobierno de Isabel ii. Asi 
que necesidad hubo de que el ministerio , que pre- 
sidia entonces el Sr. Martínez de la Rosa , se ocu- 
pase con interés de este graye asunto ; y en los es- 
comienzos del año en que entramos , tratóse en con- 
sejo de ministro^ de declarar á las proyincias suble* 
yadas en estado de sitio , sugetándolas en un todo á la 
autoridad militar , según se observa en semejantes 
casos en todas las naciones, y con arreglo á lo que 
preyienen nuestras leyes y ordenanzas , en armonía 
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con el Estatuto Real , que era la ley política qoe re- 
gia en esta época. Así fué decretado en 12 de enero 
de dicho afio* 

Presupuestas ja estas observaciones « ToWamos 
la vista á las operaciones militares, siguiendo con 
especialidad el hilo de las que á EspAnTEio atañen. 

En diciembre del año anterior » de 834 , el gene- 
ral en gefe del egército del Norte habia hecho saber 
al comandante general de las provincias yascongadas, 
que dos divisiones, al mando del general Córdoba, 
iban á emprender sos operaciones desde Navarra so* 
bre las facciones de Zumalacárregui que ocupaban 
las Amezcuas y otros puntos del interior de aquel 
pais; y con tal motivo, preyenia al referido coman* 
dante general , el mariscal de campo D. José Carra- 
tala , que reuniendo desde luego todas las fuerzas 
posibles de las que habia en dichas proTincias, ope- 
rase también para estrechar á los enemigos y contri- 
buir á su esterminio* Cumpliendo el gefe superior 
militar de las provincias con la referida disposición, 
reunió en Mondragon la división de Vizcaya al man- 
do del general Esparteho y las brigadas de Álava y 
Guipúzcoa , bajo el del gefe principal de esta , el bri- 
gadier Jáoregui : y noticioso de qiie los espresados 
enemigos se bailaban en los altos de Descarga , mar- 
chó sobre ellos el 2 de enero de 35 , confiado en qne 
se aproximarian las predichas dirisiones de Nayarra. 
Zumalacárregui , después de algún tiroteo con las 
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guerrillas de los nuestros , se replegó sobre Órraais- 
tcgui , pueblo de su naturaleza , y en el cual no pa- 
rece sino que anhelaba aquel caudillo ostentar su bi- 
zarría y ondear orgulloso el pabellón de la victoria. 

Allí , con efecto , empeñó una acción , en mal ho- 
ra para él , si bien el inevitable compromiso de ella 
fué debido al escesivo valor d^l batallón de Chapel- 
gorris 9 que formaba la vanguardia de nuestras tro- 
pas, y que insistiendo en el tiroteo y ganando campo, 
(dio lugar á que la acción se generalizase. Fué esta 
reñidísima y sangrienta , y por lo mismo tanto mas 
gloriosa para las armas rencedoras, que tomaron á 
viva fuerza, y aun después de perdidas volvieron á 
tomar las distintas posiciones , cercas y zanjas que 
hay en las alturas de dicho pueblo de Ormaistegui, 
y que servían á los enemigos de fuertes parapetos. 
Aun entrada la noche se hacia oir el combate , que 
habia dado principio á las tres y media de la tarde, 
y no cesó hasta que nuestros valientes, ocupando 
del todo las mas encumbradas cimas de dichos cer- 
ros, hicieron resonar en ellas los dulces ecos de Pa-^ 
tria y Reina, y Libertad ^ mientras que al compás de 
estos vítores huían los rebeldes al abrigo de la oscu- 
ridad, arrojándose por aquellos precipicios, y dis- 
persándose desconcertados en todas direcciones. 

Fué esta victoria debida principalmente á las di- 
visiones ó brigadas de Álava y Guipúzcoa , compues- 
tas de los dos batallones del provincial de Córdoba, 
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el segundo de África 9 el segando de San Fernando , 
el de Chinchilla y el de yolnntaríoa gnipnzcoanos de 
Isabel II 9 los cnales hicieron todos prodigios de Ta- 
lor, conducidos por sns brayos y dig^isimos ge— 
fes y oficiales. El bizarro brigadier Janregni al- 
canzó nuevos laureles , asi como el sefior Alaix 9 de 
igual graduación y que hacia de gefe de estado ma- 
yor de dichas tropas , que salió herido aunque leye- 
mente. A la división de Espartero copó en suerte 
formarla reserva, contribuyendo poderosamente con 
su presencia á la victoria en la cual brilló sobre- 
manera el digno comportamiento , el valor y pericia 
militar del ya mencionado mariscal de campo D. José 
GarrataU, comandante general de las provinciaS9 que 
mandó la acción. 

Al siguiente dia permanecía este en aquellos pun- 
tos 9 al frente de los enemigos , y esperando la deseada 
aproximación de las divisiones del general Córdoba; 
eujndo hé aquí que supo 9 con sorpresa 9 por sus 
confidentes , que estas fuerzas no existían sino á muy 
larga distancia de las que él guiaba. Ni pudieron con 
efecto hallarse allí con la oportunidad que era de de* 
sear y según estaba prevenido 9 ni aun llegaron i ve- 
nir por entonces á las provincias9 por haber sido des- 
tinadas 9 en punto opuesto 9 a otro serricio impor- 
tante que no pudo evitarse 9 según llegó á saberse en 
dias posteriores. A vista de tal contratiempo 9 y co- 
nociendo ademas9 el sefior Carratalá 9 el ningún fmlo 



r 



—171— 
de las acciones aisladas con obgeio de oeiip^povki^- 
«es di(iciles en aquel pais y ^n aqnelh dase de 
gacrra , especialmente cuando no «ledia el concurso 
úe varias faer;Zas en combinacioii ; teniendo esto en 
cuenta y sin olvidar tanpooootras atenciones urgentes 
«n el dfsiriio de sil mando, sobre todo en Vizcaya, 
Tesolvió dividir nuevamente sus fuerzas, enviándolas 
i sus respectivas provincias, en donde debieran 
continuar llenando el obgeto de su primitivo encargo. 
Practicados los movimientos oportunos para ocul- 
tar al enemigo aquel repliegue , verificóse este en la 
tarde del 3 , emprendiendo la división del general 
Espartero y la brigada de Álava el camino de Ver- 
gara , con el espresado comandante general de las 
provincias á la cabeza. Pero no pudo menos de su- 
ceder que los enemigos , al fin, viniesen á incomodar 
la retaguardia de los nuestros, presentándose como 
decididos á ocupar su flanco izquierdo. Vana y cos- 
tosa temeridad ; pues el general Espartero , que con 
su división se habia colocado por escalones sobre Vi- 
llareal de Zumárraga y en los altos de Descarga ; los 
jrecbazó con denuedo por todos los diferentes pun- 
tos sobre los cuales dirigieron aquellos sus ataques, 
logrando asi que , entrada la noche , todas nuestras 
ya indicadas fuerzas fuesen tranquilas á descansar é 
Vergara. La distinguida y bizarra conducta de Es- 
partero en esta jornada fué obgeto de especial re- 
comendacion en el parte que el general Carra tala 
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eleyó al gobierno , y recomiéndala principalmente la 
drcnnstancia de haber recibido el caballo qoe mon- 
taba dos heridas de bala. 

Algunos dias pasaron sin que circunstancias par- 
ticulares propias de la guerra y un temporal crudo 
y IIutíoso permitiesen llevar á cabo operaciones de 
gran cuenta ry habiéndose detenido EsPAmTEmo, por 
la segunda de aquellas causas , los dias 8 y 9 de fe- 
brero en Vitoria , á cuyo ponto se habia trasladado 
con su brillante columna de orden del comandante 
general de las proyincias Tascongadas , pasó el si- 
guiente dia 10 á Ochandiano, sin temor á la mucha 
niere que caia« conduciendo a aquella yilla un con- 
Yoy de comestibles y efectos para la maestranza de ar- 
tillería establecida en Eibar, que el espresado coman- 
dante general de las proyincias le habia entregado; y 
dirigióse á Durango en la madrugada del 11, después 
de remesar á Eibar todos los efectos indicados. 

En dicho pueblo de Durango supo que la facción 
de Vizcaya, con tres piezas de artillería, se hallaba 
reunida en Guernica: y creyendo que lo yentajoso 
de la posición que el enemigo ocupaba le animarla á 
esperar en ella la embestida de los nuestros, cuya 
opinión le era confirmada por las yarias noticias que 
en el camino recibió de algunos paisanos y ¡ajeros, re- 
solvió EsPAETERO atacar , tomando antes las precau- 
ciones convenientes. En esta idea , desalojó las avan- 
zadas que los contrarios hablan puesto, i pesar del vi- 
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vo faego qae estas bacian ; y caando ya se lisonjeaba 
aquel general de poder destrair en un solo dia á to- 
dos los rebeldes que infestaban la previncia de su 
mando , sapo con sentimiento qué cuatro horas antes 
habían abandonado aquella villa, dejando solo las 
avanzadas. 

Siendo ya tarde , se decidió á pernoctar en Guer- 
nica , y persuadido de que no era fácil que hubieran 
podido los enemigos trasportar muy lejos la arti* 
Hería que consigo llevaban , mayormente cuando le 
constaba que su fuerza principal había quedado en 
Mendata , dispuso que al siguiente dia 13 saliesen los 
batallones de Isabel ii y Gerona á recorrer los case- 
ríos y pueblos inmediatos, ínterin el de Córdoba to- 
maba posición en las altaras que los dominan , que- 
dándose él con el resto de la división en Guernica con 
obgeto de acudir al punto en que fuese necesario, en 
el caso de que el enemigo tuviese la resolución de 
querer impedir el reconocimiento proyectado , y en 
cuya virtud logró Espartero apoderarse de las (res 
piezas qiie los facciosos llevaban , de á~16 la una y 
las dos restantes de á 4, descnbricndo al mismo tiem- 
po un depósito de 150 paros de zapatos , varias pie- 
les, cáñamos y demás efectos de construcción que te- 
nian en Guernica. 

Divididas y ahuyentadas las fuerzas rebeldes , y 
siendo necesario que los soldados de Espartero se 
repusiesen de la- marcha penosa que habian sufrido 
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abrumados con oieTes contioaas, deseando Umblra 
recibir la correspondencia atrasada de lodos aquellos 
días , se decidió a<(iiel general á trasladarse el 14 í 
Bermeo , logrando descabiir oirás dos piezas de i 2, 
qae se bailaban enterradas en las inmediaciones de 
Mundaca , para lo cual contribuyó eBcazmente el al- 
calde de dicho pueblo de Bermeo, con una partida 
de urbanos de la misma villa; en la cual dejó las 
cinco piezas indicadas , pasando á Bilbao el 15. 

Por este tiempo , la guerra que babia estado en 
cierto modo paralizada j suspensa en sus operacio- 
nes principales , con motivo de la enfermedad que 
aquejó por algunos meses al general en gefe de loi 
egércitos del Norte, D. Francisco Espoz j Mina, j 
que solo había presentado tal cual destello ú signo 
de victoria en los becJios parciales que ofrecían los 
generales Manso, Córdoba, Carratalá, Espabtbbo, el 
brigadier Jáuregui [el Pastor] j otros gefes distin- 
guidos que guiaban las fuerzas que el gobierno le- 
gitimo tenia en aquellas provincias, principió jaá 
presentar mas vida, mas vigor y mas regularidad 
también en su sistema , desde que restablecida la sa- 
lud del valiente caanlo ilnslre patriota , el ya citado 
general Mloa, presentóse este en campaña, empufian- 
do aquella «espada de bonora (1) terrordelosescla- 

(1) Ed sesión eslTaordinaria del 20 de diciembre de 1634. j 
á propuesta del socio C. Z. de Liaocourt , dedicd por acUmacica 
la «Sociedad nniversij de civiliíacion» tiluUda Ifníon da loi 
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TOS, áncora de los Ubres « símbolo eterno de las tic- 
tonas. Las alcanzadas en aquellos días por este 
inmortal caudillo , bacen rer que ni los años , ni las 
penalidades consiguientes á la emigración , ni aun 
los padecimientos que acababa de espertmentar , ba- 
bian hecbo decaer ; ni un ápice , los bríos y la bidal- 
ga pujanza de un general , que formaba entonces la 
esperanza de todos los liberales honrados. Mas des* 
pues réremos que una triste fatalidad nos privó de 
dar complemento y satisfacción á esta esperanza. 

Entretanto diremos que Espartbbo , sabedor de 
qne en el pueblo de Aracaldo , por donde tenia 61 
que transitar con su división , babian dejado los fac- 
ciosos castro cañones de madera con aros de bierro 
y cargados de metralla , para que estallasen cuando 
pasase su tropa , y que los habitantes de dicho pue- 
blo, lejos de advertirle el peligro, se mostraron 
cómplices, retirándose al monte, mandó dar fuego 
á las casas, habiendo él tenido la suerte de que solo 
un cafion rebentase , mas sin ocasionar desgracia al- 
guna. 

El 28 de marzo también batió en Miraballes á 



Naciones^ resideDtc en París, una espada de honor al ilustre ge- 
neral Mina, en reconocinfiiento á sus distinguidos servicios mi- 
litares y á la fidelidad con que defendía los derechos de la na- 
ción española y de su reina Isabel ii. Esta espada fué remitida 
por el señor duque de Frías, nuestro embajador entonces cer- 
ca del rey de los franceses, al general Mina, por conducto del 
gobernador de Jaea^ 



eiMlto baUUonen carlistas » mandados por Luqui, 
causándoles grande pérdida. 

Un egército de reserya habia sido organizado en 
Castilla, y puesto a las órdenes del general D. José 
Santos de La Hera. El general Córdoba habia reem- 
plazado, en el cargo de la comandancia general de 
las provincias vascongadas , al Sr. Garratalá • nom- 
brado capitán general de Estremadura .-Por dimisión 
del Sr. Martinez de la Rosa , entró el conde de To- 
reno á presidir el consejo de ministros; y por acuer- 
do de este , y en virtud de un real decreto espedido 
el siete de abril , se encargó del mando de todas las 
fuerzas existentes en Navarra , provincias vascon- 
gadas, Castilla la vieja y Aragón, el Sr. Yaldés, 
ministro de la Guerra. Asi desapareció, tan de re- 
pente , del teatro de esta , el ilustre y bravo general 
Mina , con harto sentimiento del egército y con nota- 
ble sorpresa del pública, sin que hasta hoy hayan 
podido inquirirse ni menos averiguarse los verdade- 
ros motivos de su renuncia. Es verdad que al dirigir 
esta á la reina Gobernadora , mediante una repre- 
sentación fecha en Pamplona á 8 de abril (es decir 
un día después del decreto que investia á Yaldés de 
tan omnímodas facultades, que le quedaban someti- 
dos todos los generales en gefe de aquellos egér- 
citos) , alegaba solamente aquel caudillo^ como cau- 
santes de su determinación, sus padecimientos físicos; 
pero es lo cierto , que ya en aquella sazón hallábase 



r 



—177— 
siempre dispaesto á salir á campafia , lo había hecho 
repetidas veces y con gloría ; y sobre todo, al re- 
cordar este suceso , no es posible olvidar la estraña 
cmncidencia del otro sn adjunto, ni tampoco la cir- 
cunstancia de haberse recibido en la corte varias 
comunicaciones de las provincias sublevadas, en 
queja de que al general en gefe no se concedía por 
el gobierno toda la libertad necesaria para obrar 
contra las facciones, antes bien se le oponían obs* 
tientos y embarazos que dificultasen-y aun imposi- 
bilitasen á veces el buen éxito de sus operaciones. 
Estas cartas fueron en parte desmentidas por la 
prensa ; pero ellas encerraban una opinión que es* 
taba ya bastante generalizada en los pueblos yen los 
campamentos. De todos modos es este uno de los 
infinitos misterios que ha habido en la pasada lucha, 
misterios mas fáciles de concebir que de espresar y 
descifrarlos. 

Prosiguiendo la historia de la campada en Viz- 
caya , diremos que el dia 1.^ de abril salió EsPAnTE- 
Ho de Bilbao , en unión con el brigadier Iriarte y el 
batallón de Segovia agregado á su división , y per- 
noctó en Durango. Los enemigos que se habían reu- 
nido todos en Arratia , pasaron el 31 de marzo á 
Ubiría ; pero al dia siguiente contramarcharon al es- 
presado valle. El 2 aparentó aquel general dirigirse 
hacia Yitoría ; y después de andar una legua , guió 
su movimiento por el boquete de las peñas de Ma- 
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sarta t sobre los valles de Dima y Arratia. Nada 
encontró en el primero ; mas al dar vista al segando 
desde las alturas de Lamindano, descubrió al ene- 
migo que ocupaba en dos lineas las formidables po- 
siciones que desde el mismo rio y pueblo de Yillaro 
se suceden consecutivamente por mas de legua y me- 
dia y hasta la gran peña de Gorbea y las altas cuchi- 
llas que separan los valles de Arratia y Orozco. 

La fuerza que se descubría era como de seis ba- 
tallones, obra de 3,000 á 3, 500 hombres, y algunos 
30 ó 40 lanceros, todos en posiciones tan bien 
escogidas, que el atacarlas pudiera calificarse de im- 
prudencia , á no hacerlo ya indispensable el parage 
en que nuestros soldados se hallaban y también el 
honor de nuestras armas. Por esta razón , y persua- 
dido de que , según la actitud de los rebeldes , espe- 
raban estos el ataque de nuestras tropas por el refe- 
rido pueblo de Yillaro, donde hay puente para 
pasar el rio, practicó Espartero su descenso de las 
predichas alturas por la derecha , con la mayor ra- 
pidez , y con el designio de ocupar otro puente que 
hay hacia Arteaga , y atacarlos por su izquierda. 
Ellos , á vista de esto , empezaron desde luego tam- 
bién á maniobrar con el fin de bajar al puente ama- 
gado; pero llegando antes los nuestros , les fué im- 
posible á aquellos disputar á estos el paso del rio; 
realizado el cual , dispuso Espartero atacar su cen- 
tro y ala izquierda. 
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El fuego se había hecho general á la ana y inedia 
de la tarde , hora en que empezó la carga de tantas 
y tan temibles posiciones. Nuestra tropa trabajó co- 
mo lo ha de costumbre en tales casos, venciendo 
obstáculos al parecer insuperables , á pesar de que 
el enemigo , yalido de lo favorable del terreno, pre- 
sentaba por todas partes una tenaz resistencia. Pero 
la victoria coronó al fin los esfuerzos de los leales: 
y el grito de Isabel ii resonó , como por encanto, 
triunfante en sos mas fuertes posiciones. De una en 
una fué desalojado el enemigo de todas, llevando la 
cabeza de nuestras columnas de ataque los bizarros 
batallones del Príncipe , el segundo de Córdoba , el 
segundo de Almansa y el segundo de Gerona. Serian 
las seis de la tarde , cuando rompieron los nuestros 
definitivamente por varios puntos la estensa línea 
enemiga en lo mas culminante de las cuchillas in- 
termedias de Arratia y Orozco; dividiéndose su 
fuerza , los unos á coger el boquete de la peña de 
Gorbea, y los otros hacia su derecha á caer sobre 
Ceberio. Entonces ordenó Espartero que el coronel 
D. José Ozores, con los batallones segundo del 
Principe , Almansa y Gerona , marchase en persecu- 
ción de los de la derecha, enderezándose él y el 
señor Iriarte , sobre los de la izquierda con las res- 
tantes fuerzas. 

Sostuvieron los enemigos un rato su retirada por 
escalones amagando una carga de caballería que fué 
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rechazada por la tegunda de cazadores del Principe, 
al mando de su capitán D. Pedro Gibert. Pero no 
pasó macho tiempo sin qoe se declararan en comple- 
ta dispersión , huyendo en todas direcciones, j mas 
particularmente por el agugero de la pefiadeGorbea, 
basta cuyo pié los persigi6 el mismo Espabtebo 
con el primer batallón del Principe , que guiaba so 
bizarro comandante accidenlal^el capitán D. Antonio 
Guerrero, apoyado ademas por el profincial de Com- 
postela. Al llegar á aquel punto á las siete dadas, 
cerró la noche en parages escabrosísimos , siendo ya 
preciso hacer alto y reunir la gente: y como prin- 
cifiase una fuerte lluvia, que impedia campar, bajó, 
en unión del mencionado brigadier Iríarte, a Orozco, 
distante unas dos leguas , á donde llegó á la una de 
la madrugada, con la mitad de la columna. La otra 
mitad f con el coronel Ozores , habiendo rechaza- 
do los cazadores de Almansa, mandados por sa 
capitán D. Juan Francisco Alonso , una carga de ca- 
ballería enemiga , continuó la persecución basta Ce- 
berio, donde pernoctó. Al siguiente dia 3 se reunie- 
ron ambas columnas en Miraballes, desde donde 
partieron hicia Bilbao á conducir los heridos. 

La pérdida que resalló á los nuestros de esta 
brillante jornada, de Yillaro, fué la de dos muertos 
y 38 heridos ; entre estos los ayudantes de campo de 
EsFARTBRo, el teniente coronel de caballería D. Joan 
Zabala , que sacó el brazo izquierdo atravesado de 
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un balazo , j D. José Alleode Salazar , capitán gra- 
duado de infantería y alférez de la Guardia Real, que 
también recibió otro balazo en la mano izquierda, 
D. Pedro María Gutiérrez , teniente del regimiento 
del Principe, tercero de infantería, y D. Francisco 
Lloret, subteniente del mismo cuerpo, con otros diez 
individuos de tropa contusos de mas 6 menos gra- 
redad , saliendo herido también el caballo del ge- 
neral EsPARTEHO. La del enemigo fué de mas consi- 
deración , y no fácil de calcular al pronto por lo 
Tasto y quebrado del terreno que comprendió la 
acción ; bastando solo para dar una idea de lo em- 
peñado y sangriento de esta , que los nuestros conta- 
ron sobre la marcha cerca de cien cadáveres faccio- 
sos. Fuéles ademas apresado á estos, entre otras 
cosas , 40 fusiles , varias lanzas , y una bandera ne- 
gra que llevaba escrito el lema de Victoria ó muerte. 
Algunos prisioneros, tres pasados , y rescatados 26 
individuos, procedentes de los regimientos de Gra- 
nada , Estremadura , Mondoñedo y Alcázar , que ha- 
blan sido cogidos por ellos en diversas ocasiones, 
los cuales verificaron su presentación armados (co- 
mo que habian sido incorporados ya á la fuerza 
en las filas facciosas), fueron también parte del 
fruto que produjo este memorable suceso de armas, 
que infundió gran terror en las destrozadas hordas 
dé Luqui y La Torre , y acreció sobremanera el en- 
tusiasmo de lo» valientes que con tanta gloria y ho- 
TOM. I. lo 
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ñor militar y con estrella tan afortunada , conducía 
diariamente á las victorias el ilustre y bravo general 
D. Baldomero Espartero. 

Aquí será muy del caso , ya que hemos anuncia- 
do la salida repentina que verificó el señor ministro 
de la Guerra , D. Gerónimo Yaldés , de Madrid, para 
ponerse al frente del egército de operaciones del 
Norte , y de la consiguiente renuncia que del cargo 
de general en gefe de dicho egército hizo el teniente 
general D. Francisco Espoz y Mina ; que hagamos 
mérito igualmente de un suceso de grande impor- 
tancia y de trascendencia suma en los anales de la 
guerra , cual es el tratado cuya celebración tuvo lu- 
gar el 27 del abril en que estamos , entre los coman- 
dantes generales de los egércitos beligerantes en 
aquellas provincias , á nombre de Isabel ii y de Gar- 
los y , el espresado general D. Gerónimo Yaldés y el 
de igual clase , entre los carlistas , D. Tomas Zuma- 
lacárregui , por mediación del lord Elliot , encargado 
al efecto por el gobierno británico, y con anuencia es- 
presa del gabinete de las Tullerias. Hé aquí la 
Estipulación para el cange de prisioneros propuesta 
por el lord Elliot, comisionado por S, M, Británica, 
y que servirá de norma á los comandantes en gefe de 
los egércitos beligerantes en las provincias de Gui-* 
púzcoa, Álava y Vizcaya, y en el reino de Navarra. 
«Articulo 1.® Los comandantes en gefe deles 
«egércitos actualmente en guerra en las provincias de 
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«Gaipúzcoa , Alara , Vizcaya y en el reino de Na-* 
«yarra, convienen en conservar la vida á todos los 
«prisioneros que se hagan por ana y otra parte ^ y 
«en cangearlos según d^ espresa á continuación.» 

«Arl. 2.° El cange de prisioneros será periódi- 
«co 9 dos ó tres veces al mes , ó mas á menudo , si 
«las circunstancias lo requieren y lo permiten.» 

«Árt. 3.® Dicho cange será en justa proporción 
«del numero de prisioneros que presente cada par- 
ate, y los escedentes los retendrá la parte en cuyo 
«poder se hallen hasta nueva ocasión de cange.» 

«Art. 4.° Se cangearán por igualdad de clases, 
«empleos , categorías y dependencias de una y otra 
«parte beligerante.» 

«Árti 5.° Si después de verificado un cange en- 
«tre las dos parles beligerantes, una de ellas nece- 
«sita un punto donde pueda guardar los prisioneros 
«escedentes, que no hayan sido cangeados, para la 
«seguridad , buen trato y decoro de estos , se con- 
«vendrá de que queden depositados y custodiados 
«por la parte en cuyo poder se hallen , en uno ó 
«mas pueblos , que serán respetados por la contra- 
«ria , sin que esta pueda entrar en los indicados pue- 
«blos ni hostilizarlos en mancipa alguna -durante el 
«tiempo que en ellos permanezcan los prisioneros: 
«bien entendido que en el pueblo ó pueblos donde 
«queden los prisioneros , no se podrán fabricar ar- 
omas, ni municiones, ni efectos militares; y que 
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«este pueblo 6 pueblos serán elegidos de antemaDo 
•por acuerdo de ambas partes.» 

tArt. 6.* Durante la actual lucha , á ninguna 
«persona , cualquiera que sea , civil ó militar, se le 
«quitará la yida por razón de opiniones políticas, 
«sin ser juzgada j condenada prériamente con ar- 
«reglo á las leyes , decretos y ordenanzas vigentes 
«en Espafia. Esta condición debe entenderse única- 
«mente con los que no sean en realidad prisioneros 
«de guerra ; pues respecto á estos ha de regir lo que 
«queda estipulado en los artículos anteriores.» 

«Art. 7.^ Ambas partes beligerantes respeta- 
«rárn religiosamente y dejarán en plena libertad á 
«los heridos y enfermos que encuentren en los hos- 
«pítales , caseríos 6 cualquiera otro punto , prério 
«el correspondiente reconocimiento de los faculta- 
«tiros 9 con respecto á los enfermos.» 

«Art. 8.^ Si la guerra se estiende á otras pro- 
«▼incias 9 regirá en ellas el presente conrenio » con 
«tal que sean los mismos egércitos beligerantes en 
«las prorincias vascongadas y en el reino de Na- 
«varra , los que por las vicisitudes de la guerra pa- 
«sasen á hacerla en otras provincias de la monarquía. 

«Art. 9.^ Este convenio se observará estricta- 
«mente por todos los comandantes generales de am- 
«bas partes que se sucedan en el mando. — Cuartct 
«general de Logroño 27 de abril de 1835. — Coman- 
«dante en gefe del egército de operaciones del ñor- 
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«te. — Gerónimo Valdbs. — Cuartel general de Asar- 
uta 28 de abril de 1835. — El comandante general 
«del egército. -«-Tomás Zumalacárregüi. — Elliot.- 
«(Firmado á mi presencia.— S. GuRVoon, teniente 
«coronel. 

No cumple al propósito nuestro hacer la historia 
de este tratado, ni menos emitir un juicio critico-po- 
lítico de la justicia y conveniencia de los puntos que 
él comprende; puesto que ninguna parte cupo á Es- 
partero en su celebración: y solo damos conoci* 
miento de él en este lugar , para fijar las bases y sen- 
tar la legislación que en lo sucesivo ba de regir en es- 
ta guerra. Solo sí diremos, que si bien un sentimien- 
to de anior propio y de orgullo nacional hizo que en 
un principio los liberales mas ardientes le recibiesen^ 
con disgusto unos, con indignación otros, por la con- 
sideración é importancia que en él se daba á las fuer- 
zas rebeldes, y el reconocimiento tácito ú espreso 
que de ciertos derechos y cierta representación de 
autoridad en él se hacia, es indudable que el tiempo 
después y una esperiencia ilustrada por los sucesos 
que sobrevinieron durante aquella lucha , llegaron á 
rectificar la opinión , rehaciéndola á favor de un tra- 
tado que tantas victimas arrancó al cadalso , escati- 
mando asi la efusión de preciosa sangre española. 
Que no hay para labrar desengaños y disipar errores, 
cosa mejor que la esperiencia y el transcurso de los 
tiempos. 
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El 1 .* 4e najo fa£ nombrado EsPAKiKBO CMum- 
iamte general ée la* províadas f^scoagadas , en jnslo 
premio éel celo qae babia ¿espigado e« Yucaja : j 
hallándose el día 2 de este raes en Vitoria , recibió) á 
las ocho de la noche , ona comanicacioo del gober- 
nador de Darango j BiraallineameDle otras de Bil- 
bao, las cuales le anancíaban contestes la marcha 
del brigadier Iriarte sobre Leqoeilio , el mOTimiento 
de la facción de Vizcaya sobre Gaernica j el de dos 
batallones gaípurcoanos por Hallavta á Marqaioa. 
Sin mas antecedentes , partió , á las cinco de la ma- 
Oana del siguiente dia, con dirección á Durango, en 
medio de ana copiosa ¿ iocesaote lluvia qae le hu- 
biera obligado á detenerse en Ochandiano, ano ha- 
ber sabido en dicho pneblo la desgraciada acción 
ocurrida on Guemica con la división de Iriarle. 

Sin detenerse empero, marchó, como hemos di- 
cho, la vuelta de Durango; y al amanecer del dia 
iiguiento voló sobre Guernica. Desde el alto de Mn- 
niqucln divisó yo las llamas que rodeaban el convento 
do monjas , en el cual se habian refugiado 200 hom- 
bros do Gerona y Principe, cuyos valientes hubie- 
ran sido devorados por las llamas , si EIspabtbbo bn- 
" ' ■" ' ~[unas horas mas en socorrerlos. Pero 

«iigro en que se hallaban, le ocurrió 
lonatos desde el espresado alio de 
1 de que les sirviesen de señal del 
, no menos que de inminente riesgo 
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á los rebeldes. Con efecto, do bien se había acerca- 
do nuestro general , con parte de los sajos, al pue- 
blo de Muniqueta , cuando aquellos se pusieron en 
precipitada fuga, tomando los vizcaínos la yia de 
Larravezua para Arratia , y los guipuzcoanos la de 
Munitivar para su provincia. Sobre estos se movió 
Espartero por las calzadas de Astuaga; mas no 
siendo posible darles alcance , y deseando vivamente 
salvar cuanto antes á los héroes del convento de 
monjas de Rentería, bajó por Mendata á Ouernica. 
Llegó al fin al convento , salió precipitadamente de 
éi aquel grupo de bravos , y no hay pluma capaz do 
describir con exactitud lo interesante y tierno de la 
escena que tuvo lugar al presentarse Espartero de- 
lante de ellos. 

Pero oigamos á este mismo general que en unsí 
carta que sobre este hecho transmitió al gobernador 
militar de Durango , D. Ramón Solano , fecha 5 de 
mayo en Mundaca , se espresa , al llegar á este paso, 
de la manera siguiente: 

«Hasta aquel momento ignoraban quien era el 
«gefe á quien debian su salvación : yo me había ade- 
tflantado con un piquete de caballería : me conocie- 
«ron antes de pasar un pantano , que , aunque pe- 
«queño , daba el agua mas arriba de la rodilla ; y 
«todos , al verme , se tiran al pantano , le atraviesan 
«y vienen á abrazarme , é inundados con lágrimas de 
«júbilo es;slaman : / solo nuestro general , nuestro pa^^ 
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t4r§ podía haber $ido nue$tro libertador t mis lá- 
«grimas se onieron con las de estos héroes , y seguí- 
•damente desfilaron por delante de mi colomna, qne 
«los recibió con las armas presentadas j con mil yi- 
«ras de aclamación.» 

Inmediatamente pasó el general Espartero al 
convento a prestar consuelo y pronto, 7 eficaz auxilio 
á los infelices heridos ; dio las mas afectnosas j es- 
presiras gracias a las santas vírgenes qne con tanta 
irirtnd j caridad crisliana babian socorrido á sns 
refugiados » pasando á continuación ayiso de su mo- 
TimienlD al brigadier Iriarte. 

Aquella mansión sagrada donde se hablan defen- 
dido nuestros héroes por tres dias consecutivos, 
presentando egemplo de un denuedo todo español, 
} solo comparable al valor nomantino, ofrecía á la 
espectacion de todos el cuadro mas espantoso j hor- 
rendo. Todas las puertas hablan sido incendiadas; 
} el fuego devorador había invadido también parte 
del techo : las paredes habían sido horadadas por el 
enemigo , que hacia desde ellas con la fusilería un 
fuego horroroso. En el lugar mismo en donde cor- 
respondía ; estaba el sagrario de la iglesia , habían 
abierto los rebeldes un grande agujero, al cual adap* 
laron un cañón , con cuyo auxilio batían á nuestros 
bravos á bala rasa y metralla. Mas estos babian ju- 
rado morir antes que rendirse ; y digd la historia ú 
bres de cumplir sus juramentos. Con los 
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ladrillos y con los muebles de los claustros j celdas 
formaron como barricadas j retrincheramientos in- 
teriores, y disputaban el terreno por palmos. Ocu- 
pábanse los unos en dichas obras, los oíros en con— 
ducir agua para apagar el incendio , otros en fin , en 
defender su puesto á fuego y bayoneta. Perdieron 
los enemigos, en los diferentes ataques que dirigieron • 
al convento, cuatro oficiales y muchos soldados 
muertos , retirando ademas porción de heridos. 

El general rebelde Sarasa, que mandaba las fuer- 
zas del asedio , les pasó varios oficios , intimando la 
rendición á aquellos bravos , y haciéndoles á la vez 
ventajosos ofrecimientos; pero el comandante del 
puesto , que lo era el teniente del batallón de Gerona 
D. N. Calvo, á ninguno quiso contestar por es- 
crito; y todos los oficiales y tropa contestaban por 
aclamación renovando sus juramentos, y añadiendo 
que tenian 40 cartuchos en sus cartucheras , con los 
que harían pagar bien caro el sacrificio de sus vidas. 
Pero tantos y tan heroicos esfuerzos hubieran sido 
de todo punto infructuosos , si , como llevamos di- 
cho, se dilata algunas horas la llegada de Esparte- 
ro ; pues los feroces sitiadores habían rodeado aquel 
débil edificio de un inmenso combustible que ya iban 
á incendiar , haciendo así , su alma fiera , á tantos va- 
lientes pasto horrible de las llamas. 

Para terminar la interesante narración de este 
memorable hecho de armas » timbre glorioso con 
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' I -..ña. la TJda inmorUl de los héroes 

•V" . KeuteHa , ; de SD noble y bitarro 

"^^^ . I IUO& á coatiotucion la arde* generiU 

.v< Jió á sos tropas el 4 de majo de 
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*^*^' i':iu-m general tU ¡ai proñnctas vafcm- 

* :.'U general etc.» 

1' . . ' \m>ü: Van á desfilar por delante de roso- 

'. ^AÜentes , que atacados por 8 baUllones, 
.^ ^lM■ U artillería , á menos de tiro de piS' 
-«MÜeados del incendio qae devoraba el débil 
,.» á que se habían acogido, no han titabeado 
;fAMnte entre el honor y la muerte qae les ame- 
..hM. Han sellado su lealtad con su sangre, y U 
,.i,M admirada premiará y transmitirá á la poste- 
.ijuA los heroicos hechos de tres dias , en qne el 
.fej^fro, el plomo y las llamas han cercado á estol 
,)4Ít«rro8 militares. Saludadlos en el nombre an- 
^^Wtto de S. M. , á cuyos reales pies elevaré la re- 
4in'loo de este saceso; suplicándola los premie y H 
M^ttnsngre su memoria para eterno honor de los re- 
^uiienlos de Gerona y Principe, á que pertenecen. 
«Hé aquí, compaücros, el froto de Us dos pe- 
«IKU» marchas qne habéis hecho desde Víloríi: 
, y «in Tueslro sa£rimíento, 
era ahuyentado , y estos be- 
llo de las llamas: los habeii 
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«salvado , los yoUeis á sus familias 7 á la patria^ 
«y yo os doy las gracias « satisfecho de vuestro 
«proceder , y seguro de que no olvidareis esta lee- 
«cion para llevar con alegria los trabajos que ofrez* 
«ca la campaña , y en que siempre os acompañará 
«vuestro general. — Espartero. 

En atención al mérito distinguido que contrajo 
este ilustre general en el suceso que acabamos de 
referir , y á los infinitos servicios que habia prestado 
en aquella campaña , desde su principio, S. M. la 
reina Gobernadora tuvo á bien ornar su pecho con la 
gran cruz de S. Fernando. 

Vamos á hablar de un hecho de armas , el mas 
infausto , el único tal vez desgraciado de cuantos nu- 
mera Espartero en su larga y brillante hoja de ser- 
vicios militares; pero que habiendo sido adulterado 
y disfrazado en sentido mas 6 menos contrario siem- 
pre á la justicia que la historia debe á este general, 
cumple á nuestro propósito referirle aquí tal cual le 
hemos podido aprender de boca de varios testigos 
presenciales y que se hallaban en los dos campos, en 
el de D. Garlos y en el de las tropas de la reina. En 
esta época, y con tales indicios, fácil es á nuestros 
lectores colegir que hablamos de la famosa retirada 
que Espartero hizo desde el alto de Descarga á 
Yergara, el 2 de junio del año en que vamos de 1835. 
Hecho de grande importancia por las fatales conse- 
cuencias que produjo > y que mas adelante se deta- 
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llaráu; hecho en fin» que no parece fino que an ht^ 
do «¡Diestro preparó á Espartero con el fin de 
eclipsar el sol de las insignes yictorias que un mes 
antes y en días anteriores había alcanzado* Veamos, 
empero > hasta qué ponto puede hacerse responsa^ 
ble á este gefe por la sorpresa que sofrió en Des^ 
carga. 

La división de Álava , al mando del barón del 
Solar de Espinosa , la de Vizcaya rejida por el eoD« 
de de Mirasol » y la brigada auxiliar de Navarra qoe 
guiaba el coronel Utivarri , emprendieron reunidas 
su marcha desde Vitoria , bajo la dirección del ge* 
neral Espartero , y con el designio de realizar una 
combinación del general en gefe, D. Gerónimo Val* 
des, cuyo obgeto era levantar el sitio puesto por Zo- 
malacárregui á Villafranca de Go¡p6zcoa , á cuyo 
resaltado también debian concorrir las tropas de 
Navarra que mandaba el general Oraa. En esta idea, 
las tropas de Espartero hicieron so marcha por Do- 
rango, VergarayMondragon,procorando a^i entrete- 
ner el tiempo necesario para caer al logar combinado 
de Villafranca, llamando entretanto desde dicho pon- 
to de Kondragon la atención de las fnerzas carlistas 
qoe habia en OAate. Pero no teniendo Espartero 
noticia de las otras tropas aoxiliarcs, como tampoco 
del paradero del general en gefe Valdés se decidió 
á salir de Mondragon , y pasando por las inmedia-* 
dones de Vergara , enderezóse al alto de Descarga 
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qne 0€upó mililarmenle en la tarde del 2 , después 
de haber desalojado algunas guerrillas que escara- 
mncearon al aproidmarse nuestras tropas. 

Camparon estas en las mencionadas alturas for- 
madas por varios barrancos que encierran grandes 
sinuosidades: y por disposición de Espartero fueron 
cubiertas en poco tiempo , y con la mayor puntuali- 
dad y exactitud , aquellas inespugnablcs posiciones; 
estableciéndose allí como providencialmente un yi- 
rac» el mas arreglado á las leyes de castrametación 
que se yió jamas en ninguna ocasión ni época de la 
pasada lucha, á juicio de personas inteligentes en la 
materia. Apoyadas las tropas en aquella altura eran 
invencibles, según la atinada elección que de las es- 
tancias se habia hecho. Todo indicaba que allí se iban 
á pasar algunos dias , y que se trataba de socorrer y 
aliviar á la población sitiada: y en esta seguridad, los 
oficiales discurrían tranquilamente en derredor de 
las fogatas. El enemigo, avisado por sus gucrillas 
y por los puestos avanzados que tenian los nuestros, 
se alarmó, como era de esperar; y descargando ya 
sus ataques y embestidas á Yillafranca , vióse pre- 
cisado á destinar fuerzas en obsevacion de sus con- 
trarios. 

En tal estado, sin recibir los nuestros molestia 
alguna ni ser ostigados por el enemigo , serian las 
ocho de la noche cuando se hizo oir el toque de or- 
den general y se dio , con asombro y sorpresa de to- 
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dos, la de retirada sobre Yergara, cuyo moñmíeiilo 
debian emprender rompiéndole la división de Alara, 
siguiendo á esta la brigada de Nararra y cabriendo 
Vizcaya la retirada. Con efecto , roto el moTÍmineto 
y egecatado sin obstáculo por la división de Alara, 
legó esta á las diez y media á Yergara , en donde se 
alojó tranquilamente. Entretanto el comandante ge- 
neral carlista D. Benito Eraso, que se bailaba en Ti- 
llarreal de Zuroárraga, babia ordenado que saliesen, 
entre ocho y nueve de la noche, unos 40 caballos del 
escuadrón de Yizcaya, al mando de su hijo, y ademas 
cuatro compafiias de infantería , del batallón titulado 
«Gias de Álava» con orden de subir al alto de Des- 
carga , en observación de la retirada que estaban 
practicando nuestras tropas por la carretera de Yer- 
gara, según queda dicho. 

Era la noche lluviosa y de fuertes y de recios 
rendábales : y no contribuyó poco esta notable cír- 
ennstancia al éxito fatal de tan singular sorpresa , la 
cual tuvo lugar de la manera siguiente. Yerificaban 
la subida á la montaña las fuerzas predichas que se 
hablan destacado en Yillareal , y encontrándose con 
el primer centinela de los nuestros , al quien tite 
dado por este , hubieron de contestar aquellos be^ 
hel IL Entonces, sin dar lugar á mas, quitáronlos re- 
beldes el fusil al espresado centinela, que estaba so- 
brecogido y yerto ademas, con el borroso temporal 
que hacia, logrando en seguida dicha fuerza carlista 
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arrojarse sobre toda la avanzada que tenia la reta- 
guardia de las tropas de Espartero ; consiguiendo 
desordenarla y ponerla en fuga , como igualmente á 
toda la demás fuerza de retaguardia que se dispersó 
á derecha é izquierda del camino real. Tal era la con- 
fusión , tan cabal y completa la sorpresa, y tan dies- 
trainente manejada por los gefes y aun soldados car- 
listas, que cuando algunas tropas de Espartero 
gritaban , t^tt^a Isabel Hy los enemigos contestaban 
lo mismo , añadiendo con maña las espresiones de 
Todos somos unos. 

Allí , en medio de la confusión , y en donde se 
hizo mas empeñada la pelea , hallábase el general 
Espartero con su escolta , que mandaba el capitán 
de húsares D. Manuel, Mecolalde, y con su estado 
mayor: allí, haciéndose superior el conflicto, ani- 
maba á la infanterías dando repetidas veces la voz 
de fuego , y siendo á aquella absolutamente impo- 
sible hacer disparos , por estar todas las municiones 
inutilizadas á causa de las aguas. Varias veces se vio 
atacado y obligado á sostener hasta combates per- 
sonales, sin éxito y con grave riesgo y peligro. 

Dispersa la brigada de Navarra , fué imposible ya 
contener al enemigo ; y vióse Espartero obligado á 
dirigirse á Yergara , sin aguardar á la división de Viz- 
caya , la cual , como situada al estremo izquierdo del 
campo , tardó en descender á la carretera. Efectuá- 
i^onlo al cabo dos batallones de Almansa y uno de 
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San Femando con el conde Mirasol á la cabeza ; pe- 
ro acometidos por los rebeldes que los corlaron al 
bajar , y sorprendidos de Un inesperado ataque, per- 
dieron las primeras compailas (pnesiiajaban para- 
lelos para abre?iar ) y fué becbo prisionero, á su ca- 
beza, el conde. 

Entretanto el braio y entendido coronel Araoz, 
gefe de E. M. de Vizcaya , y que estaba todavía en 
posición, en lo mas culminante de su anterior cam- 
pamento , con el bizarro batallón del Principe, mai^ 
dado por su Taliente gefe el coronel Joye, esperando 
el repliegue del tercero de Almansa (alias los bedui- 
nos porque estuvieron en Argel) que se hallaba es- 
tablecido delante de la linea y no tenia tiempo para 
incorporarse ; luego que oyó el tiroteo de la car- 
retera, Yoló con sus ayudantes, adictos y ordenanzas 
en busca del Comandante General , y dio de frente 
con el coronel Baseti, que mandaba un batallón de 
Almansa y retrocedía de la carretera , salvando el 
resto de los tres batallones; los cuales, reunidos por 
dicho señor Araoz al Principe y cuantos dispersos 
pudieron agruparse , emprendió este benemérito ge- 
fe, á las ll.de la noche, el movimiento retrógrado 
sobre Yergara, por el mismo punto que habia subido 
aquella tarde , dejando por consiguiente la carretera 
á la izquierda, según queda indicado, y burlando 
asi, con tan atinado proceder, el designio de los ene- 
migos. 
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Durante aquella terrible noche , distinguiéronse 
en actividad, serenidad y celo, los valientes gefes^ 
Jove del Principe, Baseti de Almañsa y Preisle del 
Rey, ayudando en la importantísima operación an^ 
tedicba al señor Araoz , quien consiguió entrar en 
Yergara , á las cuatro de la madrugada , con cerca 
de 1,800 hombres. Próximo ya á la población , pre- 
sentósele el conde Mirasol , que habia podido fugarse 
i favor de la oscuridad ; pero en tan mal estado, 
que se hacia conducir en brazos de los soldados por 
no serle posible ni aun montar á caballo. £1 señor 
Araoz cedió, como debia, al conde el mando de 
aquella fuerza; pero su malandanza no permitió á este 
aceptarlo, viéndose precisado á instar vivamente á 
aquel , para qut continuase guiando las tropas , como 
en efecto lo hizo. 

Cinco ú seis veces fueron rechazados los caba- 
llos carlistas por los nuestros en esta famosa reti- 
rada: con especialidad á la entrada del pueblo de 
Anzuela , en cuyo punto se resistieron estos fuerte- 
mente , dando así lugar á que pudieran los batallones 
ganar á Yergara. Pocos prisioneros se hicieron por 
los facciosos en aquella noche; mas al amanecer del 
dia siguiente se fueron cogiendo , de los infinitos re- 
zagados que habia en distintos puntos del alto dé 
Descarga, hasta el número de unos 1,100 hom- 
bres. — ^En aquella mañana, ni descansó la división en 

Yergara , como era natural y aun necesario , ni se hi* 
TOM. I. 14 
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zo salir á la da Álava para proteger, como era jaslo« 
á los muchosi dispersos que erraban por aquellas si- 
nuosidades: antes bien se emprendió la marcha para 
Durango, adonde llevaroQ nuestros soldados el paror 
pintado en sus semblantes , dejando ademas abatido el 
ánimo de los que guarnecian á Vergara , cuja guar- 
nición , que consistía en 800 hombres, asi como la de 
la espresada villa de Durango , hubieron de rendirse 
a discreción luego que pasaron nuestras tropas. Vi- 
llafranca, Eibar, Tolosa, todos los puntos fuertes 
de las costas de Vizcaya y Guipúzcoa, en cuyas 
provincias nos quedaron solamente las capitales, 
fueron abandonados los unos, capitulando los otros, 
á consecuencia de aquel funesto descalabro que tan- 
tas ventajas produjo á los carlistas. No son estas pro- 
porcionales al mérito que los vencedores atribuyen 
á este hecho de armas , que si bien fué de grandes y 
muy provechosos resultados para los rebeldes , no 
pasa de ser considerado como una de tantas sorpre-* 
sas de las muchas que ocurren en las guerras ; sor- 
presa debida al cruel temporal de aguas, á la oscuri- 
dad de la noche , al cansancio de nuestras tropas y á 
todas las demás circunstancias ya enunciadas; pero 
en la cual no intervino plan alguno combinado al 
efecto por los carlistas, como lo prueba el hecho de 
no haberse movido el egército faccioso que estaba en 
Villareal de Zumárraga hasta al otro dia en que tu- 
vieron noticia del suceso acaecido en la noche an*- 
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terior . Bien que esto aumenta la gloría de la peqveña 
fuerza que cometió el increíble arrojo de ayanzar 
j entrometerse en las filas de las tropas leales. 

Preciso es también hacer justicia a Espartebo, 
quien , con sereno y fiero ademan , dio en esta como 
en todas ocasiones , pruebas irrefragables de valor 
personal , impidiendo así hacer quiebra en su bien 
acreditada fama de valeroso adalid , de gran soldado. 
Mas no es tan fácil disculparle del vituperable des- 
acuerdo que cometió , como general de la división; 
puesto que , si no había de conservarse la posición 
de Descarga , ¿á qué era ocuparla? Y una vez esta- 
cionadas allí nuestras tropas , ¿á qué la orden gene- 
ral de retirada tan imprevisíva como imprevista , tan 
intempestiva é inoportuna como malhadada y funes- 
ta? — Causas puede haber, sin embargo, que obli- 
gasen á este general á dar un paso tan desacordado; 
pero estas causas no han llegado todavía á noticia 
nuestra. La historia , por lo tanto , á fuer de veraz, 
imparcial y jasta , no puede aun relevar del todo á 
EsPAUTCRO del cargo que contra él resulta por el des- 
liz cometido en tan desastrosa jornada. 

Consecuencia de este suceso lamentable, y conse- 
cuencia que pudo haber sido muy trascendental para 
el porvenir y el éxito de aquella guerra , fué el sitio 
que sufrió la invicta vUla de Bilbao dias después de* 
la infausta noche de Descarga. El 4 de junio entró 
Espartero en la capital de Vizcaya , de donde partió^ 
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el 8 dirigiéndose por las Encartaciones; y dos dias 
despaes, el 10, dio principio al bloqaeo de aqaella 
Tilla inmortal on numeroso egército carlista mandado 
por el terrible Zamalacárregai. Dos dias solos tardó 
este en tomar las medidas conducentes al fin que se 
proponia , que era estrechar el bloqueo j conyertirle 
en asedio ; y el 13 por la mañana ya se hallaba este 
formalmente establecido. Animosos y envalentonados 
los carlistas con haberse enseñoreado , en poco tiem- 
po , de casi todo el territorio que comprenden las 
tres proyincias vascongadas , fijaban ya sus miras con 
grande ahinco y con grandes esperanzas en aqoel ín- 
clito pueblo, que en esta, como en otras posteriores 
ocasiones , decidió á favor de la causa santa de la ti- 
bertad« Otro interés ademas mediaba en tan árdna 
empresa. D. Garlos habia contratado un empréstito 
en Holanda , en cuya garantía no tuvo escrúpulo de 
ofrecer la toma de aquella plaza : y la adquisición de 
este empréstito no podia ser en manera alguna indi- 
ferente á las apuradísimas huestes del principe rebel- 
de. Ganosas estas de prez , y mas ganosos todavia los 
numerosos buitres que fiados ya en la presa , la cual 
contaban por segura , habian atravesado el Pirineo, 
olfateando el botin y el empréstito ( que no la pólvo- 
ra) y esperaban ansiosos el desenlace en lugares cer- 
canos , si bien no tanto que corriesen peligro , tales 
como Salvatierra , en cuyo punto hacían votos por la 
rendición de Bilbao , con muchos emigrados que as- 
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piraban á empleos, mas de 300 entre ciiras y frailes, 
que solo querían mitrarse , habían hecho ya de la to- 
ma de tan importante plaza una condición necesaria 
de su existencia y de su porvenir. 

Combinados todos estos elementos , eran otras tan- 
tas mechas para dar fuego á los muchos cafioncs, mor- 
teros y obuses que fueron asestados contra aquel pue- 
blo heroico. Larga , porfiada , tenaz , reñidísima, du- 
dosa también algunas veces, fué la lucha que de una 
y otra parle presenciaron aquellos muros débiles, ro- 
bustecidos empero con el entusiasmo y el ardimiento y 
el valor que encierran los hidalgos pechos bilbaínos. 

Dos buques de guerra ingleses que se hallaban 
en la ría de Bilbao , preguntaron al gobernador, con- 
de de Mirasol , si quería que le auxiliasen decidida- 
mente hostilizando á los facciosos, ó si mas bien 
prefería una neutralidad que pudiera serle provecho- 
sa para asegurar las comunicaciones. El gobernador 
optó por el último partido. 

Todo se libraba en esta como en otras veces 
al patriotismo , á las virtudes , al valor de los heroi- 
cos habitantes de la ínclita villa. Nuestra indepen- 
dencia , nuestra libertad, el trono de Isabel ii, todo 
cuanto hay de respetable y de grande en nuestra so- 
ciedad , cifraba su porvenir y le depositaba dentro 
de aquellos muros invencibles. Los Urbanos, Gero- 
na , Voluntarios de Valencia, Cazadores de Isabel n, 
provinciales de varios cuerpos que allí había , salva- 
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guardias , ingleses , todos riyalizaron en disciplina y 
en valor. Los primeros no solo Iiacian el oficio de 
soldados» sí qae también los de saqueros, caberos, 
embaladores, todo cuanto de ellos se e»gia. Las ñi- 
flas se entretenían en hacer hilas, las ancianas asistían 
á los enfermos, las mas delicadas señoritas empleaban 
la aguja en la construcción de sacos para las fortifi- 
caciones. Mejor diremos , que allí no habia niños , ni 
ancianos, ni mugeres: todos eran hombres, todos jó- 
venes, todos soldados, todos béroes. 

Grande fué el estrago que sufrió aquella her- 
mosa población en 20 días de terrible asedio ; pero 
á f¿ que no egercieron los carlistas impunemente sas 
destructores efectos : pues entre los infinitos dete- 
rioros producidos en sus filas por los cañones de la 
plaza , y aun por el fuego de fusilería , tuvo el egér- 
cito sitiador una pérdida que el tiempo no pudo des- 
pués reparar jamas. Habia salido el general en gefe 
Zumalacárregni á practicar un reconocimiento el dia 
15 , y acercándose á la población mas de lo que la 
prudencia debia dictarle , fué herido en una' pierna 
de un balazo salido de las aspilleras de Larrinaga, 
que dio fin i su existencia el 24 del mismo junio. 
Asi concluyó, sepultado por el plomo de los bilbai- 
ttcs , aquel hombre orgulloso y cruel que pocos dias 
. antes les decía en una proclama : si no os entregáis ai 
momento^ reduciré ú cenizas la ciudad, y todos seréis 
pasados á cuchillo. 
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Era ZttmaUcárregoi hombre do grandes tálenlos" 
militares, conocedor ademas de aquella tierra, co- 
mo oriundo de ella , meditabundo, reservado, sagaz, 
profundamente calculador y previsor ( menos en el 
lance funesto que le privó de la vida ) , valiente , ren- 
coroso , y 9 sobre todo , era un genio creador para 
la guerra. Cualidades todas que hacian de él un ca- 
pitán digno de la fama y del renombre que le dá la 
España y la Europa, y que le consignará la historia; 
digno también de haberse consagrado á la defensa 
de otros principios y de mejores causas. Pero el po- 
co tino y la singularísima falta de tacto que ha mos- 
trado siempre el partido liberal español para con los 
hombres de verdadero mérito , hicieron enagenar la 
voluntad de este, como de otros , y lanzarle al ter- 
reno en que espió su temeridad; que no era por 
cierto su verdadero terreno. — Con este dominio na- 
tural que dan el talento y el valor , habia logrado 
Zumalacárregui hacerse temer de todos los gefes 
carlistas , y hasta del mismo Pretendiente , según es 
publica fama , quien parece que hubo de dar señales 
muy marcadas de contento al saber su muerte; pero 
es lo cierto que solo este gefe puso al egército car- 
lista bajo el pié respetable é imponente en que se 
encontraba al tiempo de su muerte ; y solo á él , á 
sus aprestos, á sus acertadas disposiciones, debió 
D. Garlos el conservar cierta preponderancia todavía 
por espacio de dos años. Otro Zumalacárregui en los 
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egércitos de la reina , j es segaro qae la gaerra de 
las provincias no hubiera costado tanio tiempOy tan- 
ta sangre » tantos sacrificios de toda especie. 

Su perseverancia y sa tesón eran tales 9 que ja-» 
mas le arredraban ni aun los majores contratiempos: 
y cuando en mayo de esle mismo año de 35 se hizo 
valer en las provincias la idea de intervención es- 
trangera á favor de la causa de la reina , se espresaba 
aquel caudillo en estos términos. Y atm en el caso 
de que invadiesen el territorio los partidarios del 
usurpador Luis Felipe ¿qué importa? Acordaos de 
que en la campaña de la independencia, de 600,000 
soldados que vinieron á hacemos la guerra, los 
300,000 quedaron sepultados en estas provincias. 

De tal manera le preocupaba su designo y la idea 
del asalto al tiempo de su muerte , que solo pensa- 
ba en la loma de la plaza y en la venganza que ha- 
bía de tomar de sus enemigos : y hé aquí como á este 
propósito se esplica un periódico liberal de aquella 
época : 

«En los últimos momentos de Zumalacárregni, 
«cuando el sacerdote le exortaba á que preparase su 
«alma para el trance fatal , el caudillo de los rebel- 
«des , el gefe del cristianísimo egército de D. CárloSt 
«contestaba á las piadosas palabras del agonizante 
«con las voces de mando y las órdenes de asaltar ; y 
«como si estuviese al frente de Bilbao decia : á la 
uplaza, navarros , á la plaza, que es nuestra : entrad 
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«y degollad á e$o$ traidores. So» úllimas palabras 
«faeron de sangre y de matanza. No quita lo cris- 
«liano á lo yaliente ; pero ¿1 se mostró mas yaliente 
«que cristiano. 

Murió al fin , y con él murieron las esperanzas y 
el porvenir sino del partido , al menos del egércilo 
de D. Garlos; ganando con su muerte muchísimo 
terreno la causa de la libertad y de la reina. 

Empero yolramos los ojos al cerco de Bilbao , y 
examinemos atentamente la conducta de los gefes 
que guiaban nuestros egércitos, y que estaban cons- 
tituidos en el deber imperioso de prestar pronto y 
eficaz auxilio á los infelices sitiados. Sobre este 
punto y que tanto y tan justamente llamó la atención 
en aquella época, por las estrañas anomalías que se 
notaron y por el grave daño que resultó, y el mayor 
aun que pudo haber resultado á la causa pública de 
dichas circunstancias anómalas, hemos consultado, 
ademas de los partes oficiales , otros muchos docu-* 
mentos y noticias, oido también el parecer de algu- 
nas de las personas que en estos hechos intervinie- 
ron. Para esclarecerlos , cual conviene , y para dar 
una idea cabal del sitio y defensa de Bilbao , en 
1835, juzgamos nosotros que es muy del caso trasla- 
dar aquí los párrafos mas esenciales de una memoria 
que sobre este acontecimiento notable publicó en- 
tonces en Bilbao un digno oficial , que servia en la 
división del general Latre, llamado D« Sotero de Goi- 
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coechea, la cual ccurríó entonces con gran crédito, 
sirviendo para ilustrar la prensa periódica , como 
ahora sirye para ilastrar la historia. 

«El día 13 , dice el Sr. Goicoechea, recibió el se- 
ñor gobernador de esta plaza la primera intimación 
del gefe rebelde , cujo curioso documento está asi 
concebido. «Comandancia general del egército real 
«de Vizcaya. — El Excmo. señor gefe de E. M. G. de 
«los reales egércitos D. Tomás de Zumalacárregui , me 
«ha confiado la misión de anunciar á Y. S. su apro- 
«ximada llegada. La artillería de grueso calibre, 
«los mortíferos obuses, los horrendos morteros que 
«acaban de llegar , anuncian la última ruina á la 
«hermosa población de Bilbao. En medio de este 
9críie\ f pero precioso aparato , por ser destinado á 
«restablecer el reino de la justicia, intimo á Y. S. 
«formalmente la rendición de esta plaza, con su 
«guarnición , urbanos , peseteros y toda clase de 
«armados ; en la inteligencia , dé que si como lo 
«dicta la prudencia y la razón , cuando está Y. S. 
«destituido de toda esperanza de auiiilio , no sigue 
«el egemplo de Yergara , Eibar y Ochandiano , sino 
«que obstinado imita á Yillafranca , tendrá el fu- 
«nesto resultado de aquella plaza , sepultando su 
«oprobio en las ruinas de la hermosa Bilbao. Tres 
«horas quedan á Y. S. para decidirse, pasadas las 
«cuales reemplazará el rigor á la clemencia , la jas^ 
«ticia a las consideraciones. Dios guarde á Y. S. mu- 
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«chos afios. Cuartel general de Boliieta,lS de junio 
«de 1835. — Fraacisco Benito de Eraso. — SeJIor 
«Don Ramón Solano, gobernador de Bilbao. — Con-^ 
atestación. — En este momento que son las tres de 
«la mañana se me acaba de entregar el oficio de 
«y. S. de 12 del corriente ; y hallándose en esta vi-^ 
«Ha el selior comandante general de la provincia, 
«conde de Mirasol, he creido de mi deber trascri-* 
«birlo á S. S. para que como autoridad superior á 
«la mia , y enterado de su contenido pueda contes* 
«tar á y. S. si lo juzgare oportuno. Lo que digo 
«á y. S. en contestación á su referido escrito. Dios 
«guarde á y. S. muchos años. Bilbao 13 de junio 
«de 1835. — Ramón Solano. — Sr. D. Francisco Be- 
«nito de Eraso.» 

Hablando después de la entrada de los parlamen- 
tarios , dice asi : 

«Esta tarde (la del 27) á la puerta de Durango 
se presentó un parlamento con pliegos para las 
autoridades militar y civil , intimando segunda ren- 
dición, se les recibió , ofreciendo contestar sin pér-^ 
dida de tiempo. Se pasó la noche observando la vi- 
gilancia mas estricta. Mucha y descompasada gri teo- 
ría desde las alturas de Miravilla , Begoña y Uri- 
barri : ahuUaban los facciosos cuiíl lobos rabiosos, 
anunciándonos nuestro próximo esterminio si en bre- 
ve no rendíamos las armas.» 

«El 28 : tocan su grande diana nuestros faiccio- 



—208— 
sos. A las tres j media, al punto de rajar el dia, sa- 
ludan la aurora con unos pocos fusilazos, y siempre 
con los mismos ahnllidos de costumbre.» 

«Preséntase el paramento de la víspera reclaman- 
do la respuesta á los pliegos , la que con efecto se 
les entrega. Nos aseguran que fué sagaz y valiente 
cual el patriótico ge fe que la había dictado. El conde 
de Mirasol, en esta ocasión, ha manifestado que si 
sabe manejar la espada con bélico ardimiento, no es 
menos feliz con la pluma. Por una consecuencia de 
estas comunicaciones hay tregua , cesan los fuegos 
por ambas líneas. A las once y media de la mafiaoa 
los enemigos envían á dos de sus oficiales , un coro- 
nel y un teniente coronel. Fueron recibidos en la 
puerta con mucho decoro y acompañados hasta e 
alojamiento del Sr. comandante general por el gefe 
de la plana mayor D. Manuel Araoz, el corregidor y 
alcalde D. Juan Ramón de Arana. Después de can- 
geados los respectivos cumplidos de estilo «y que 
hubiesen tomado caldo y sopa , se encerraron en el 
gabinete con el general para tratar del obgeto de su 
venida. La sesión fué corla , porque apenas duró me- 
dia hora. Los parlamentarios, en nombre de su rebel- 
de gefe D. Francisco Benito de Eraso , intimaron la 
rendición de la plaza concediendo los honores de una 
capitulación. Representan á nuestro comandante ge- 
neral los estragos sufridos por la villa con el bom- 
bardeo , la gravísima responsabilidad que pesaba 
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sobre él , si demoraba la entrega , y finalmente , s% 
apoyan en la ninguna esperanza que podría tenerse 
de ser socorridos por nuestras tropas , lo primero, 
porque sobre Yaldés habian caido fuerzas que le 
obstruían el paso, y lo otro , por haber sido el ge- 
neral Lalre completamente derrotado en las inme- 
diaciones de Gastrejana.» 

«Nuestro general que meditaba el plan de en- 
tretener á la canalla , no dudando en los socorros 
que esperaba recibir , con aquella calma y dignidad 
que le caracterizan , aparentó sentir el peso de las 
razones que le hacian , y con el mayor tino contestó 
en militar , político , filósofo y caballero. Manifestó 
que nadie mejor que él sabia los derechos que la 
heroica población bilbaína tenia á su aprecio y con- 
uderacion por los inmensos sacrificios que estaba 
haciendo ; pero que para entrar en preliminares con 
so gefe Eraso, le era preciso, ante todas cosas, estar 
cerciorado de la verdad de los hechos que se le 
referían , para lo cual exigía que con el salvo con- 
ducto correspondiente se permitiese á uno ó dos de 
sus oficiales, pasar á Porlugalete, quedando igual nú- 
mero de oficiales de la misma graduación en la plaza; 
hasta el regreso de los nuestros. Contestaron los par- 
lamentarios que así lo harían ver á su general, ofre- 
ciendo la respuesta para las tres y medía de la tarde, 
á lo que afiadió nuestro comandante general , que 
hasta dicha hora quedarían suspensas las hostilidades 
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en toda la linea ; con lo cual se di6 fin á la conie- 
rencia despidiéndose los parlamentarios , y por el 
mismo orden que entraron, faeron acompafiados 
basta la puerta : pero en el tránsito tuyieron que 
presenciar un espectáculo grandioso: la población 
beroicisima do Bilbao , sin poder penetrar los arca- 
nos de nuestro dignísimo gefe militar , creía acaso 
que se trataba de rendir la plaza, cuya idea atormen- 
taba á tantos leales: prorrumpe en vivas los mas ar- 
dientes á Isabel ii j la libertad. Los parlamentarios 
tuvieron que aguantar estos tfasportes de la mas sin- 
cera exaltación, y penetrarse, que una plaxa que en-* 
cierra semejantes elementos , no es fácil se rinda sin 
haber apurado los últimos recursos. Tanto mayor 
debió ser su admiración, cuanto que se lisongeaban, 
que al cabo de 20 dias de continua fatiga , verían á 
una guarnición exánime y cadavérica , á nuestros 
habitantes consternados y abatidos con el estrago de 
tantas bombas y granadas. Manifestáronse, sin em- 
bargo , resentidos de aquellas demostraciones, en las 
que suponian un insulto hecho á sus personas pues- 
tas en aquellos momentos bajo la salvaguardia y pro- 
tección de las leyes de la guerra y el derecho de 
gentes.» 

«Nuestro general que advirtió desde su balcón 
el bullicio , y adivina la causa , baja presuroso á la 
calle, proclama el orden , reconviene á muchos, y 
nuestros facciosos parlamentarios prosiguen su ca- 
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míoo , recibiendo con esto la única saüsfaccion que 
podia dárseles; porque es preciso confesar, que el 
general no podia mandar sobre los corazones de tan- 
tos héroes ; pero que si hubiese podido comuni- 
carles sus arcanos, esta población entusiasmada 
hasta el delirio , y que tanto debe á su patriotismo y 
conocimientos, á buen seguro que no le hubiese 
causado aquel instantáneo disgusto. En los mismos 
instantes ocurrió uno de aquellos hechos que au- 
mentan el brillo de las páginas de este memorable 
sitio. Los vivas á la reina de nuestros valientes ur*- 
baños, quería el general se suspendiesen por aque*- 
líos momentos, á fin de que, como ya va dicho, no 
se contrariasen sus planes ; pero esto era bueno para 
prevenido de antemano ; así fué , que dirigiéndose á 
estos beneméritos defensores de la' palria, haciendo 
traición á los sentimientos de su inOamado corazón, 
reconvino con aparente aspereza, diciendo: «que 
aquellos vivas se reservasen para los fuertes y as- 
pilleras....» Al pronunciarse estas palabras se pre- 
senta el digno, el patriota y virtuoso comandante de 
la milicia ciudadana, D. Antonio de Arana , que allí 
se halló accidentalmente, y sin poder contener la 
efusión que sentia su noble pecho, esclamó dirigién- 
dose al general : «los urbanos , mi general , saben 
dar esos vivas aqui, en las aspilleras y en todas par- 
tes: están resuellos á morir por Isabel y la libertad, 
y yo oon ellos á la cabeza.» He aqui uno de los sin- 
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tantes de la vida , en que acaso mas se habrá com- 
placido el general ; asi es , que Heno del placer qne 
sentía al mandar sobre tantas Tirtndes , no pudo já 
por mas tiempo contener el disimulo , y con una 
emoción difícil de esplicar, repaso con igual entu- 
siasmo: crmuy bien, señor comandante , yo también 
moriré con ustedes, y antes arrojaré sobre las ca- 
bezas de los enemigos, esas mismas baterías que con 
tanto denuedo defendemos, que consentir en la ren- 
dición de esta plaza.» Ya no se oyen mas que vivas 
prolongados: ellos anuncian el triunfo de tan her- 
mosa causa. 

«Durante la tregua , varios urbanos suben á Mi- 
ravilla , altura desde la cual los enemigos nos han 
asestado los mas de sus mortíferos fuegos. Hablan y 
beben juntos. El hermano tropieza con el hermano, 
sirviendo en las Blas de la deslealtad. Una sola mi- 
rada conpasiva puede dar á entender la aflicción de 
su corazón. ¡Fenómenos lamentables que nos ofre- 
cen las guerras civiles ! » 

«Llega la áUima intimación de Eraso concebida 
en estos términos. «Enterado de loque Y. S. ha ma- 
nifestado á mis oficiales comisionados que acaban de 
presentárseme de vuelta de esa plaza , tengo el sen- 
timiento de anunciarle , que si dentro de dos horas 
después de recibir este oficio , no se aviene á fir<- 
mar las bases de capitulación para la entrega de 
aquella, se continuarán las hostilidades contra la 



^ 
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Ifbiea.'-^IMos guarde á Y. S. macho» afios.-^dflftt]^ 
d6Í honor 28 de jnniti de 1835.^^Fr«iidsco Benita 
de Eraso* — Sr. conde de Mirasol. »v '^ «^ - > 

La respuesta de nuestro general fué tatcóhiea-. 
«Se puede nMper et fuego cuando se quiera: »' * 

«A breve rato él tnismo á la voz déelricá -de 
« yira la reina » recorre la Hnea 9 y i las cuatro 4^ 
la tarde un cafionazo de nuestras baterías anunda k 
seiial de haber cesado la, tregua. » • c' 

Al llegar al 1.^ de julio en que alzaron «1 sitie 
bs facciosos, se lee en la memoria : 

jcHé aqui uu dia que amanece mas benigno : él 
pone un término á nuestras fatigas. Diana facciosa 
no tan prolongada como los días anteriores , y al pá-«: 
recer de un solo tambor. Nuestra brillante música 
de Almansa sube al fuerte del Cinco , y regala cimi 
un himno patriótico á los enemigo!^.' Se han metidé 
siete bueyes en la guarnición, y nuestro ayuntamiento 
regala á ios urbanos «on un^ ración de carne fresca.» ' 

«Observase que una inlBnidad de aldeanos suben 
por distintos caminos cargados de efectos que se lle- 
van i ocultar en los montes, porque debiéndoles 
remorder la conciencia , temen que nuestros soida-^ 
dos usen con ellos de represalias por la infamo, inso^ 
lente y criminal aásteneia que voluntariamente ha|i 
prestado á nuestros enemigos durante los dias del 
sitio , llegando la audacia de esta vil canalla hwta el; 

estremo de aguardar en las alturas el momento de la 
TOM. I. 15 
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enlcada de^us pardales ea el pudi^lo* para llenar dr 
dobloneslo^MCOt de que se les y^a cargados. Apa- 
recen nuestras colnmnaft en las alturas mismas q«e 
una hora antes ocupaban los facciosos. A cosa de las 
once 7 media un gallardete encarnado en el palo 
del O. índica que nuestra tropa se ha apoderado de 
aquella eminencia. Ocupan sucesivamente el conyeo- 
to de S. Mames , Olayeaga y todas las inmediacio- 
nes. A las doce ya considerábamos el sitio como le- 
vantado. Las Cristinas de Oláveaga encerradas teinfe 
dias bajo la protección hospitalaria de una casa in- 
glesa , al grito de «Yira Isabel» de nuestros sol- 
dados, que resuena por la orilla izquierda del rio, 
salen presurosas , enarbolando el pendón de Castilla 
sobre las ruinas del fuerte demolido por la horda 
enemiga. Nuestras tropas piden 20,000 raciones, y 
17 batallones ó sean dos divisiones , verifican su en- 
trada á las dos y media de la tarde* Todas las casas 
de las inmediaciones de BegoAa , Uribarri y Mira- 
villa , desde donde mas han ofendido á la plasa, son 
entregadas a la voracidad de las llamas» ¿Serán subsa- 
nados los dueños , mayormente cuando el dafio recae 
en muchos beneméritos que han contribuido á la 
defensa de la plaza? La razón y la justicia dictan lo 
que debe hacerse , y es de esperar que el gobierno 
adoptará las medidas necesarias , para que asi estos 
perjuicios co^io los demás sufridos por ellKHnbardeo 
obtengan la necesaria reparadon. i» 
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« También merecen copiarse aqui los sentimientos 
patrióticos de las compañías de urbanos , compuestas^ 
de los qUe por su edad no pueden tomar una parte 
activa en )aB fatigas de la guerra.» 

«Estos insignes defensores del trono legitimo, 
no pudicndo ser indiferentes al estrago que los mor- 
teros y obuses causaban en esta hermosa villa, habian 
formado el atrevido proyecto de arrebatárselos á los 
enemigos por medio de un golpe de mano. A estQ 
efecto disponen suscribir una esposicion á nuestro 
invicto general , que prueba mas que ninguna cosa 
los sentimientos de que se bailan animados. Este 
precioso documento se halla concebido en los tér- 
minos siguientes. » , 

«Las dos compañías llamadas de ancianos ó la 
«milicia auxiliar urbana de esta villa, compuesta to- 
«da de individuos que por su edad han sabido en 
«épocas anteriores servir de baluarte á su patria, 
<^hoy mas que nunca acérrimos sostenedores de la 
« causa justa de nuestra inocente reina Isabel ii , na 
«pueden mirar con apática indiferencia el que esas^ 
«bordas de foragidos huyendo el combate asesten 
«sus horrísonas bombas desde Mira villa y cueva de; 
«Porgiron, para que destruyendo la población tal 
«vez consigan por su estrépito y por las ruinas apo- 
«car los ánimos que sean menos ir«lientes, que los 
«que suscriben ; en cuyo concepto y parar hacer ver 
« á esos destructores de la humanidad lo que pueden 
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(r el valor y la sensatez de principios adquiridos por 
« la edad y la esperíencia. » 

«A y. S. suplican se digne concederles la gracia 
dK de que pasen á apoderarse de las baterias que los 
« enemigos tienen en los dos referidos pantos , á fin 
«de restitair á sas conciudadanos una gran parte 
«del sosiego, y hacer todavía algo en obsequio de su 
« patria y de su reina : merced que esperan de la 
tf bondad de Y. S. á quien Dios guarde muchos años. 
« Bilbao 29 de junio áe 1835. » 

«Por último, para que vean nuestros lectores 
que este triunfo lia costado poca sanjgre, copiamos 
del estado que manifiesta la pérdida que en todo el 
sitio ha sufrido la guarnición y la milicia, el total que 
es el siguiente.» 

«Muertos 31, heridos 130, contusos 22 y pri- 
sioneros 11.» 

Dada esta reseña histórica y verídica del primer 
sitio de Bilbao, réstanos tocar el punto mas delicado, 
y de mas interés también, que comprende este suce- 
so. Quince dias después de quedar fuera de combate, 
herido de muerte , el gefe principal , el capitán de 
mas valia que militaba en las filas rebeldes , conti- 
nuaron estos aun molestando con obstinado empeño 
á aquella plaza, siu que la notabilísima falta que 
debió hacer á los sitiadores la dirección de aquel 
hombre estraordinariamente activo y emprendedor, 
InOuyese apenas ni se hiciese sentir en el campo del 
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asedio. Y 69 '^oe el ejéreito de la reina , que. se ha- 
llaba en Miranda de Ebro, y que debia acorrer sin 
de^l0^a al socorro de los sitiados , lejos de hacerlo 
asi^ se mantUTo inmóvil , ¿ pesar de los continuos 
clomcHres de aqueUos , y 4e las reiteradas instancias 
que 9I general en gefe hacían los sefiores Latre y 
EsPABTBRO. Misterio es este, que el tiempo aun no 
ha podido descifrar; y que no deja todavía de ocupar 
la atención de los críticos, vistas las infinitas contra- 
dicciones^que aquí se observan./ 

Un historiador contemporáneo asegura que en 
virtud de la estrafia inacción deL general YaldéS;, 
representóle D* Manuel Latre los peligros á que es- 
ponía la patria; y después de mediar varias.contesta- 
ciones , le confesó^ el mnisíra- qw. teñid órdenes para 
no empenarningunadccion formal eon los rebeldes. 
Si oimos al Sr. Yaldés y á sus adictos, señaladamente 
á los gefes suba) ternos* que tenia á su lado en el 
ejército* lejos de ser escitado iiquel por los generales 
Latre y Espartero a fin de que partiese á socorrer á 
Bilbao , él si les ordenó imperiosamente que. con sus 
divisiones protejiesen á aquella villa , mientras que 
dicho señpr general en gefe atraia hacia si todas las 
fuerzas sitiadoras : que asi con efecto lo practicó Yal- 
dés, faltando eppero los dos generales citados, quie- 
nes pernianecieron con sus divisiones estacionadas, sin 
saber por qué, tres dias. consecutivos eñiPortugalete: 
que cuando Yaldés creia el movimiento ya efectuado ^ 
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no estaba aun principiado: qne la atención preferente 
de este gefe superior délas faerzas, no se cifraba en 
entrar con todo su ejército en Klbao , dejando asi 
descubierto 7 facilitado el paso á las facciones, «pie 
podrían entonces emprender impunemente sus cor- 
rerías por toda España ; sino que procuraba éntrete** 
nerlas y distraerlas á retaguardia, con la idea de que 
Latre 'y Espartero , que estaban mas inmediatos, 
salvasen á Bilbao sin grandes sacrificios, sin disparar 
tal yez un. fusil. Por lo que se re que aun siendo 
falsa la indicada prescripción del gobierno (la cual no 
ha sido desmentida en forma), estos tres generales 
diferian en el plan que debia adoptarse para libertar 
á Bilbao del asedio : y esta disidencia dé pareceres, 
unida á la falta de subordinación, es motivo mas que 
suficiente para dar una solución al problema dtficil y 
estraffo que nos ocupa. 

El general Taldés entretanto , ora fuese que al- 
gún fatal secreto uniese su proyecto á los proyectos 
y planes de sus colegas del gabinete , ó bien por que 
vínculos de otra especie, pero de igual fuerza para 
él , no le permitiesen obrar contra los generales qne 
asi faltaban á los sagrados deberes de la disciplina y 
la ordenanza; juzgando que era ya llegado el tiempo 
de hacer un sacrificio personal , en obsequio al go- 
bierno, ú por deferencia á'sus compafieros y amigos; 
viendo por otra parte que la opinión pública levan- 
taba sin cesar un grito de indigDacion contra él , por 
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•1 mal saceto que obtenia en la guerra , presentó 
al paulo au dimisión t que fné aplaadida por el'pú*^ 
bUco, sustituyéndole en el mando del ejército elge^ 
neral La Hera. 

Tampoco este nueyo gefe » falto de resolución» 
y no sabemos si también falto de autoridad ^ se atre<- 
yi6 á corresponder al deseo, tan generalmente: ma*^ 
HÍfeslado ya, de que partiesen inmediatamente áúes^ 
tras tropas al socorro de Bilbao. Espartbeo entonces, 
llevado de un sentimiento d^ delicadeza y* de honlor 
militar , arrastrado del lecho del dolor eu que yacia 
por un6 de esos ímpetus de ardimiento bélico «pie 
han hecho en ocasiones de su espíritu un ser todo 
activo y altamente emprendedor, .propuso atgéneral 
Latre marchar al espresado puebla de AGranda , con 
nna pequeí&a escolta de caballería ,. á fin de avistarse 
con el general en gefe , y regresar con las fuerzas 
que se necesitaban para levantar el sitio de Bilbao* 
Tan arriesgada operación la llevó á cabo EsPiíiiTsno, 
atravesando desde Portugalete hasta unirse con: el 
ejército , un pais casi intransitable , sublevado en ^su 
totalidad , con solos cinco caballos y sus ayudantes. 

En el camino dirijió al Sr. La Hera la stgujiéi^te 
carta , que , por lo significativa y eficaz es de syma 
importancia.. 

« QniNGÓGBS 28 de junio , á las 11 de la maña— 
« na.-^Mi estimado general : Ayer a- las doce reci-- 
«bi6 Latre la orden de V. para qu)B nos^ replegase^ 



«mof tobfe el ralle de Lom^ y como §múe§uiU 
« meáidtí «demaft de deíaerediUroo» completaagwale 
« eoD Mcioiuilef j eflrangero» 9 era dar et go^ naa 
« lerriUe á nnealra patria; por eata razoBf y por el 
«íaleréadeT. meresólri^ fin embargo de bailarme 
« ettíenao f i renir baata Miranda caaí iolo yúnre^ 

• parar tú rieago* A mi llefpeida á eMe panlo be §^ 
« bido que Y, pemodó aoocbe en Vilblfra^ y qae 

• boy paaaba ¿ Areifiiega# En eata viritid, y §m em^ 
« bargo de bailarme lleno de fatiga* y loa eaiíalloi 
«canaadoa, regreao á Mena por la Pefa de la Com^ 

• placera* y pernoctaré eata nocbe en Mercad^llo.ií 

«mbao ae defiende beróícMnente de todaa^ ba 
K (acdonea 4|iie allí ae ban renmdo. Znmala eá r r e gui 
m nmrió el 24 de reanltaa de aa berida« A Coerílbi 

• lo matamoa el 23 en la acción del pvente de Caá-* 
« trejana. El general Latre qnedó en Portogalete con 
«andiriflon y la mia^ buquea de guerra y ana gran 
M protiaion de mmiicíonea de boca y gnerra que ea* 
« tan prontaa para entrarlaa en Bilbao f cuya opera- 
u don habriamoi practicado ai loa enemigoa no ttt-- 
« tkaen interceptada la ría con gabarraa ecbadaa k 
tf< pique f y para ponerla eapedila se.neceaíta la co-* 
«operación de maa foerzaa* No vacile Y« na momen* 
uto; mafiana temprano marche V« con todaa §u§ 
« foerzaa k Balmaaeda ain oir á nadie qne proponga 
« lo contrario* Repito que marcbe V* mafiana tem- 
« prano á Balmaaeda donde aguardo á V«* y crea V« 
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•« qóe se lé prqnra una bñllanlé es|»edícioa sinriesr 
« go. Desde Balraaseda debemos dirigirnos á Porlu- 
« galetet y seguidamente á Bilbao ; pero si» como tip 
««spero , y. desatiende el consejo de su amigo, este 
« tirará la faja, detestará hasta el nombre de e^afiol 
« y y . quedará cubierto dc^ ignominia. No crea y* 
M que es duro este lenguaje , lo dicta el interés de 
«la pairisk y el de mis amigos» Repito que mañana 
« temprano en Balmaseda aunque arda el mundo. Es 
« de y. su affectmo. — Baldomeíio Espartero. — Se- 
« fior Don José Santos de La Hera. » 

Esta comunicaeioii dice mucho mas de lo que 
nosotros pudiéramos decir en elogio de Espartbro« 
historiando el comportamiento de este general (y de 
los otros generales también) ante los muros de la 
invicta Bi&ao , durante su primer sitio. Mas habrán 
de dispensarnos nuestros lectores la inserción de 
otro documento, que en obsequio á la exactitud y 
al rigorismo Bel con que deseamos tratar asunto de 
tanta vitalidad, y tan esencial también en los fastos 
de la última guerra, no podemos menos de consignar 
aquí , á fin de que la inmensa luz que él derrama en 
el campo donde tuvieron lugar estos sucesos, nos 
haga verlos con claridad , dispensando á cada uno de 
los actores la justicia á que él se haya hecho acreedor 
según sus obras. 

Una población hermosa, liberal, ilustrada, tica, 
como lo es Bilbao , que sufre por espado de veinte 
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dids terrible asedio impuesto por nn$ iQrba facciosa 
mas 6 menos organizada, pero cujas fuerzas, consi- 
deradas numéricamente', escedian en mucho á los 
medios de resistencia que podia oponer una yilla casi 
abierta; que asi j todo , iudta sin embargo con ikna 
brarnra propia solo de ios héroes; que rechaza una 
y otra y mil yeces las grandes masas carlistas que 
osadamente intentan ayanzar dentro de sus frágiles 
pero impenetrables muros ; que deyueke con usura 
á sus contrarios el fuego y el hierro que contra ella 
furiosos vomitaban ; que jura perecer sepultada bajo 
las ruinas de sus edificios, alimetítada en sus últimos 
momentos con su propia sangre , derretida por el 
plomo , sofocada por el fuego , antes que rendirse 
esclava á sus opresores , á sus implacables verdugos; 
que en tantas ocasiones, tantas veces durante aquellos 
dias de maravilloso contraste, dé agonia y de inmorta- 
lidad, decide ella sola, con sus propios y únicos es- 
fuerzos, á favor de la santa causa de la humanidad y 
la emancipación de los pueblos ; que ciffe al fin sus 
sienes , en justo galardón de tantos y tan grandes sa- 
crificios , con la brillante aureola de la victoria ; y 
que todo esto, tantos padecimientos, tantos riesgos, 
tantos peligros , acontecen á vista y paciencia de un 
ejército numeroso , que en muy pocas marchas , y 
con sola su presencia , hubiera sido bastante á librar 
Á Bilbao de las desgracias que de otro modo fio pu- 
dieron evitarse; bieu merece que la historia consagre 
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alfanas páginas, para desbenetrar los hecltos é inda-i* 
gar asi su origen y la Índole de sus causas. Solo de 
esta suerte puede darse el justo yalor á los sucesos, 
j á las personas los derechos que fes competan ^ según 
los principios de la justicia distributiva. 

Para conseguirlo dignamente, juzgamos muy opor- 
tuno dar cabida en este lugar á la adición importante 
que en su segunda edición puso el Sr. Goicoechea á 
la Memoria Histórica que publicó sobre este célebre 
sitio, y que hemos citado ya en nuestras páginas an- 
teriores. Son de tal naturaleza las revelaciones que 
acerca de los puntos que nos preocupan hace su au- 
tor en este nuevo trozo de su concienzudo trabajo, 
que unidas á Ja carta de Espartero que acabamos de 
leer , ponen en nuestras manos, ó muy al alcance, la 
clave de tan estrañós acontecimientos. 

He aqui los. párrafos á que nos referimos : 
« Cuando nuestras tropas se aproximaron á esta 
villa, ocupando los puntos de fiurceñay Castrejana, 
con las alturas inmediatas en frente de la linea de los 
facciosos, creímos todos que el dia 22 seria el del le- 
vantamiento del sitio , pero al ^er qne pasaban dias 
y mas dias sin que se nos socorriese, crecía nuestra 
admiración, y en tal estado de ansiedad nada tenia de 
particular, el que cada uno en la fuerza de su des- 
pecho formase acaso siniestras conjeturas acerca de 
los motivos que podián causuír tan inesperado retra- 
so; pero ahora podemos formar una idea mas exacta, 
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pesaodo luiestra eoQsíd^raeioii sobre un documento 
origÍDal, qae un individuo reiipeUblet que sirve al 
lado del general Latre, bjiTeaiitido con la^ súplica 
de que se haga uso de él en esta memoria» Fácil por 
consiguiente nos será el juzgar ahora á quien somos 
deudores de la satisfacion de haber visto al ejército 
dentro de este recinto. El citado documento dice asi : 
a El dia.l5 de junio se avistó el general Latre 
en Berberana con el general Yaldés, y convinieron en 
acudir al socorro de Bilbao, viniendo Latre por Arci* 
niega j Balmaseda, y el ministro por Ordufia; pero 
el dia 17, estando ya Latre próximo á Arciniega, re- 
cibió una orden , fecha del mismo dia en Berberanat 
del general en gcfe , en que le decía : « que después 
a de pesar el pro y contra de marchar sobre Bilbao» 
K había determinado reducir la operación á solo 
«enviar á Ordmla una división, aparentando que 
«marchaba todo el ejército, cuya división llevaba 
a orden 4c regresar á Berberana el 18 para segnir 
« el movimiento del ejército , y le mandaba que el 
« mismo dia 18 se replegase también sobre sus po- 
« sicíones, en el concepto ^ de que el ejército ten- 
« dri^ que atender á otros objetos, n En virtud de 
esta orden pernoctó Latre aquella noche cu Ard- 
niega, y el dia 18 retrocedió á Yillanasa de Mena. 
Desde este pueblo reuútió á Yaldés dos comunica- 
ciones de Bilbao , oficiando al mismo tiempo al ge- 
neral La Hera , participándole la orden del oúnistro, 
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y que no pasaba á ocupar sus posiciones , y se dete- 
nia en este pueblo por ver si el ministro resol via 
otra cosa, en vista de lo que se decía en Bilbao. No 
habiendo asi sucedido , pasó el 19 á Gastrobarto. El 
mismo dia por la noche llegó , por último , la orden 
tan deseada de marchar sobre Bilbao con la división 
de reserva, y la del general Espartero, que ponía 
á las órdenes de La(re : daba el ministro á esté ge- 
neral varias instrucciones que no hacen para la cues- 
tión : decía « que S. E. concurriría á la operación 
«r marchando sobre Murguia para llamar la atención 
«del enemigo, y distraed el todo 6 parte de sus 
« fuerzas , y le recomendaba solamente que no com- 
« prometiese una acción general 6 aventurada.» Se 
puso en comunicación Latre con el general Espar- 
tero que se hallaba en Quincóces, y el 20 em- 
prendieron su marcha ambas divisiones , durmiendo 
la de Castilla en el valle de Mena , y en Balmaseda 
la de Espartero. El 21 por la mañana al llegar á 
este último pueblo, entregó Espartero á Latre un 
oficio que habia recibido del general en gefe fecha 20 
en Yillalba de Losa , en que decía : que en vez de 
marchar por Murguia , pensaba hacei'lo porAmurrio 
á donde llegaría aquella noche, y Latre al contes- 
tarle le indicaba , que su movimiento casi tendría 
uu efecto seguro si se adelantaba hasta Llodio , en 
el concepto , de que las divisiones que estaban á sus 
órdenes desde Burceñá , podiaii observar sus moví- 
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mientos, y siguió á pernoctar á Portugaleie. Et 
dia 22 salió para Burcéña , y llegó á medio dia poco 
mas ó menos : aquella larde se pasó en practicar al- 
anos reconocimientos , y en acampar la tropa , y se 
pasó la noche sin novedad. Ofició al general Valdés, 
viendo que ninguna Orden récibia , y le hacia pre-* 
senté lo conveniente que seria el que S. E. viniese 
por el flanco derecho sobre los enemigos. En la ma- 
ñana del 23 tampoco hubo novedad , pero ya á cosa 
de la una empezaron los enemigos á hacer movi- 
miento , y cayeron sobre la segunda brigada de Ja 
división de Castilla, que mandaba el coronel del 
provincial de Segovia, D. Bamon Castañeda, que 
estaba sobre el puente de Castrejana , con el arrojo 
que dan sus primeros ataques , y la confianza que les 
inspiraba la artilleria quetenian, y mas que todo 
las ventajas conseguidas sobre nuestro ejército. El 
general Latre , á los primeros tiros , marchó sobre 
el punto atacado, y dio sus disposiciones para re- 
peler al ehemigo ; y en el mismo momento recibió 
un pliego del general en gefe con dos órdenes fecha- 
das en Yillalva de Losa (en donde estaba el 20) una 
del 21, en que le decía «que el dia siguiente pensa- 
« ba retirar de Orduña las tropas que estaban allí 
ff situadas y dirigirse el 23 sobre Puenlelarrá y Mi* 
« randa , lo que le avisaba para que no se compro- 
«metiese con las tropas de su mando, que debian 
«retirarse al valle de Losa, i Y otra del 22, en la 
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qué daba poi'.raxon de iio poder hacer el movimieiita 
sobre Llodio; « el que estaba alU YiJIareai y mu- 
« chas partidas de observación sobre OrduQa ; que 
«de coBsiguiente al ponerse en. marcha para Lio- 
« dio encou(raria reunidas las fuerzas de aquel ca- 
« becilla, y se yeria copiprometido á una acción ge- 
« neral que desbaba y tenia órdenes de evitar : que 
«no podia adelantar mas el movimiento , y que al 
4f dia siguiente salia para Miranda ; que Lalre obrase 
(ten consecuencia con la fuerza de su mando 'del 
a inodo que creyese mas conveniente , partiendo 
«siempre del principio , de la conservación de la 
« fuerza , y de no esponeria á una. acción decisiva, 
« limitándose á lo que en aquel dia pudiera hacer en 
« beneficio de la plaza de Bilbao, y retirándose á 
« dónde no pudiese ser comprometido, j» Aquella 
noche después de la acción , se acaippó al raso , y al 
dia siguiente volvió el general Latre con las divisio- 
nes á Portugalete , y desde allí ofició al general en 
gefe, y se puso en comunicación con la plaza de 
Bilbao. Transcribió estas órdenes al conde de Mira- 
sol para que no se atribuyese su retirada á otro mo- 
tivo y para que la guarnición y el pueblo no pen- 
diesen la esperanza de ser socorridos : le decia que 
permanecía en aquel pueblo hasta que se conven- 
ciese el general Yaldés de la necesidad de socorrer 
á Bilbao, ó le diese orden terminante de no hacerlo^ 
y q^e entretanto mantendría en jaque al enemigo. 
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amagándole, ya por ano ya por otro lado de la ría, 
para distraerle y aliviar en algo al pneblo. El día 26 
al amanecer llegó un oficio duplicado dd general 
La Hera ; le noticiaba haber tomado el mando del 
ejército de operaciones « y le ordenaba regresar con 
« las divisiones al valle de Losa por los parages me- 
« nos espuestos , y que le diese ayiso del recibo y 
« cumplimiento de esta orden : » la contestación de 
Latre fué; « que acababa de recibir dos papeles en 
« que aparecía la firma de S. E., que temiendo fue* 
« sen supuestos , diferia el cumplimiento, y que en- 
« tretanto le hacia presente que Bilbao contenia una 
« guarnición numerosa , inmensas riquezas , y que 
tf su entrega era , decian , el plazo en que debia re- 
«cibir su empréstito el Pretendiente: que nació- 
« nales y estrangeros los miraban , y que si se daba 
tf escándalo de tan inconcebible abandono , iba á re- 
ír caer sobre ellos la ignominia ; que quedaba espe- 
a rando órdenes que no pudiera dudar eran do S. E. 
« y manteniendo á Bilbao y el puesto cuanto le fue-- 
a se posible. » El general Espartero, á quien ani- 
maban los mismos deseos que á Latre , propuso á 
este irse á verse con e( general en gefe La Hera, y 
convencerle de la necesidad de venir sobre Bilbao, 
y á pesar del mal estado de su salud , monta á caba- 
llo y no para hasta encontrarle. Vienen juntos hasta 
Portugalete el 30 : aqui se celebra una junta de ge- 
nerales y gefes de brigada. Latre y Espabtbro opi- 




Min por ir al Sfocorino de Bilbao; el ptimero hace 
«Umifflon de la fiíja en el caso de qae se resuelva lo 
eoAtrarío: y este dieé, «mándeseme tomar las ppsicio- 
K nes y flanquear el puente de Bureeña con cuatro 
«soldados ó solo, y no se me obligue á emprender 
«una retirada vergonzosa.)» Sededde, porfin, so- 
cwrer la plaza, y a| dia siguiente se pone en moñ-** 
miento el ejércfto. Latré llevaba la vanguardia ; sus 
tropas sufrieron el poco fuego que hicieron los ene- 
migos ; pasaron las primeras la ría , y ocuparon las 
posidenes. £ntr6 el último en Bilbao, pero aun en 
eelo sirvió á la plaza.... «diga V« ál general (eon-^ 
« testó i un ayudante que de orden de S. E. le in-* 
«vttaba á pasar ^ la villa) que no pienso abandonar 
«este punto (la altuivi de Castrejana) hasta no estar 
« asegurado de cpie las municiones y artilleria qi|e> 
«vienen por mar para la plaza puedan entrar sin 
« riesgo ; porque este es el verdadero socorro para 
« Bilbao, y no que nosotros entremos. » 

ff Me abstengo de hacer reflexiones sobre estos 
hechos ,. porque me he limitado á la relación de ellos 
paira que el público sepa qué es lo que hicieron los 
góiéralest durante el shio 4^ Bilbao , por qué sé de-« 
tuvóLatreen Portugaleté tantos dias, y lo qué ha 
trabajado en favor de este pueblo. Cualquiera cosa 
que yo dijera pudiera. ser sospechado de parcialidad 
hacia un general á cuyas órdenes sirvo, y á quien 

aprecio -coaio se' merece. Por otra parte las opinio*-, 
TOM. I. 16 
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lodo el orguUo á que le daban en cierto modo deg- 
redo los sucesos recientemente acaecidos : y pa- 
sando á la yez los vados y el puente algunos de elios^ 
arrojáronse sobre la estancia que ocupaba Castañeda. 
Vano empeño , que no les fué posible avanzar ni un 
Mdo paso; siendo rechazados y batidos completa-^ 
mente ; y sufriendo pérdidas de consideración al re^ 
pasar el rio fujitiros y dispersos. Reforzadas á tiem-- 
po estas tropas jpor algunos batallones de la división 
deEsPAETERO á las órdenes de su general, quien ha>« 
bia hecho alarde también el dia anterior de su bi-> 
sarria junto al puente y fuerte de Burcefia , dieron 
igualmente en Gastrejana grandes pruebas de su an- 
tiguo valor. Siguió Espartero con los suyos la di- 
rección del tío Salcedon encaminándose al punto 
atacado : y entonces fué cuando los valientes reji^ 
mientos de Betanzos, Segovia, primer batallón dé 
Borbon y compañías de granaderos y cazadores del 
segundo, que componian la brigada de Castañeda, 
animados con tan buen refuerzo , rechazaron al ene- 
migo en todas partes, quedándose el batallón faccioso 
que había pasado el rio sin mas de la mitad de 
su gente* 

Llenos de ardor estos cuerpos, y animados con la 
presencia del general Espartero y sus batallones de 
Almansá , empeñáronse en atacar desventajosamente 
la' posición del enemigo , defendida , al lado opuesto 
del rio , por dos casas fuertes , por varias líneas de 
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parapetos aspillerados , por la artillería colocada en 
la altura y por fuerzas considerables que aun no ha- 
bían entrado ed acción. El bizarro eorónel de Betanxos 
D. Benito Menacho al frente de su 3/ compaftia con 
el capitán D. Baltasar Ortiz , y el subteniente aban- 
derado D. N« Pimentel , fué el primero qué se atre- 
TÍó á pasar el puente , llegando hasta la casa forti- 
ficada. Temerario arrojo, que no pudo menos de 
tener un resaltado ftinesto; pues todos fueron ó muer- 
tos ó heridos , siendo de estos últimos el coronel Me« 
nacho, quien, con varios indiriduos de su rejimiento, 
quedó muy maltratado sobre el puente , á donde no 
se atrevían á ir y recojerlos ni los unos ni los otros» 
Desistióse entonces ya de nuevo ataque, conti- 
nuando por una y otra parte un vivo fuego de fusi- 
leria , sin mas couseeuenda , basta que la noche le 
hizo cesar del todo. — Una partida del 2.^ ligero vol- 
vió al puente y recogió á todos nuestros muertos y 
heridos , entre los últimos al espresjido coronel Me- 
nacho , cuyo pecho fué atravesado por una bala de 
fusil , perdiendo la patria , dias después , i este va- 
liente que , según la frase us^a entonces por la 
prensa « habia heredado con el apellido el valor y 
« serenidad de su digno padre el general Menacho, 
« muerto gloriosamente en Badajoz en los primeros 
« años de este siglo. » —Caro , muy costoso salió á 
nuestras tropas el escarmiente <iue ¿ las» rebeldes die* 
ron en Gastrejana. 
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Al tifimpo ttismo que Bilbao, libre ja de sus 
opresores 9 entonaba, sos cánticos de yictoría y sus 
himnos palrióliGos despidiendo, al compás de estos, 
á los rebeldes y saludando el anhelado arribo de 
nuestros soldados , el genial Córdoba , que faabia 
estado hasta entonces en Madrid , con una comisión 
del general Yaldés, llegó á tomar parte en la alegría 
de los vaocedores , poniéndose al frente del ejército 
como general en gefe nombrado por el gobierno; y 
powéndo asi término al mandó que habia ejereidoi 
por ocho ^os, el Sr. La Hera, tan infructuosamente 
como se deja ver y como lo demostró entonces la 
prensa , fiel intérprete de la opinión pública contra 
dertos generales fuertemente irritada. 

También en el ejército de D. Garlos hubo por 
este tiempo grandes alteraciones. Muerto Zumala-* 
cárregui, tomó provisionalmente el mando de las 
fuerzas el mismo Pretendiente , con objeto de eñtar 
nyalidades: y no perdiendo de yista este fin, teniendo 
en cuenta ademas la conciencia de su propia nulidad, 
confirió al general Moreno el cargo de general en 
gefe del estado mayor ( que era como se titulaba Zu- 
malacárregui). Eí»ta disposición del Pretendienie 
nombraiido á un castellano para conciliar la división 
de ánimos producida por las encontradas eiJjencias 
de los rebeldes de cada una de las provincias siAle- 
vadas , que aspiraban á vincular el mando , lejos de 
conseguir el fin apetecido , no logró sino disgustar á 



iodos á la vez , manilestándoio en todas parte» pa- 
tentes síntomas de esta escisión. 

Entre los yaríos pontos fortificados , de las pro- 
vincias litorales de Vizcaya y Guipúzcoa, de los cua- 
les se apoderaron los rebeldes en esta época de pre- 
ponderancia que disfrutaron en aqnel país á conse- 
cuencia de la desgraciada acción de Descarga , cuén- 
tase á Balmaseda y á Plencia , cuya responsabilidad 
se ha querido atribuir esclusivamente á Espartero, 
por hallarse comprendidos en la linea izquierda, ope- 
rando el ejército sobre la derecha , á algunas l^uas 
de distancia. Pero es lo cierto, que si prescindimos 
de la causa general ya indicada, y localizamos la 
cuestión en los referidos puntos , ningún cargo puede 
hacerse en justicia á Espartero por haberlos ocu- 
pado los carlistas. Por lo que respecta á Balma- 
seda , aunque perteneciente á la provincia de Bil- 
bao , se hallaba á las órdenes del general en gefe del 
ejército de reserva, no á las de Espartero: j atacado 
por superiores fuerzas enemigas ,^ hubo de entregar- 
se; si bien la conducta del gefe y cuerpo provincial 
que le guamccia , no mereció la aprobación del ge- 
neral en gefe , como tampoco del ejército , ante el 
cual se presentó aquel como reprensible y sufrió los 
vejámenes que constan en las órdenes generales de 
aquella fecha. Y ya que de esto tratamos, creemos 
importante el desvanecer un error que tal vez con 
siniestras miras , ó por efecto de mala inteligencia. 
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86 hüsa esparcir eiiMdo se perdió iá mayor parte de 
los puntos fdilificados . diiñote el segundo mando 
del 'Sr. Yaldés. DQose entonces qae fueron ábando-*- 
nados de orden suya ; asi se ha repetido después , y 
asi parece fue lo ooiuprendiéroa ó afectaron com*^ 
prender algutios gefea de los que mandaban en dichos 
pontos. Mas es' justo dbserrar, que lo que, ordenó 
Yaldés 9 conociendo lo díficil que era después- de los 
últímos desgraciados sucesos y no yaisocorrer , pero 
ni aun saber el estado de ciertos puntos situados -i 
g«an disuada de aaestras tropas y separados de estas 
por fuerzas- carEstas 6 por pueblos ocupados taínhien 
por ellas , les previno qne le diesen noticia éel estado^ 
en qué réspectiyamente se encon triaban , mas ó menos 
dispuestoa a la defensa ; y qué , ca^o de ser está ím-- 
posible é muy costosa, salyasen el material y. el per^ 
sonal, replegándose á la fortaleza mas inmediata. El 
oft}eto'del genéral-^-minisIro, parece que era el dé 
formar con las guarniciones que ya no podían prestar 
utilidad en aquel destino, una nueva columna de 
operaciones para engrosar su ejército. 

Plencia sufrió poco después igual stierte que 
Balmaseda, y por causas análogas; si bien de un 
modo mas honroso para las armas que la defendian» 
Guando se perdió aquel punto, habia tomado la 
guerra tal giro , que ya no era permitido ál ejército 
penetrar en el interior , posesionados como estaban 
los^^rlistas de otros varios que dejaban incoinuni^ 
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cedo á aquel f j los demás q«é nosotrcMi Mn oonfef' 
TabaHWs» coa nuestra primiÜTa línea de oipenáonfis 
y con las columnas qne solían abastecerlos. En tal 
ñtoacíoB , fadl era al enemi^ rennir fuerzas supe- 
riores sobro cada uno de ellos » y obligarlos á ren- 
dirse detalladádiente ; sin cpie para evitar este mal, 
q«e €ra ya una consecaencia predsa de males antc«» 
riores, pudiera adoptarse otra mo£da.qae ana ope- 
racipn de todo el ejército, lo cual en aquella sazón 
no dejaba de ser tamUen harto peligroso.— »Miicbos 
de los pueblos que hubieron de entrégame, oleados 
impériosaníeate por uña neosoídad triste y aqnremia**- 
donif llenaron cumplidamenAe sus ddyeres y dieron 
insignes* muestras deyalor y de heroismor Coéntase 
priocipalmente entre ellos i la liftehijisima villa de 
Plencia , que sosluro una resisletíeía' bizarra contra 
el. general faccioso Egúia , que personalmente y con 
imponentes fuerzas y materiales de sitio , emple6 al- 
gunos dias para ocuparla, teniendo al fin que con- 
ceder una honrosa capitulación á sos beneosérítos 
defensores, que pertenecían al rejimiento prorioml 
deMondo^db, quienes, fraternizando con los natu- 
rales de Plenda , decididos todos por la causa de la 
nación y de la reina , hicieron prodigios de valor en 
aquella, aunque infrnctaosa, memor4>le defensa. 
El general en gefe , D. Luis Fernandez de Córdoba, 
dio érden de socorrer á esta población por mar, 
que era el únid> modo de que podia ycriiicarse ; mas 
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estos auxilios no ilegaron á tiempo* Flenda sacaní'^ 
bió 9 eoHso los demás punios , j como no podia ya 
menos de sucumbir ^ sin que ftiesé dado á Espaetb- 
nOy á quien por estas pérdidas se sn^slen dirijir mu- 
chos y. muy grayes cargos, variar el curso de lo0 
acontecimientos; puesto que ni aun estaba en sus 
atñbndones obrar 'por si en estas cosas, que erad 
del cargo especial y de la incumbencia pecutiar del 
general én gefe. *-*-¥ ya que* de Plencia hablamos^ 
pueblo en el cual 'hemos admirado , en nuestras pa- 
jillas anteriores, las yirtndes cívicas y la noble 7 
gallarda y yaárbnil^ resolución dé una heroína, no 
pasaremos en silencio el inimitable ejemplo qué^ 
nos ofrecen otras dos en la misma villa, que pa- 
rece ser la cuna de* las amazonas espailolas. Mien- 
tras duraba el sitio' que, según hemos didio , puso 
Eguia á aquella plaza , una joven que loma amo- 
res con uno dé los oficiales de Mondoñedo , juzgan- 
do en su tribulación y presintiendo la mala suerte 
^M cabria á su amante si llegaba á verse en poder 
dé los rebeldes , Concibió el designio arriesgado de 
libertarle, para lo cual ideó un ar^d tan eficaz co^ 
mo ingenioso. Vistióle de muger, y juntos atravesa- 
ron por entre las filas enemigas , y pasaron después 
por muchos pueblos ocupados por las tropas carlis- 
tas r presentándose á I0& pocos días en Bilbao en don- 
de fueron recibidos con agradable sorpresa por el 
señor Araoz , que mandaba á la sazón la fuerza es- 



—238— 

tadonada en iKeha TÜla. Otra jéven desipaea de esei- 
lar la admiradoD de los ñtiados, con rasgos de in-^ 
comparable yalor dorante el asedió , salió de la pbza 
en el momento de sn rendición, no queriendo some- 
terse á Trvir en dominios facciosos, y desde esta 
época siguió por largo tiempo la división del general 
EsPABTBKOy en la qne no solo prestaba grandes ser- 
Tieios retirando de las gnénülas á los heridos en 
una caballeria menor qne tenia, en. la cual Uerdha 
cigarros y aguardiente para yender i la tropa , sino 
que con una carabina, que apenas seie caia de las 
manos, se batia en las mas cón^rometidas guerrillas, 
habiendo sido herida yariás reces. Adornaban el pecho 
de esta heroína diferentes cruces de díMincion, entre 
ellas la de Isabel n. ¡ Lástima grande que no conser- 
Temos los nombres de mngeres tan ungulares ! 

Contratiempos tales habian initiido siniestramente 
en el ámmo de nuestros soldados , quienes al llegar 
el general CórdcAa á tomar el mando del ejénáto, 
hallábanse desanimados y faltos de aipiel entosiasmo 
présago de las grandes victorias. Asi «peerá de todo 
punto necesario qne el nuevo y joven caudillo aocH*' 
metiese algnna empresa ardua y dificil , capaz por lo 
mismo de reanimar el espíritu de nuestros yalientes, 
guiándolos , como lo habian de costumbre , por la 
senda en que caminan los vencedores. Notando Cór- 
doba, con aquella vista intel^ente y, previsora que 
tenia , que los enemigos , al tiempo de descercar á 
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Bflbao» yerifioiban su relirada «cnpaÉbdo ana larga 
cvrdilleni de nioutañas » j apoderándose de lodos loa 
desfiladeros que podian dar salida á nuestro ejércitOt 
el caal quedaba por consiguiente encerrado en lo 
mas profundo de Vizcaya » estancia harto dificil y pe* 
iigrosa , meditó* al monaento el plan mas adecuado 
para esquitar el lazo que se le preparaba , y em-<* 
prendió su marcha rápidamente al frente del ejérci- 
to, yia de Orduña , hacia Vitoria : y ni la presencia 
de 6 batallones facciosos que á una legua de Bilbao 
qnineron impedirle el paso, ni las embestidas que 
Castor daba á su retaguardia , pudieron estorbar que 
realizase su moTimiento y que se apoderase de la 
inespugnable peta de Orduña. 

Los enemigos cayeron con la mayor parte de sus 
fuerzas sobre Nararra y pusteron sitio á Puente la 
Reina. Temía nuestro general en gefe por Peuacer- 
rada , punto del mayor interés , y dejando bien pro-* 
Yista de vitualla á la espresada ciudad de Vitoria, 
enderezóse á aquel pueblo , que guarneció coutc-* 
nientemente, j atravesó todo el pais intermedio hasta 
Logrofto. Pasó en seguida á los pueblos de Lerin y 
Sesma, trasladándose el 15 á Lárraga. Tan. luego 
como los rebeldes notaron la dirección de nuestras 
tropas , se replegaron en número de catorce batallo- 
nes, mandados por el Pretendiente en persona, sobre 
Mendigorria , pueblo que se asienta en un monte er- 
guido , situando estas fuerzas en ia serie de buenas 
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poñdones , «pe 9 een retirada pronta y segura , kt 
(Crecían las dos márgenes del rio , de las coales en 
también dueño Córdoba por medio del puente de 
Lárraga. Todo aquel día jhisó en maniobras de una y 
otra parte sin salir del espacio de una legua.: y yen- 
ddo el enemíf^o en estos moTÍrmientos^ dejó á Gfe- 
doba ganar la posición de Artajoña, que le abria fá- 
cil camino pata Puente la Reina , Pamplona y demás 
lugares del tránsito. El primer bien que resultó de 
estas operaciones prelimínar-es ^ fué el y^se el ene- 
migo precisado á descercar en este dia á dicbo pueblo 
de Puente la Reina. A las cuatro de la mañana si* 
güiente, practicó el general eñ gefe un reconoció 
miento , con la brigada de Gurrea, lis cual tomó po- 
ttciones, y desde muy temprano sostuyo combates 
parciales con la izqmerda enemiga, cuyos puestos 
ayanzados arrolló completamente. — A las nücye es- 
pidió al general EsPAETBno, que con cuatro brigadas 
había pernoctado en- Lárraga , las órdenes cousi* 
guiantes al ataque que él debía dirijir con tres de 
aquellas sobre la derecha enemigar., que se apoyaba 
en la formidable altura de la Corona, á. la margen 
izquierda del Arga. Al brigadier Gurrea^encaicgó que 
atacase la izquierda de los rebeldes, reseryáadose 
dicho señor general en. gefe el dirijir la embestida 
del centro , que no sin razón previo que seria^ como 
realmente fué , la de mas riesgo y mayor obstinadon 
por parte d^ los contrarios ; pudiendo ademas desde 
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Mi obsemr y coimiiiiear sos 6rd«oes á los dos estre- 
nos de la linea , que media una. legua de estension.- 

Sabedor de qae Eraso, coo 110 lanceros de tropas 
navarras , situado en Ovanos , amenazaba por su po- 
sición^ envolver el flanco derecbo j la retaguardia de 
los nuestros , mandó Córdoba «al coronel D. Fr(»laB 
Méndez Yigo que tomase posición con su brigada en 
la dirección de aquel pueblo , observando á la vez y 
conteniendo á dicba. fuerza. ■ 

La de las doce fué la bora señalada para el ati- 
qne general : los puestos intermedios facilitaban la 
comunicación para hacerlo simultáneo sobre todos 
ios ]^untos. Ifuestra caballería, colocada entre lo^ 
caminos que conducen de Méndigorria y Arlajo&á 
hasta Lárraga , tenia orden de espiar el momento de 
utiKzar su cooperación en terreno á propósito, y 
protegm ,; en ciaso necesario , la retirada dé todés 
nuestros cuerpos. — Cuatro piezas rodadas marcha-^ 
háú en el centro , por la carretera de Arta joña , con 
la[ segunda división. 

Dada la señal, el tnas ferviente entusiasmo se 
apoderó , con instantaneidad eléctrica , del corazón 
•de todosi nuestros bravos , que venciendo obslácu*- 
los, y despreciando la mas vigorosa resistencia q»e 
ü^poiiian los rebeldes, totíiaron á la bayoneta (odas 
las estancias de aqU^la parte del. rio ^ siguieron al 
pueblo sin vafcilat un mon^ento ; precipitaron la re- 
tirada del enemigo ^ que pasó el puente eu espantoso 



gas á la bayoneta* pasó á la bayoneta también, y 
con sola la foerca últimamente indicada 9 el puente 
de Hendigorría 4 el coal se hallaba defendido por la 
reserva enemigat fuerte de 5 batallones , los que ar-- 
roUó > persiguió , y dispersó completamente tornan-^ 
doles porción de prisioneros y armamento y causan-» 
doles terrible mortandad ; y fué tanta su esposidon 
en esta brillante jomada*, que el caballo en que mon— 
taba recibió dos balazos. Guando con tanta bizarría 
y tanta gloría perseguía á la^ resérya enemiga , reci- 
bió por dos veces la orden de regresar que le espe- 
día el general en gefe por medio dé un ayudante; 
pero insistiendo Espartero constante y firme en su 
propósito, contestó ambas reces: «Diga Y. al ge- 
neral que ya no es tiempo. » Empero las reiteradas 
órdenes de Córdoba le obligaron al cabo á desis- 
tir en la persecución que fué sin embargo de muy 
prolongada distancia. Cualquiera que fuese el moti- 
vo que indugera al general Córdoba á tomar aquella 
disposición, es lo cierto, que en su parte al gobier- 
no se espresaba de esta suerte : <rEl intrépido ge- 
« neral Espartero diríjió el ataque de la izquier- 
«da, el del puente jjy el de todas las posicio- 
« nes de la otra parte del rio con el mayor orden 
« y acierto , y entusiasmando á su tropa con ej em- 
ir píos de un valor personal insuperable. » — Tam- 
bién recomienda alta y dignamente el general Cór- 
doba en su parte sobre esta jornada, que tanta 
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gloria- prédiTJo i naectras tropas, con» Wldon j 
meagna á D. Carlos que, con lu mas' acreditados 
candUlos&aso, Villaraal j otros, nioadaba en per- 
sona la acción , á h» sefiores brigadieres Garrea, 
barones de) Solar y de Meer, Hendez Vigo {D. San-* 
tiago), San Miguel (D. Evaristo}, Rivero, Tello, 
fia*nDy, Orón, Uontenegro y otn» beneméritos 
-gefes y oficíales. 



CAPITULO XI, 



Consideraciones generales sobre ía política y la 
guerra. Bilbao bloqueada por los faedosos y li- 
bertada otra vez por nuestras tropas: acciones 
de Arrigorriaga y del puente de Bolueta, con 
otros hechos de armas basta finar el año de í S35. 



oDos los i ndicios marca- 
bnnja, desde la memo- 
rable batalla de Mcti- 
digorria, que la guerra 
de] nort& habia tomado 
un nuevo giro , por el 



cual ea minaba c 



I paso 



mas seguro á un Gn mas 
cierto: y lodo el mundo 
veia con claridad que efite fin no podia ni debía ser 
otro que el (riunfo de la justa causa , de la causa de 
la nación , de sus fueros , de sus franquicias , de sus 
derechos, de sus libertades y del trono que ella , en 
virtud de su soberanía, habia legitimado' adoptándole 
y defendiéndole con sos tesoros y con la sangre de 
TOM. I. 17 
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sas Ujos contra la usurpación , contra la ignorancia, 
contra el despotismo fiero , contra soñados derechos 
que no tienen fundamento alguno en la esfera de lo 
humano y lo racional; finalmente , contra las feroces 
y obstinadas huestes del fanatismo. 

Un ejército numeroso y aguerrido , nada escaso 
de recursos, tenia á su frente un caudillo joven, 
yaliente , liberal , entendido , y que le habia sabido 
guiar , hacia poco , á la mas señalada y gloriosa de 
cuantas victorias se habian alcanzado hasta entonces 
sobre los rebeldes: y este entusiasmo que tan insigne 
triunfo no pudo dejar de labrar en el animo y fijar 
en el pecho de nuestros bizarros soldados , unido al 
decaimiento y tristura que debió infundir en los fac- 
ciosos la grande y vergonzosa rota que sufrieron en 
las márgenes del Arga, fieles testigos del oprobio 
con que vio alli cubierto su rostro un principe equi- 
vocado , nacido sin duda para el infortunio , para la- 
brar con su propia desgracia, la del pais infortunado 
que le vio nacer, eran elementos muy poderosos para 
dar pronta y cumplida cima á la campaña que , bajo 
auspicios tan favorables y risueños, emprendió el 
ilustre , cuanto desgraciado , general D. Luis Fer- 
nandez de Córdoba en el mes de julio de 1835. 

Mas á pesar de tan feliz augurio, el Sr. conde de 
Toreno, presidente del consejo de ministros, que 
habia heredado , con el cargo , la malquerencia y 
odiosidad que supo acarrear sobre sí su colega y 
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ant^sor Martínez ¡de la Rosa, aturdido con los da- 
mor/es que yarías provincias de la monarquia alzaban 
contra su administración , que no era sino una se«- 
cuela de la aat^ior; y viendo que los pronuncia- 
mientos al son de. las voces ¡abajo el ministerio! 
¡no ma$ frailes! ¡vengan las prometidas reformas! se 
iban generalizando de tal modo , que el gobierno de 
Madrid se vería , como se vio bi^i pronto , reducido 
á los estrechos limites de la capital y sus alrededores, 
aspirando sin embargo á dominar la. situación tan 
ardua y tan difícil como se le presentaba por las dos 
distintas fases , la política y la guerra , tomando por 
naotivo ú por pretesto á esta, y no hallando recursos 
para salir de tan grande aprieto dentro.de la España, 
apeló á UB medio que hubo de hacerle pasar por un 
sonrojo harto humillante para aquel ministro de tan 
grande valia y de tantos y tan reconocidos talentos. 
Con fecha 30 de agosto hizo una solicitud al gabinete 
de las TuUerias, pidiendo que la Francia interviniese 
con las armas á favor de la reina Isabel , desbara- 
tando asi en poco tiempo , las huestes de su tío Don 
Carlos , y acabando hasta con la esperanza que este 
pudiera abrigar de sentarse en el tronade S. Fer- 
nando. No veia en su despecho el conde, que los su- 
cesos últimamente acaecidos en las provincias y que 
aun entonces mismo se repetían cada dia y sin cesar, 
harian que el gobierno de Luis Felipe mirase con 
detenimiento tan súbita y estraña demanda , como en 
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electo lo hizo , contestando á su nombre el dnqne 
de Broglie, en 16 de setiembre, con una negativa 
muy absoluta , fundada al parecer en «1 tratado mí^ 
mo de la Cuádruple alianza , que era el que servia 
de fundamento k la petición del Sr. Toreno. 

Privado «ste del recurso que se prometía en la 
fuerza, y rechazado por la opinión que á gritos le es- 
pulsaba y ya ito le obedecía , salió del ministerio 
reemplazándole en el cargo de presidente , D. Mi- 
guel Ricardo de Álava , y poco después , por renun- 
cia vde este , D. Juan Alvarez y Mendizabal, que des- 
empeñaba la cartera de Hacienda , y llegó á reunir y 
despachar él solo , en dias posteriores , cinco de los 
seis ministerios «n que se distribuye el poder ejecu- 
tivo en España. Este célebre ministro , que á pesar 
de sus estravagancias y su escasez de instrucción, se 
baila dotado si no de talentos , al menos de instintos 
revolucionarios , y de una decisión y un arrojo sin 
limites , siéndole por esto deudora la España liberal 
de las pocas reformas importantes que aqui se han 
hecho durante la última década, en lo cual este 
hombre singular (hasta en lo físico , pues , contra lo 
establecido generalmente por la naturaleza , reúne á 
una estraordinaria corpulencia, una actividad ma- 
yor) ha dejado muy atrás á otros revolucionarios de 
tribuna y de prensa , de peroratas y de pluma , que, 
colocados en el poder, ó ignorantes no han sabido, 
ó cobardes no se han atrevido , ó malvados no han 
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querido hacer nada en favor de los intereses mate*- 
riales y aun morales del pais; Mendizabal decimos, 
dio poco tiempo después de baber llegado de Inglan- 
térra , su famoso programa , en el cual ofrécia ter-- 
minar la guerra civil en solos seis meses. Y era que 
yenia del estrapgero, después de largos afio&de au- 
sencia de su pais natal , y una idea equivocada é ím*- 
perfeeta presidist sin duda á su designio y á su buen 
propósito. La guerra civil de España era el azote de 
su revolución ; y este azote se hallaba en manos que, 
sobre ser poderosas , le usaban con harta destreza, 
por ocultos medios , y sin ningún género de respon- 
sabilidad. El tiempo nos irá aclarando y acabará por 
demostraráos , quién fué bastante fuerte y de sufi- 
ciente resolucif»! para arrancar este azote cruel de 
aquellas nanos implas. Pero si por tales causas, no 
pudo tener cumplido efecto el programa, túvole en 
gran parte , como se hará notar en los capítulos. si- 
guientes , y como lo hará ver el estado de la guerra, 
el incremento de nuestro ejército y el entusiasmo y 
neattlmafiion que esperimentaron nuestros soldados. 
Si la intervención francesa na pudo lograrse co^ 
mo apeteda el conde de Toreno, para sofocar, con 
una mano la guerra., con otra la revolución, afiiv- 
mándose él en eL poder y logrando por tales medios 
el triunfo de sus principios j pudieron si, entre esté 
mini&tro y Mendizabal , contratar tres legiones auxi-^ 
liares , firánoesa , inglesa y portuguesa, qa» á las 6r^ 
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éenes de los generales Bernelle , Lacj Ewans y barón 
das Antas empezaron desde este tiempo á participar 
de las faenas y del tráfago -bélieo « no menos que de 
las glorias dé nuestro yaliente ejército. Sin embargo, 
y sin qne sea yisto que nosotros miremos con ojos 
de ingratitud los beneficios qlie hayan podido dispen^ 
aamos, y que de hecho nos han dispensado, naciones 
aliadas y amigas nuestras , que han mirado con mas 
ó menos interés la causa de la libertad y de la rege- 
neración española, no pódenos menos de hacer notar 
aquí el desacuerdo de nuestros gobernantes al pactar 
este género de auxilio , que siendo mucho mas one- 
roso qne el que pudiera haber prestado nú námero 
igual de tropas nacionales , nunca podía ni ddi>ia es- 
perarse de aquellas (colectiramente consideradas) 
igual servicio , en nuestro suelo , que el que puede 
cxijirse de soldados naddos en él. Nada por consi- 
guiente hay que agradecer^ antes sí mucha que cen- 
surar, á los señores Toreno y- Mendizabal, por la 
contratación de dichas lejiones. 

Pero tomemos ya la yista á los sucesos de la 
guerra.-^Mientras la España entera ardía aun, vic- 
tima de las revueltas que ministerios anteriores ha** 
bian hecho indispensables; y que cada |Hrovincia, 
después de verificar su pronumcíamiento , se go*- 
bernaba por si misma , por medio de una junta di-- 
rectiva compuesta de varios patriotas que simboli- 
zaban la suprema autmdad local^ reasumieflido^ por 
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decido asi , la soberanía del territorio , én una ver- 
dadera representación provincial, y emancipándose 
del gobierno de 4a nación-, hasta el punto de ser to- 
davía difícil , constituido ya el ministerio Mendiga— 
bal , recoBoiliar á algunas con la Metrópoli, el ejé'r*- 
cito liberal del n(wte, estrafto entonces alas contiendas 
p«ltjücas, y dejando, caal debiar, á la libre decisión 
délos pueblos la resolución de un problema que ellos 
eu virtud de su absoluto y supremo poder , y de su 
razón suprama y absoluta, que son los elemei^os 
constitatiyos de su sobehianía ,* se hablan propuesto 
á si mínnos resol?er , . cómo únicos jueces eñ tale» 
caaos, cual era el dé fallar sobre la conducta del go^ 
btérno ú, mejor dicho, de los .gobernantes ,. y obrar 
después á consecuencia de dquel inapelable fallo, 
jDuesIro ejército decimos, ostentando en esto pruebas 
inefoivocas de su patriotismo y de sus virtudes^ 
tampoco. las escatimaba cuando se exijian de su bieh 
acreditado valor*- Así es que dando vagar á que la 
nación, el tiempo y los sucesos diesen por terminada' 
la liza polHica , proseguía él impávido en sacar iren*- 
laja de los triunfos de la guerra , cortando á eista los 
vuelos y conteniendo los progresos y obstinados em--' 
bát^ de los carlistas, quienes á la sombra de nuestros 
diáturlúos y protejidos por nuestras mismas diseu-* 
siones ,. pudieron haber adelantado mucho mas en su 
obra de esterninio, á no tener ka causa de la liberad 
y de la refala -soldados tan biearros^ tan dectidídos, y 
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sobre todo tan iririuosos , como los qae militaban en 
las lilas de. la lealtad. • 

La- heroica villa de Bilbao yoItíó á ser blanco y 
objeto predilecto de la implacable saña de los car-* 
listas. El a4 de agosto preseotése el (pencrai rebelde 
D. Büfael Maroto al freate de los muros de tan 
distinguida é ilustre población, guiando 14 bata- 
llones facciosos : y apoderándose de todos los pun- 
ios importantes que la drcoyen, y tomando es- 
tancias escojidas muy á su sabor , dieron los ene- 
migos desde este dia principio á un bloqueo terrible, 
que no se levantó hasta el 7 del mes que sigue. 
También esta vez contribuyó poderosamente Espar- 
tero á la salvación de. aquella invencible villa.— Ha- 
llábase el a de setiembre eli Vitoria , con la dívisioa 
de su mando ; y aquí recibió orden del geneval Cór- 
doba, que le prevema salir en el momento, y á mar- 
chas forzadas al frente de su división con dirección 
á Miranda de Ebro, y con el fin de ponerse á las ór- 
denes del general en gefe del efército de reserva don 
Joaquín Ezpeleta , encargado por dicho seffor gene- 
ral en gefe del de operaciones D. Luis Fernandez de 
Córdoba, de ir á levantar el enunciado bloqueo de 
Bilbao. Hizolo asi en efecto; j el dia 7, según queda 
dicho , verificó su entrada triunfal en aquella villa, 
en unión con el brigadier Iriarte , que llevaba a,dOO 
hcHBbres de la reserva , y conduciendo adMias fuer- 
zas respetables , que componiau un total de 10,000 
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hovahreñy decaes de haber obligado á los bloquea-' 
dores á haír azorados , abandonasdo los pnotos que 
ocupaban y las obras que habían construido contra la 
plaza. La heroica constancia de esta en defenderse 
sdlo es comparable al decidido y tenaz empeño que 
hadan los rebeldes por tomarla. En esta ocasión ftt6 
ciumdo por vez primera entró en Bilbao un batallón, 
escocés perteneciente á la legión británica , de la 
cual habian desembarcado , hacia poco , en Portuga^ 
lele como unos 5,000 hombres guiados por su gene- 
ral Ewaus. Tanto estas tropas como las españolas 
fueron recibidas .^i medio del clanaoreo mas entu-- 
siaata, de los vivas y vítores mas estrepitosos y de un. 
regocijo marcial que reinaba en los s^nbtantes y éa 
los corazones de los patriólas bilbaiuos , capaces por 
si solos de infundir valor y animadoa á todos los 
ejércilos del mundo. 

El dia 11 del mismo setiembre salió Espart^m) 
de Bilbao con la división de su mando , de orden del 
seior general mi. gefe de la reserva , encaminándose 
otra vez á Vitoria , y emprendiendo su marcha por 
el camino real de Bolueta y puente de Uzueta, que 
dista un cuarto de legua de aquella villa. Al lado 
opuesto del rio f y sobre las inmediatas alturas de 
Oilargan que le dominan , avistáronse dos compañias> 
eoemigas , las cuales fueron cargadas por tres de ca- 
zadores de la primera brigada de EsPAmrBBO , viéo^ 
dose forzadas á abandontir sus 6slaneias<, y retíváo^ 
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do9e por la cúspide en éíreodoii de Oqaendo. 
Caotínnaron su iDarcha por el camino real el resto 
de la díyision y la brigada de reserva que non elU 
iba, y no habia trascarrido nmcho tiempo cuando 
se presentaron algunos facciosos que indicaban por 
sos moyimientos y por la -estrada confianza de que 
bacian ostentación , estar protejidos por f aerzas mas 
considerables. Y era asi la yerdad ; pues tanto en el 
camino que conduce á Durango , cuanto en los bos- 
ques y alturas inmediatas dejáronse yer yarias co- 
lumnas , señaladamente en la dirección de CHlargan, 
cuya cáspide ocupaban ya nuestras compañías de ca- 
zadores. Persiguiendo estas á los enemigos, descu- 
brieron otros dos batallones reb^des , los cuales no 
solo detuvieron la marcha de aquellos bravos, riño 
que indudablemente hubieran tenido qne abandonar 
la altura , á no haber acudido EsPAUTEÉa desde el 
camino real , con el batallón de cazadores de la 
Guardia que, con el singular denuedo que siempre 
acreditó en las lides aquel bizarro cuerpo , flanywó 
la posición del enemigo , poniéndole de seguida en 
vergonzosa y desordenada faga. Espartruo qne ob-^ 
servaba esto « notando al punto la imposibiliéad de 
qne la infantería les diese alcance, di6 una carga con 
el gefede Id plana mayor y con los ayudantes de su 
división y de la de reserva , lo cual hizo aumenUar 
estraordinariamente ta confusión y el desaliento del 
enemigo , que solo debió imlonces su sálviadou á las 
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grandes quebradas qué haofia el terreno , mas practi- 
emnenle conocido por los facciosos que por nuestras 
tropas. Tuto esta carga el mal resultado de qué el 
teniente de la Guardia Beal de Infantería D. Isidoro 
Cbacon sufriese una herida . que le ocasionó biett 
pronto la amputación de una pierna. 

Continuaron los rebeldes su retirada con: la ma^ 
yor precipitación , unos por. la falda derecha de la 
oordülera, otros por la izquierda : y era curioso el 
yer poaar en el mas confuso desorden á miles de foc- 
ciosos que se dirijieron al puente de Arrigorriaga, 
sobre el Nervion ^ rió de caudal no abundoso^ á una 
legua de Bilbao. -^El pueblo de Arrigorriaga fué 
ocupado inmediatamente por nuestras tropas , que so 
disponían á pasar el espresado puente y ocupar las 
forraiAakles alturas que le dominan, para lo clial ba- 
bia espedido Espartero las órd^ies oportunas; cuan- 
do bé aquí que en el critico momento de emprender 
esta eperacíoQ importante, preseñtáronsele yarios 
pasados y que antes babian pertenecido á nuestro 
cfército, los que interrogados por eL general, le 
anunciaron que. la facción tenia al frente de los 
nuestros 18 batallones compuestos de navarros, ala** 
veses , guipuzeoanos y yizcainos, con el Pretendiente 
a la cabeisa y 300 caballos ; gente toda que estaba 
apostada en estancias no lejanas , puesta alli como en 
ce9aNÍa y en espera de. los moyimientos de la tropas 
hales. 
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Esta notable circunstancia liiio variar la deter- 
minación de Espartero, quien, obrando en confor- 
midad con las órdenes que al efecto tenia del gene- 
ral en gefe del ejército de reserva, colocó los reji- 
mientos del Principe , cazadores de la Guardia, 
tercer batallón de Almansa , y parte del 2/ ligero en 
el pueblo ; situando en el litoral del rio, con fuertes 
lineas de tiradores, el resto del 2.° ligero y parte de 
Borbon , y los demás cuerpos de la división en masa, 
sosteniendo á aquellos. En esta actitud permaneció 
Espartero, con sus fuerzas, hasta que dicho señor 
general en gefe de la reserva, D. Joaquín Ezpeleta, 
dispuso la marcha retrógrada sc^e Bilbao , la cual 
se llevó a efecto , por escalones , en el mayor orden, 
habiendo recibido Espartero, del espresado señor 
general en gefe , el cargo de cubrir la retaguardia. 

Tan luego como los enemigos observaron este 
movimiento , arrojaron todas sus masas sobre nues- 
tras tropas , que los recibieron con la mayor sereni- 
dad y con un fuego mortifero , ocasionándoles una 
considerable pérdida, señaladamente en la altura de 
Ollargan, en donde colocándose Espartero á la ca- 
beza de un batallón de Almansa y varias compañías 
de Córdoba , mandó romper un fuego graneado tau 
sostenido y certero , que les causó gravitímo daño. 

En esta forma continuó este bizarro general su 
brillante retirada, en la cual el terreno fué defendido 
por palmos hasta el puente de Bolucta, que dista uo 
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caario de legua de Bilbao, cuyo interesante paso en- 
contró desgradadamente ocupado por alguna caba- 
llería é infanteria enemiga. En tan critico momento, 
para facilitar el paso de las tropas que le seguían, no 
vaciló EsPART^BO un instante en cargar con solos 
sus ordenanzas, á los contrarios, los cuales se vieron 
obligados á replegarse , dando asi lugar á que la in- 
fanteria verificase el paso. Pero rehecho el enemigo 
con otras mas fuerzas, ocupó segunda vez el puente; 
y en tal estado , fué preciso á Espartero volver á la 
carga y rechazarlos, como lo realizó bien pronto, 
dejando dos lanceros muertos. 

En esta importante carga, hija del sin par arrojo 
y de la valentía singular que ha caracterizado siem- 
pre al general Espartero, redbió este un balazo que 
le atravesó el brazo izquierdo y una contusión de 
golpe de lanza en el mismo ; resultando igualmente 
herido de gravedad el cabo de sus ordenanzas Fran- 
cisco Peralta, á quien también mataron el caballo. A 
pesar de la herida , continuó aquel bravo general en 
el puente , del cual no consintió separarse hasta que 
hubo pasado la mayor parte de la infantería, habién- 
dose dirijido por los vados la restante. Evacuado que 
fué al fin el puente, pasáronle los enemigos con 
fuerza de un batallón y algunos caballos; mas no 
tardó mucho tiempo sin que se viesen precisados á 
abandonarle otra vez por la carga que les dieron dos 
compañías inglesas unidas á alguna mas fuerza espa- 
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ilola. Llegó 9 al cabo, la noche, j los enemigos se 
retiraron á sus primitivas posiciones, dando ya yagar 
á ios nuestros para hacer su enlrada en Bilbao, como 
realmente lo verificaron. 

Do tal manera tuvo lugar la desgraciada accioa 
de Arrigorriaga y Puente de Bolueta, las cuales com- 
prendemos en una sola porque se verificaron en una 
misma jornada : jomada infausta y triste para nues- 
tras bizarras tropas, acción desgraciada, repetimos, y 
una de las pocas sin ventura que alcanzó Espartero 
entre los infinitos hechos de armas gloriosos que 
cuenta, en su larga y esplendente carrera, este céle- 
bre general; porque ella menguó las filas de nuestros 
valientes con un total de pérdida que no bajaba de 
600 hombres fuera de combate, sin contar otros 
300 que, entre oficiales é individuos de la clase de 
tropa, cojieron prisioneros los rebeldes. Muchos de 
nuestros bravos al ver cortado el puente*, arrojá- 
ronse al Nervion , prefiriendo el morir , victinias de 
aquel terrible elemento, á caer en manos de sus im- 
placables enemigos. Que también la desesperación 
tiene so heroismo , y este heroísmo suele- conducir 
i la fatalidad. 

Si en el revés que en Bolueta sufrieron nuestras 
tropas, cabe alguna culpa al general Espartero, i 
quien con tanta saña se ha acriminado por sus émulos, 
con ocasión ó con pretesto de esta retirada y la de 
Descarga, fuerza es que confiesen que esta culpa, 
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sobre ser leyísima » atendidas las circunstancias cfoe 
hemos espuesto, y teniendo en cuenta igualmente 
■que, al salir aquel general de Bilbao (por orden del 
Sr. Ezpeleta^) ño se tenia noticia de que las facciones 
se hubiesen reunido en tanto número, ni de que este 
número considerable de fuerzas se hallase tan pró- 
ximo á dicha villa de Bilbao, sino que en aquella 
misma noche fué reforzada la facción que alli cerca 
habia por unos 12 ó 14 batallones, que debieron 
hacer, sin duda, alguna marcha forzada é imprevista 
(y así con efecto lo confesaron los pasados) , si en 
esto , decimos , cabe alguna culpa al general Espar-» 
TERO, que no sé halló bien servido de espionage 
en aquellas tristes circunstancias, esa culpa quedó 
lavada con su sangre que bañó profusamente el 
campo del escarmiento y las peñas que sirven de 
pavimento al ya enunciado puente de Bolueta. El 
hombre que lejos de arredrarse al vefse cortado 
por un rio y por un puente ocupado por fuerza ene- 
miga, incapaz de volver pies atrás por este ni por 
otros mayores conflictos , acomete con solos cuatro 
ordenanzas de caballería á los enemigos que le im- 
piden el paso de dicho puente, los carga con heroico 
denuedo hasta el punto de mezclarse entre sus lan- 
zas y bayonetas, batiéndose cuerpo á cuerpo con 
ellos por largo rato, y no cesa hasta obligarlos á ce- 
der el paso ; que los persigue todavía después baña- 
do en sangre y continúa batiéndose por espacio de 
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una hora sin hacer cabo de las faerkUs, y sin reti- 
rarse de los puntos mas aranzados, sino cuando tío 
terminado el combate, al cerrar la noche ; ese hom- 
bre, repetímos, bien merece que la historia le trate 
con menos rigor y mas justicia al formar el proceso 
enojoso de Arrigorriaga. La imparcialidad histórica 
nada tiene de común con la apasionada acrimonia de 
los partidos. En las guerras mas gloriosas, en los 
faslos militares de los capitanes mas célebres, no to- 
das son victorias; siempre hay pérdidas, reveses, 
infortunios, lunares que suelen manchar, aunque 
levemente, la vida de los hombres, y de los perio- 
dos históricos, como acontece con la vida de los pue- 
blos y de las sociedades. 

Es una ley constante de la naturaleza : como el 
placer y el dolor, el mal y el bien combinados y al- 
ternados son los que constituyen la vida del hombre 
y también la de las naciones. Los hechos históricos 
solo arrojan de si aquellos elementos: en combinarlos 
debidamente, en deducirlos con exactitud del fiel é 
iroparcial relato de aquellos, es en lo que estriba 
principalmente la sagrada obligación del historiador. 

£1 6 de octubre dirigió el general en gefe de los 
ejércitos de operaciones del norte y reserva, D. Luis 
Fernandez de Córdoba , una alocución á las tropas 
de su mando , con motivo de la pacifiotcion general 
de las provincias , que se habían pronunciado , en la 
cual designaba á este hecho memorable de la recon- 
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ciliacion con las notables frases de « solemne y mag- 
«nifico acto de concordia nacional , con que la iu- 
«mortal Cristina, aurora de la libertad española, hija 
«predilecta de la civilización europea, ha sabido cal- 
«mar todas las pasiones , satisfacer á todas las justas 
«exijencias , rennir en un centro común y grandio— 
«so á la mayoría de los bjuenos españoles, completar 
celas instituciones del pais , asegurando los derechos 
ddel pueblo por la representación especial que este 
«elija , y restablecer la paz y la justicia , sofocando 
«de una yez la penosa lucha que las destruye en 
«nuestras proTÍncias.» — Y después, hablando del 
ministerio Mendizabal, el Sr. Córdoba se espresaba 
de esta suerte : «Compañeros , un ministerio liberal 
«y franco , compuesto de personas que han merecie- 
ndo la estimación nacional y presidido por el activo 
«y desinteresado patriota que fundó la libertad y el 
«crédito de una nación vecina , é inseparable de 
«nuestra suerte política , es quien reúne en este ins- 
«tante la confianza del pais y de nuestra augusta re- 
agenta , de hoy mas que nunca identificadas.» 

Ya en lo que resta del año 35 apenas hay suce- 
sos notables que enumerar habidos en la campaña. 
Las facciones perseguidas en todas partes y escar- 
mentadas por los activos generales Córdoba y Es- 
partero , perdieron á Estella que fué tomada á viva 
fuerza por los^ nuestros el 15 de noviembre, empe- 
ñándose al siguiente día una porfiada acción en el 

TOM. I. 18 
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monte Jarra, la eual fué sostenida en una de sos fal- 
das por el general en gefe del ejército de operacio- 
nes 9 que consiguió arrojar de ella al enemigo , y en 
la otra por el general Tello que también se coronó 
de gloria en esta jornada.— £1 27 del mes anterior 
babia caminado Espabtero las once leguas que me- 
dian entre Yitoria y Bilbao con solos ocho batallo- 
nes , sin que se atreviesen á molestarle los facciosos; 
lo que prueba el desaliento de que ya en esta sazón 
se hallaban ellos poseidos : y tres dias después revol- 
TÍó sobre Yitoria desde la capital de Vizcaya, i 
donde babia ido á protejcr el movimiento de la lejioD 
británica , unido i esta brillante fuerza estranjera, y 
puesto al frente de diez batallones , cuatro escua- 
drones y una batería, con el fin de allegarse al punto 
que ocupaba Córdoba y tomar parte en las combina- 
ciones de este general , quien hallándose en Logro- 
ño, dispuso que Espartbbo con catorce batallones, 
quinientos caballos y 'dos baterías , cubriese la linea 
de Vitoria á Miranda de Ebro, cuyas posiciones con- 
seryó durante los meses de noviembre y diciembre, 
evitando asi las incursiones del enemigo. 

El general rebelde Eguia reemplazó á Moreno en 
el mando en gefe de las tropas carlistas. 

A consecuencia- del real decreto de 24 de octu- 
bre, que declaraba soldados á todos los españoles sol- 
teros ó viudos sin hijos desde la edad de diez y ocho 
años á la de cuarenta , ordenando ademas que del 
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número total de hombres que prod ájese este llama- 
miento, se aprontasen desde luego cien mily los eiMi- 
les habían de organizarse y habilitarse inmediatamen-<- 
te con el objeto de terminar la campaña en los seis 
meses que dijo JVlendizabal en su célebre y ya indi* 
cado programa , dispuso la reina Gobernadora que 
el ministro de h guerra , que era entonces el conde 
de Almodovar , pasase al ejército del norte con ei 
encargo especial de arreglar los planes de campaña 
que habian de adoptarse en lo sucesivo , tanto en di»* 
che ejército como en los de Aragón y Castilla , pro- 
veyendo á la disciplina, subsistencias y todos los dema« 
ramos militares de acuerdo con el señor general en 
gefe del ejército de operaeionesD. Luis Fernandez de 
Córdoba. — Las fuerzas que el ejército de la reina 
teaia por este tiempo (es decir á fines de 1835) en 
las provincias sublevadas del norte , constaban de 
60,000 hombres /que operaban á las órdenes de dicho 
señor general en gefe, y unos 11,600 ijue formaba el 
total de laá guarniciones.- De los primeros estaban 
11,000 á las inmediatas órdenes del general Espar-^ 

T£RO. 

De referir es aqni un suceso por el cual se ha 
censurado agriamente á este general , y que tuvo lu- 
gar. en los últimos dias de este año.* Fácil es colegir 
que hablamos del fusilamiento de varios individuos 
diezmados en el batallón franco de voluntarios de 
Gúipozcoa, llamados chapelgbrris. Habia sido crea- 
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do este euerpo en S. Sebastian , qae repartiendo ea 
quince dias 400 fusile» , formó un lucido batallen de 
miñones ^ el cual recibió aquella denominación pro- 
vincial. Grandes pruebas de decisión y de yaienlía 
dieron desde su principio aquellos braros y libres 
guipuzcoanos , de los cuales solos 150 bastaron en 
Tolosa para batir y derrotar á 1,000 rebeldes. Con 
motivo de estos y otros muchos hechos señalados* 
habianse grangeado no solo la voluntad y la estiilia- 
cion, si que también la admiración de sus conciudada- 
nos, de todo el ejército y de sus gefes, señaladamen- 
te de Espartero que tanto distinguia siempre y tanto 
deferia también á los que se distinguian por el va-^ 
lor. Acaso esta deferencia suma , llevada á un esceso 
vituperable v reprensible de parte de un gefe que 
lodo lo ha sacrificado siempre á las glorias de la po- 
pularidad , fuese la causa , primordial y el origen 
verdadero de los escesos á que se entregaron últi- 
mamente los chapelgorris , quienes , si dieron gran- 
des y patentes pruebas de su amor á la libertad , no 
las escasearon después de afición al libertinaje y al de- 
senfreno mas feroz. Y ese es, á nuestro modo de ver, 
el único cargo que puede hacerse á Espartero por 
este hecho: no que él, de súbito y livianamente, pidie- 
se un castigo que la conciencia y las leyes reprobasen, 
no ; pues harto necesario y muy justo era ya cuando 
fué impuesto aquel castigo : sino que esta necesidad 
triste/annque provechosa, habiasido en ciepto modo 
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creada por él , por su tolerancia , por su conducta 
lene , per su descuidó , por su punible condescen- 
dencia , por su cscesivo (tal vez indiscreto) amor á 
los cuerpos y á los soldados que prodigaban su san- 
gre y su vida en el campo del honor. Si en esto pue- 
d6 haber criminalidad, es la única que debe impu- 
t^irse al general Espartero. — Pero vengamos lya á la 
esplicacion del hecho. 

£n la noche del 11 de diciembre varios indivi- 
duos de dicho cuerpo, armados, enmascarados y 
disfrazados , invadieron los pueblos de Subijana y 
OUavarry , cometiendo lodo linaje de escesos , pene- 
trando en la casa del cura de este último y apoderán- 
dose de las llaves de la iglesia, la cual fué saqueada, 
robada (hasta los vasos sagrados), resultando por últi- 
mo en ella un horroroso incendio. En Subijana cinco 
individuos de estos maltrataron á los rejídores hirien- 
do á uno de ellos, y cometieron iguales tropelías con 
el cura , á quien' también hirieron después de robar- 
le. Vistos por Espartero tan escandalosos y repeti- 
dos escesos , perpetrados por unos hombres que ha- 
cían ya alarde de tanta brutalidad , y en quienes no 
era fácil poner en claro los que fuesen verdaderos 
totores de esta demasía mediante la actuación de 
una sumaria , habiendo sido inútil la que con igual 
motivo se mandó formar á resultas de los desórdenes 
cometidos en Briñas y Labastida, de los que nada pu* 
do av(H*¡guarsc f por la mutua protección qu» los 
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cómplices se díspeosaban ; >¡endt> por otra parte que 
era absolatamente necesario restablecer la disciplÍDa 
y la subordÍDacioQ en aquella fuerza desmoralizada, 
y creyendo, como así era justo creer, que este era 
el primero y principal de sus deberes , resolvió re- 
primir y poner coto á tanto escándalo , imponiendo 
un castigo ejemplar que ahorrase otros mayores ma« 
les para lo sucesivo. 

Al efecto reunió todos los cuerpos de la -división 
de su mando en el campo de Saríchu , no lejos del 
pueblo de Gomecha ; y habiendo becbo formar la 
infantería en columnas cerradas , ocupando su cen-> 
tro el batallón delincuente, colocó la caballería avan- 
zada al costado derecho, dándole frente, y al iz- 
quierdo la artillería. — Los chapelgorrís, puestas las 
armas en pellones , salieron á su frente con todo 
su bagaje , formando en alas 'por compañías ; y di- 
rijiéndose entonces Espartero á su comandante, le 
hizo conocer el motivo y objeto de aquel aparato^ 
invitándole á que se practícase un prolijo recono- 
cimiento , con el fin de averiguar y denunciar á los 
criminales , y amenazando con que de lo contrarío 
sufrirían aquellos que la suerte designase. Entretan- 
to los gefcs de los cuerpos leian á estos la orden del 
día; verificado lo cual, arengó Espartero á. todas 
sus tropas-, imprimiendo en su ánimo el horror que 
inspira el crimen , y la imprescindible' necesidad de 
castigarle , y concluyendo con varios vivas y acia- 
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macioncs entasiastas á la reina , á la libertad , al or- 
den y á la disciplina. Con esto quedó labrado el mas 
profundo conveneimiento de la justicia que presidia 
á aquel acto en el corazón de todos los soldados, que 
daban de ello señales ostensibles en sus semblantes 

No habiendo resultado prueba completa del re- 
conocimiento de los efectos , fué diezmado el bata- 
llón, saneando cinco individuos por^compaflia; y en 
seguida fueron quintados estos, resultando siete (uno 
por cada compañi»), los cuales fueron fusilados en el 
acto con los tres que habian ejecutado el robo de 
OUavarry , denunciados por los siete , y que ademas 
corroboraron el dicho de estos con las señales de sus 
personas. Verificada la ejecución con todas las for- 
malidades de ordenanza , y habiendo conservado la 
tropa durante el acto un respetuoso silencio, el ba- 
tallón volvió á tomar las armas y desfiló para la ciu- 
dad de Vitoria , en donde dicho señor comandante 
general de las Provincias Vascongadas, el general Es- 
PARTfiHO , adoptó cuantas providencias y disposicio- 
nes creyó oportunas y aun necesarias para asegurar; 
como realmente aseguró en lo sucesivo, el orden y 
la disciplina en aquel cuerpo y en todos los que com- 
ponian la división que él gobernaba. 

Gomo los hechos de esta clase rara vez suelen 
llevar la aprobación de todos , levantóse fuerte mur- 
mullo en algunas partes yno faltaron gefes del ejér- 
cito que mas ó menos clara y directamente se espre- 
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sasen contra la predicha .deleriDinacion d«l general 
EsPARTEHo. Llegaron lo» x^lamore» hasta las cortos: 
y el procurador gaipuzcoano D. Joaquín María Fer- 
rer, mal enojado por la conducta , a su parecer in- 
justa, que con soe paisanos había observado el gene- 
ral Espartero , y juzgando tal vez que este habia 
querido gallardearse , para con los chapelgorris , en 
el abuso brutal y crudo de la autoridad militar que 
ejercía , no que hubiese querido solo tomar prendas 
que fuesen seguro de la obediencia y la ulterior dis- 
ciplina , castigando en ley y en conciencia delitos por 
desgracia demasiado positivos, hubo de esplicarse en 
términos algo duros contra el hombre á quien el 
mismo Ferrer habia de coronar después en 1840 con 
motivo del alzamiento nacional de setiembre , lle- 
gando á ser los dos colegas de un mismo mípisterio 
y co-regentes. Pero como aun este hecho, que ea sí 
nada tiene de estraño , ni por si escluye tampoco los 
que sobrevinieron , ha sido adulterado y presentado 
de diferentes modos por la prensa, para darle todo el 
yalor que de suyo tiene, juzgamos que nada es tan 
conducente como el trasladar aquí las palabras tes- 
tuales de dicho señor procurador a Cortes D. Joaquin 
María Ferrer, quien contestando y aludiendo al dis- 
curso de otro señor procurador que en la sesión del 
28 de diciembre habia hecho mérito del aconteci- 
miento infausto de los chapelgorris , dijo : • 

« Lo único que yo quisiera es que no hubiera 
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«mezclado «1 degradado suceso que ha dicho el 
«seüor conde de las Navas: los* servicios que hau fae- 
«cho (los cbapelgorris) han eseitado la envidia de al- 
«guDoSy se ha provocado á una oposición contra este 
«cuerpo que tanto se ha sacrificado: y espero que 
«el gobierno de S. M. tome sobre esto providencia, 
«para que el batallón de cbapelgorris se vindique 
«del borrón con que se halla cubierto. De las recia- 
«maciones que han llegado á mis manos no he reci- 
« bido aun de mi provincia las aclaraciones neccsa— 
«rias; no tengo dificultad en pedir la cabeza de quien 
«debe responder de ua atentado semejante para que 
«sirva de ejemplar; me reservo para su debido 
«tiempo, y cuando tenga documentos de autoridades, 
«el hacer las reclamaciones debidas para que mis 
«compatriotas se persuadan de que como hombre pu- 
ablico no tengo ni he tenido jamás consideraciones.» 
Lenguage muy propio de un digno procurador 
de- los pueblos, y que no empece en nada á la amistad 
que puede y aun podia entonces mismo profesar el 
Sr. Ferrer al general Espartero; puesto que, como 
dice aquel , el hombre público , mucho mas el re- 
presentante de los pueblos , no debe tener conside- 
raciones á nadie , ni á sus mayores amigos , ni á sus 
padres cuando la patria está por medio. — El gobier- 
no , á vista de esto , pidió esplicaciones al general 
Córdoba, mediando en seguida algunas comunica- 
ciones entre este gefe y Espartero que sirvieron 
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para esclarecer y dilucidar compleUmenle los he- 
chos, hasta el pauto de evidenciarse la jasüficaeion 
del último de aquellos generales , sin que fuese ya 
después necesario que el Sr. Ferrer hiciese uso de las 
facultades que se resenraba, y que le competían co- 
mo procurador, de reclamar contra Espartero, caso 
de haber sido este general el verdadero delincoen-- 
tc. El Sr. Ferrer y lodo el mundo llegó á persua- 
dirse de que si aquel hecho ha sido calificado por los 
enemigos de Espartero de la mas inaudita violencia, 
y por sus amigos de la mas severa justicia, la im- 
parcial historia que reconoce que no puede haber 
ejércitos sin que en ellos haya orden y subordinacioo 
y disciplina, y que no es posible conciliar estas cosas 
sino con la mas ríjida y estricta observancia de b ley 
y de las ordenanzas militares, no puede dejar de 
calificarle de una necesidad triste, tan provechosa 
como imprescindible. 

Mucho se ha escrito y- hablado acerca de este 
ruidoso asunto , tanto en la prensa periódica como 
en las historias biográficas: y en verdad que los mis- 
mos que acriminan á este general , mas de lo que es 
justo, por su demasiada tolerancia para con los solda- 
dos , no pueden menos de reconocer aquí una prueba 
irrefragable de su celo y de su amor la á disciplina. 

Cuando todos los dias recibía Espartero multi- 
plicadas quejas de parte de los vecinos y de las jus- 
ticias de los pueblos contra unos hombres , á quienes 
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aniínaba un espíritu de destrucción vandálica, qu^ 
miraban como enemigos á los lugares que abando- 
naban los facciosos^ entregándolos al saeo y al es- 
quilmo ^ siendo tan revolvedores-, tan terribles, tan 
criminales y atroces, que no respetaban nada, ñ¡ aun 
los cálices , copoites , patenas y demás vasos $agra- 
dos, asi como toda otra clase de alhajas dedicadas al 
culto en los templos , maltratando de paso al sacer- 
dote , al anciano , á la doncella , á todo el que 
intentaba oponer un solo dicho , una palabra á sus 
brutales fuerzas ; cuando después de haber mediado 
varias amonestaciones y algunos castigos de menor 
valía , á consecuencia de otros desmanes v estravios 
de igual naturaleza , no habia conseguido nada aquel 
general que le diese indicios de corrección y en- 
mienda, ¿restábale por ventura otro recurso que esc 
al cual apeló con tantos y tan justos motivos? — Na- 
die puede menos de reconocer la justicia de esta eje- 
cución , que no hubiera sido tan criticada quizás , á 
no haber mediado en ella la triste y fatal casualidad 
de morir en suerte (y es muy probable que inocen- 
te) , el alcalde de un lugar de Guipúzcoa, patriota 
distinguido, llamado Álzate, quien á poco de ser 
nombrado por sus compatricios para aquel cargo 
honorífico, se alistó voluntario en el batallón de 
chapelgorris ,' en el cual habia dado pruebas de un 
valor nada común y de una constante decisión por la 
causa de la libertad , para venir después á perder la 
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vida de tan muía manera ; pero estas son circuns- 
tancias lamentables, harto oonmnes é inherentes á 
tse género de castigos. No es la suerte ciega la mas 
i propósito para bnscar la Terdad, o¡ testigo abonado 
para denunciar los deliacaentes y probar los delitos. 
Y esos peqaeúos males son siempre el precio-de los 
madores bienes que resultan de sucesos como el que 
acabamos de esponer. - 



CAPITilliO XII. 



Situación del gobierno y de tas cortes: estado de la 
guerra: gloriosas acciones de Orduña y Unza: 
espedicion y persecución del general carlhla Gó- 
mez:. batalla de Escaro: sublevación de todas 
tas provincias de la monarquía contra el minis- 
terio Iztariz , y proclamando la Constitución 
de 1812: Espartebo es nombrado general en 
gefe del ejército de operaciones del norte. 



principios de este alio 

de 1836 ocnrrieron 
graves desórdenes en 
Barcelona j Tarragona, 
cups ciudades resen- 
tidas y enconadqs á cau- 
sa de haber sacrifica- 
do inhumanamente los 
— - facciosos á vo ríos in- 

dividuos de mílic'ia j de tropa, que tuvieron la des - 
gracia de caer en sus garras pocos dias antes, pen- 
saron desde luego hacer uso de tristes y horrorosas 
represalias. Ciento cuarenla desafectos sacados de 
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Atarazanas y treinta y cinco del presidio de la segun- 
da do dichas ciudades, fueron pasados por las arnaas 
en la noche del 4 de enero con aquella horrible pres- 
teza que acompaña á esos actos en tales casos. Atroz 
y cruel resolución, que sin embargo parecía en 
cierto modo discupable , teniendo en cuenta la bar- 
barie que la provocaba. ; Dolorosas tornas que siem- 
pre suele llevar consigo la violenta saña ¡—Tam- 
bién en Rcus y en Yalls hubo indicios de querer 
turbarse la tranquilidad pública ; pero el continente 
austero de sus autoridades logró evitarlo , ahorrando 
asi el derramanuento de sangre y la-repeltcioirde tan 
crueles desastres. 

Tales disturbios no llevaban ahora, como el año 
anterior , el sello de la inobediencia y de rebelión 
contra el ministerio que presidia el Sr. Mendizabal. 
Antes bien, este ministro que entró á gobernar en 
medio de los'mayores aplausos, continuaba aun sien- 
do objeto de grandes esperanzas , conservando con 
su fama ilesa la aprobación universal. Si la nación 
contemplaba entonces á aquel ministerio como el 
único capaz de poner término á los males qpe tanto 
la aflijan , las cortes no cifraban menos en él el 
cumplimiento de sus mayores designios : y prueba 
clara de esto es el célebre voló de confianza que le 
otorgaron y que también fué sancionado por S. H. 
la reina Gobernadora con fecha 16 del citado enero. 
En virtud de jeste roto facultábase al gobierno para 
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continuar recaudando las contribuciones, y para apli- 
car sus productos á los gastos del estado ; pudicndo 
igualmente, sin alterar los tipos esenciales de aque- 
llas, hacer las variaciones que estimase convenientes 
en el sistema de administración y recaudación, y pro- 
porcionarse cuantos recursos y medios considerase 
necesarios al mantenimiento y sosten de la fuerza 
armada , ^ á terminar la guerra civil con la breve- 
dad posible , sin otra obligación que la de dar cuen- 
ta á las Cortes en la próxima legislatura del uso 
que hubiese hecho de tan omnímodas y eslraordina- 
rías facultades, cuales se le conferian por la presente 
ley y otras votadas anteriormente. Ejemplo de una 
generosidad , pródiga tal vez , que no suele repe- 
tirse muchas veces en las asambleas nacionales ; pero 
del cual no tuvo la nuestra necesidad de arrepentirse, 
puesto que lejos de abusar el gobierno, segan creian 
y vociferaban sus adversarios , dio muestras de que 
solo aspiraba á emplear aquellos medios en bien del 
pais , dando aumento , con tal ocasión , á la Guardia 
Nacional , fomentando y protejiendo la organización 
y equipo de esta fuerza ciudadana, cuidando al propio 
tiempo esmeradamente de las bizarras tropas que 
eoniponiau nuestro ejército. Ninguna alteración 
esencial en la administración, ningún desorden, nin- 
gún desfalco, ni menos lesión alguna en el crédito, 
resultó de aquellas medidas ó facultades estraordi^ 
narius que tanto lamentó y censuró entonces la pren- 
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s<i de la oposición. El partido carlista tampoco tuyo 
(|uc temer por fsdta de proteocíon y amparo en las 
le jes. 

Mientras el gobierno se entregaba de tal suerte j 
con tal confianza á procurar'los intereses materiales 
del pais , á los cuales parecia que habia consagrado 
sus tareas con esclusion de otro objeto , la oposición 
que tenia en las cortes « que hasta aqui habia sido 
harto insignificante, creció de repente con motivo 
de una cuestión política (el proyecto de ley electo- 
ral) en la cual se vio, por una dehesas tristes ano- 
malías que prueban la infidelidad y falta de conciencia 
en los partidos , ú los conservadores defender ideas 
progresistas contra el ministerio , y á este y á sos 
amigos que eran progresistas, sostener contra aque- 
llos las doctrinas conservadoras ó reaccionarias, lle- 
gando los primeros á obtener un triunfo, mas* glo- 
rioso para ellos si hubiera sido mas ingenuo, con- 
tra el gobierno , y este á sufrir una derrota , que 
le hubiera reportado mas honor , si hubiese sido de- 
fendiendo alli, en su propio estadio, las doctrinas 
avanzadas que afectan ciertos hombres.profesar cuan* 
do están fnera del poder. Que no parece sino que 
esas doctrinas, para esos hombres solo son uñ medio 
de oposición faccioso y por consiguiente de mala ley; 
puesto que cuando se hallan al frente del gobierno, 
no saben gobernar sino apelando á los niismos medios 
que con tanto calor anatematizaban en sus contra- 




—277— 
nos.— * La consecuencia inmediata de esta derrota 
parlamentaría que sufrió el gabinete Mendizabai, ftié 
h disolución de ios Estamentos el 27 de enero , pu^ 
blicándose en el mismo dia la convocatoria de otros 
nuevos para el 22 de marzo^ 

En el norte, no obstante la crudeza del tempo- 
ral, marchaban las cosas ¿ muy buen paso. Los valles 
de Roncal , Baztan , Aezcoa j Salazar , que estaban 
por D. Garlos, se pronunciaron á favor de la reina^ 
cuyo notable acontecimiento fué entonces muy cele^ 
brado, porque mediante él perdían los rebeldes apo- 
yos de grande importancia , ocasionándoles ademas 
distracción de fuerzas, caso de querer reprimir á los 
sublevados. El general Córdoba , que tenia previa- 
mente conocimiento del suceso, y contaba con él para 
sus operaciones ulteriores, le creyó entonces pre- 
maturo, y asile juzgó) alegando que la linea que 
habia ideado ^construir por Irurzum y Lecumberri 4 
folosa, tenia que hacerla pasar, después de aquel 
acontecimiento , por Zubirí , renunciando asi i las 
muchas ventajas que de la otra se prometía. 

Por este tiempo emprendió dicho señor general en 
gefé el ataque de las formidables posiciones que ocu^* 
paba el enemigo en Arlaban, dividiendo al efecto sus 
fuerzas en tres columnas: la del general Ewans, con 
su gente inglesa y algunos españoles , que debia ha^ 
cer su movimiento por la derecha; la de Es^artebo, 

que había de ser guiada por la izquierda, via dé Du- 
TOM. I. 19 
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rangOy para caer sobre Yillareal; y lasuya^ qae for- 
maba el ceatro, engrosada coo la legioa francesa del 
general Bemelle. Notado que fué este plan por los 
contrarios , yióse Córdoba acometido el 15 de enero 
en Ulibarri- Gamboa, sin dejarle tiempo para plan- 
tear el proyecto que debia poner en ejecndon al si- 
guiente dia. Mas á pesar de todo, nuestras ralienCes 
tropas rechazaron con denuedo los ataques del ene- 
migo , posesionándose con admirable presteza de to- 
das sus estancias. El 16 yolyieron los rebeldes á la 
carga , con pretensiones de recobrar lo que habian 
perdido ; pero si bien combatieron con arrojo y de- 
cisión proTOcando y escitando el ardor de los nues- 
tros , ora de frente , ora por los flancos , en todos 
puntos hallaron insuperable resistencia , quedando al 
fin terriblemente escarmentados. Todas nuestras tro- 
pas se condujeron con gloria eo estas brillantes jor- 
nadas; é hizose superior á todo elogio el 5.® de li- 
nea mandado por su digno coronel y comandante 
general de la «inyencible brigada de vanguardia» 
(como la apellidaba Córdoba) el brigadier, entonces, 
D. Felipe Rivero. Este cuerpo distinguido que 
defendía el 16 las posiciones de nuestra izquierda, 
blanco escojido por los rebeldes para dirijir sus mas 
fuertes ataques , sostuvo con una impavidez que ra- 
ya en heroísmo toda la rudeza de su porfiada cuanto 
inútil obstinación. 

Igual éúto alcanzaron Espabtebo y Evfans , lo- 
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grando completamente el objeto de su salida ; pero 
no siendo posible fortificar á Yillareal , que era el 
punto que ocupaba el primero, y no bailándose tam- 
poco el ejército en estado de poder maniobrar , por 
efecto de la estadon y de las privaciones que esperi- 
mentaba , se decidió al fin Córdoba á regresar á sus 
cuarteles de inTÍemo. Los generales Espartero y 
Ewans , con su división y legión respectivas , faeron 
i acantonarse en Treviño y Peñacer rada, ocupándose 
en fortificar eslos puntos interesantes. — Entretanto 
San Sebastian, Gnetaria y otros de Guipúzcoa que se 
bailaban bloqueados ó sitiados por los facciosos , y 
que no podian ser socorridos por nuestro ejército,^ 
sin que del movimiento de este se siguiesen mayores 
males que los qne él babia de evitar, continuaban 
dando grandes pruebas de valor y de adhesión á la 
libertad y al gobierno legitimo. — ^El 4 de febrero 
trasladóse el cuartel general á Pamplona , en donde 
se bailaba la segunda división. La reserva quedó 
acantonada en Puente , Mendigorria , Artajona y 
Lárraga ; la vanguardia en Alcanadre , Lerin y Lar- 
raga ; la caballería que de este cuerpo de ejército 
estaba en Álava , también se enderezó á Pamplona. 
Todo indicaba que las operaciones se dirijian al N. E. 
de esta ciudad. El general Espartero, dejando en 
Peiiacerrada dos batallones para continuar las obras 
de fortificación , entró en Yitoria el 9 de este mes 
con siete batallones y dos escuadrones. El dia si*^ 
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goiente partió con eita miima fuerza « aumeiitads 
cou otro )>aiallon'de cazadores de la Guardia y una 
batería , con dirección á Balmaieda de Vizcaya cuyo 
pueblo eataba sitiado por los rebeldes : y después de 
haber hecho este inútil movimiento , no haliiéndole 
sido posible libertar á dicho pueblo , que ya á la sazoo 
estaba por los facciosos » según hemos espuasto con 
las causas y motiyós de ello en otro lugar « rerolríó 
sobre la espresada ciudad de Vitoria , á donde lleg6 
el 26. Por este tiempo fué nombrado « general de la 
izquierda» el sefior de Lacy Ewans» reasumiendo bajo 
su autoridad el mando de la división de Espautebo 
en unión con el de las tropas de la lejion británica 
que tenia á sus órdenes. La modestia del general 
espafiol no se mostró resentida, dándole á reconocer 
¿1 mismo á Sus tropas en la enunciada capital de Ala- 
va.— El general D. Antonio Remon Zarco del Valle 
se hallaba entonces en el ejército comisionado por el 
gobierno para plantear y dirijir las operaciones y ha* 
cer la consignación y distribución de tropas, de acuer-' 
do con el general Córdoba. Este gefe publicó el 21 
de febrero un bando , fecho en Lizazo, Valle de Ul-' 
zama , el cual era como una adición al que espidió el 
13 de diciembre , declarando en estado de bloqueo á 
todas las provincias sublevadas. Según este nuevo 
bando ú adición , la linea de bloqueo se fijó en ade-» 
lante por la que forman al N. E. de la plaza de Pam- 
plona t Arga arriba , los puntos fortificados de VilU- 
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ba, Zabaldica, Larrasoaña, Zubiri, puerto de Enguí 
á Zilbetí y puerto de Guruchaga en los Alduides, 
hasta la frontera de Francia. Todo indicaba que me*- 
jorada ya la estación , iban á emprenderse con gran* 
de actividad importantes operaciones militares. 

En los primeros dias de marzo, hallábase Espar- 
tero acantonado en Berberana y pueblos cercanos, 
con su división y la brigada de vanguardia , com- 
puesta aquella de ocho batallones y esta de cuatro á 
las órdenes del brigadier D. Felipa Rivéro , y ade- 
mas dos escuadrones de húsares. El general en gefe 
del ejército enemigo , Eguia , se encontraba en 
Amurrio y puntos inmediatos con veinte batallones, 
teniendo avanzado en Ordufia, distante una legua, un 
fuerte batallón castellano y dos escuadrones , con or- 
den de sostenerse en la Aduana , que es un edificio 
fuerte, caso de ser atacados. Con efecto Espartero 
concibió al punto la idea de darles una embestida y 
apoderarse de este batallón, verificando su operación 
con tal rapidez , que no diese tiempo á que el grueso 
de sus fuerzas viniera á protejerle. Para este fin á las 
siete y media de la mañana del 5 emprendió el mo- 
vimiento ; y dejando situadas las dos brigadas de su 
división por escalones en la bajada de la Peña , avan- 
zó sobre Orduña con la brigada de vanguardia y los 
húsares. La bajada es larga , y los enemigos divisa- 
ron á los nuestros luego que arribaron á la cumbre 
Tenian ellos su avanzada en la venta primera de Ter- 
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langa « en cuyo apoyo salieron una compañía y dos 
escuadronea » ayanzando eatoa sobre el pie de la emi- 
nencia y tomando aquella las alturas de su derecha y 
las casas del pueblo de Tertanga , con el objeto de 
privar á los contrarios el paso del camino real. 

En esta sazón conoció Esfabtebo que era llega- 
do el momento de hacer ver á los rebeldes que el 
valor y disciplina de los soldados que él guiaba , sa- 
bian superar las ventajas que su posición les ofreeta. 
Al punto ordenó que las compañías primera ysegun- 
da de cazadores del Infante y de la Princesa desalo- 
jasen de sus estancias al enemigo ; mientras que po- 
niéndose él á la cabeza de los dos escuadrones de 
húsares de la Princesa, bajó al paso de trote el resto 
de la Peña. Ciaron entonces los escuadrones rebel- 
des encaminándose á la ciudad; mas al llegar Espar- 
tero al llano, mandó la carga a escape* habiendo 
conseguido darles casi alcance sobre las primeras ca- 
sas f en donde teniendo los carlistas oculta numerosa 
infantería protejida de bajas paredes, rompió esta 
un fuego nutrido contra la caballería nuestra , visto 
lo cual por Espartero dispuso hacer alto , ordenan- 
do inmediatamente la retirada , con objeto de atraer 
al enemigo. Pocos pasos retrógados bastaron para 
lograr el fin que él se proponía , y para que con el 
orden y serenidad mas admirable viese alineados sus 
dos escuadrones , sufriendo á quema ropa el fuego 
enemigo. Uno de ellos instantáneamente y como por 
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instinto 9 volvió á la carga puesto Espartero i su 
cabeza y conducido por el yaliente coronel D. Pedro 
Regalado Elio y por el bizarro comandante D. Juaa 
Zabala. Atónitos los rebeldes y sorprendidos de tal 
bravura , pusiéronse en fuga con el mayor desorden. 
Sus escuadrones , lanceados por nuestros valientes 
húsares , entraron en Orduña; y la infantería envuel- 
ta cuanto lo permitían las fraguras y sinuosidades 
del terreno , recibió la muerte mientras hubo resis-< 
tenda , haciéndose muy de notar en el calor del com- 
bate la generosidad con que nuestros soldados, tan 
nobles como bizarros , daban acojida á los rendidos 
á pesar de que aun estaba por vencer el principal pe- 
ligro. 

Viéndose Espartero á las puertas de Orduña, no 
era posible que su temple arrebatado le permitiese 
el cejar sin posesionarse de aquella ciudad ; sabía 
ademas que haciendo el enemigo resistencia en el ya 
mencionado fuerte de la Aduana , no podia desalo- 
jarle , hallándose , como se hallaba , tan próximo el 
grueso de la facción. Era preciso aprovechar los mo- 
mentos; y en tal estado, se resolvió á entrar con unos 
cuantos húsares mandados por el bizarro teniente 
D. Gaspar Rodríguez , y haciéndose acompañar de 
su ayudante el teniente graduado de capitán D. Rer- 
nardo Senosiain ; mandando al coronel graduado Don 
Francisco Linage diese orden al resto de la caballe- 
ría para seguir su movimiento. Al llegar á la plaza, 
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aafrió el faego de medio batallón , con la íeiicídad 
de perder solo ua caballo; pero fué tanto y tan 
grande el hostigamiento que á los reb^des hizo este 
Tállente general , qne bien pronto faeron desaloja-^ 
dos, corriendo en retirada por la puerta de Bilbao, 
y viniendo á coronarse la yictoria en el campo , al 
estremo opuesto de la población , con horrible mor- 
tandad de muchos y un n&mero asaz oonsiderahle de 
prisioneros. Lo que mas de admirar hay en esta bri- 
llante jornada es la notable circunstancia de haber 
acometido los nuestros con fuerzas solo de caballe- 
ría igual á la del enemigo, que contaba ademas con 
600 peones escojidos , y la protección de un pueblo 
de gran defensa : y no es menos admirable también 
que casi el total de esta infantería quedase muerta 
en el can^o , herida ó prisionera , antes de que pu-- 
diese llegar el señor brigadier Bivero con los ba- 
tallones de áu mando. 

Tan señalado triunfo , debido á la oportunidad 
de aprovechar un momento, le obtuvo la patria 
por las acertadas disposiciones y singular arrojo del 
general Espartero, y por el valor heroico de los dos 
escuadrones de húsares ., cuyos gefes , oficiales y de- 
mas individuos , se hicieron dignos de la admiración 
y aprecio de todos los otros cuerpos de la división que 
miraban asombrados desde el anfiteatro de la Peña 
los hechos portentosos que harán para siempre me-^ 
morable la gloria adquirida en este dia. .Pero en 
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medio de tan grande y tan jnsta satisfacción , tuvie- 
ron nuestros yalientes la muy sensible pérdida del 
bravo coronel D. Pedro Regalado Elio , comandante 
general de la caballería , finado en el combate. Este 
gefe , tan bizarro como desgraciado , habia superado 
todos los peligros , habia dado aquellas cargas he- 
roicas que hemos mencionado arriba , habia penetra- 
do con Espartero en la ciudad, y habia por fin vis- 
to sobre el camino de Bilbao el término feliz de la 
jornada; cuando un infame prisionero, hecho por él 
mismo, que conservaba aun su fusil, merced á la 
imprudente generosidad de Elio, cometió la iniqui- 
dad de dispararle á quema ropa , privando á la pa- 
tria en aquel instante y con aquel crimen , de un 
ciudadano honrado y de un militar valiente. Fuera 
de esta lamentable desgracia, que lloró el ejército 
todo , la pérdida de los nuestros fué harto insignifir- 
cante , atendida la grande esposicion en que se vie- 
ron. Los enemigos y a hemos dicho que se quedaron sin 
la infantería , casi en su totalidad , pues el que no fué 
muerto , quedó herido ú prisionero ; siendo bastante 
el decir, que uno de los dos escuadrones de húsa- 
res al cual habia dado el general lanzas nuevas á su 
salida de Vitoria , rompió trece de ellas sobre los 
cuerpos de los rebeldes. — Aun continuó Espartero 
en persecución de algunos restos por el camino de 
Amurrio ; mas como estaba ya conseguido el objeto, 
regresó á Ordufia , desde donde se puso en retirada 
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con la brigada de yanguardia , conducieado los pri- 
ñoDeros eo número de 170, sin cootar con otro» 
machos pasados qae habían pertenecido al ejército y 
se incorporaron seguidamente á sos antiguos regi- 
mientos. Tomaron nuestras tropas á sos cantones 
poseidas del mas grande entusiasmo y decididas á 
acometer empresas tan gloriosas como la de aquel 
dia , mientras que la facción quedó confundida y ater- 
rada, á Tista de tanto arrojo y de triunfo tan ungu- 
lar y tan completo como el que habian alcanzado so- 
bre ella nuestros yalientes , á pesar de tener los car- 
listas, dándose la mano, fuerzas considerables. A poco 
de principiar los nuestros á subir la Peña , obserra- 
ban que todo este grueso ejército enemigo comenza- 
ba á hacer su entrada en Orduña , para ser testigo 
ocular de k catástrofe ocurrida á su yanguardia, 
participando con ella del cruel sentimiento de yer- 
güenza que debió embargar el ánimo de los carlistas 
en esta, para ellos, tan infausta jomada. 

£1 notable é interesante documento que trasla- 
damos á continuación, prueba eyidentemente el mé- 
rito de este inolyidable hecho de armas , y el yalor 
que justamente le dio el ilustre general Córdoba» 
Dicho documento es la 

Contesíacion del general en gefe del ejército de opera^ 

dones al general Espartero al recibir el parte de 

la acción ocurrida en las inmediaciones de Orduña. 

«Es^cmo. Sr. Recibo en este momento el parte de 
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«y. E. fecho ayer sobre el brillante reconocimiento 
«y gloriosa aceiou á qae dio aquel margen en la ciudad 
« de Ordttiia , el cual remito á S. M. por estraordi- 
« nario con esta fecha, dando á Y . E. y á los yalien- 
« tes que tomaron parte en tan brillante jornada las 
« mas espresi?as gracias en nombre de nuestra augusta 
«Reina. En uso de mis facultades estraordinariast 
« trasmito á Y. E. las necesarias para agraciar desde 
«luego á los heridos y demás individuos que nombra 
« por haberse distinguido en esta acción , confinen- 
«doles las gracias ó decoraciones que hayan me- 
« recido hasta la clase de capitanes inclusive , y con 
«presencia de sus circunstancias particulares, de- 
«biendoY. £. proponerme las gracias correspon- 
«dientes alas clases su{)eriores, con la equidad y 
« circunspección que estau tan justamente recomen- 
«dadas por S. M. para conseryar todo su prestigio 
«al mérito , al estimulo y á la recompensa.» 

«El regimiento de húsares ha dado ya tales prue- 
«bas de su arrojo y bizarría en el poco tiempo que 
« este ejército tiene la honra de contarlo en sus filas, 
«que como á los de cazadores y lanceros de la guar- 
« día real y á los 4.^ y 5.^ de infantería de linea, pido 
« á S. M. les conceda la alta distinción de llevar en 
«las corbatas de sus banderas y estandartes la cinta 
«de la cr.ue de S. Fernando.» 

«La muerte del bizarrísimo y malhadado Elio 
« es una pérdida para la patria , y será un duelo ge- 
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« neral para' el ejército , del cual era un motivo de 
«orgullo 7 confiaiíza. Para perpetuar su mérito, 
«honrar su memoria y dar á su familia una prueba 
«del aprecio en que le tenian sus compañeros , dis- 
« pondrá Y. E. que esa diyision Heve por tres dias 
« luto , j que mientras dure la campafia el regímien- 
«to de húsares de la Princesa , á cu jo frente murió, 
«no pase jamas reyista decomisarlo sin que dicho 
«difunto coronel sea llamado por su grado, nombre 
«y apellido, para que el primer húsar que forme 
« responda en yoz alta : muerto en el campo del ko^ 
« ñor por la cama de la patria^ pero después de cu- 
« brir de gloria á las armas de este regimiento y al 
tí ejército del norte en que servia voluntario. Al mis- 
« mo tiempo quiero que el dia que Y. E. señale se 
« hagan á Elio en esta capital las exequias fúnebres 
« con todo aparato y con los honores militares cor- 
«respondientes al grado de brigadier, costeados por 
«suscricion yoluntaria de las planas mayores y del 
« arma de caballería del ejército , y que se ponga 
«una lápida sobre su tumba con la inscripción que 
« los oficiales de húsares acuerden entre si para hon- 
«rar su memoria. Por último, que este oficial sea 
«inserto en la orden general del ejército, el cual en- 
« contrará un justo desahogo de tan dolorosa pérdida 
« en el túmulo que debe y ofrece á la memoria de 
«aquel brillante oficial cobardemente asesinado el 
«dia de su mayor gloria. Dios guarde á Y. E. mn* 
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« ckos añx^ Cuartel general de Vitoria 6 de febrero 
« de 1836. — Luis Fernandez de Córdoba. — Escelea- 
«tisimo Sr. D. Baldombro Espartero], comandante 
« general de las Proyincias Vascongadas. » 

Las ventajas de esta gloriosa acción fueron bas- 
tante considerables , ora se atienda a la animación y 
estrema confianza que ella infundió á nuestros sol- 
dados , ora también se mire al desaliento y enojo pro— 
fundo que se apoderó de los facciosos , como lo 
piTueba mas que todo la dreunstanda de ser batidos 
y derrotados completamente en dias posteriores , no 
muy lejanos de los que yamos recorriendo , según 
haremos yer en las páginas sucesivas. Todo lo cual 
iba contribuyendo poderosamente á neutralizar los 
malos efectos que desaciertos anteriores babian acar- 
reado al campo de la guerra , en el cual se mostra- 
ban animosos y envalentonados los carlistas en tanto 
grado , cuanto estaban los nuestros llenos si no de 
pavor , al menos de un fatal sobrecojimiento que 
fué harto costoso al pais y nada favorable i la opi- 
nión de algunos de sus gefes. 

En los primeros dias después de la victoria de 
Orduña permaneció Espartero acantonado con su 
división en Berberana y Espejo. El general Ezpeleta 
con la reserva y la lejion portuguesa se hallaba en 
el valle de Mena. El general en gefe con la primera 
y segunda división y la lejion británica seguía esta- 
cionado en Vitoria. Intransitables los caminos á cau- 
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ta de nn fuerte temporal de agnaa y oieTea , liadaD 
de todo punto imposible la prosecución de las ope- 
raciones militares. Hallábanse entonces situados los 
enemigos en esta forma. Desde la estrema derecha 
hasta Estella, de seis á siete batallones con Iturralde 
j Garda. Sobre Yillareal de Alaya, Salinas y Arla- 
ban, cuatro batallones con Yillareal obserrando i los 
nuestros y cubriendo á Guerara. Entre Ochandiano 
y Dnrango otros tantos : tres en Ordufia en obsenra- 
cion de Espabtero , y desde Llodio á Bilbao 17 ó 18 
escalonados. 

Mejorado el tiempo y provisto el ejército de di- 
nero , presentábase ya ocasión á mediados de mano 
de emprender de nuero las faenas de la campafis. 
Brillante pajina nos da todavía este mes para la bis-* 
tona del general Espartero. Encontrábase eate el 17 
del citado marzo en Murguia con los dos escuadro- 
nes de búsares y su división y la del brigadier Doo 
Santiago Méndez Yigo, compuestas cada una de ellis 
de seis batallones ; y el 18 fué reforzado con la divi- 
sión de vanguardia al mando del brigadier D. Felipe 
RiverOf que constaba de cinco. El general Oráa, ge- 
fe de E. M. G. del ejército, se presentó en dicho 
pueblo de Murguia , con objeto de dar instrucciones 
á Espartero de orden del general en gefe, Córdoba» 
acerca de la operación que se le encomendaba , la 
cual estaba reducida á que dejando la espresada di« 
visión de vanguardia en Murguia , como de protec'- 



r 



—191 — 
cion , marchase Esparteko con las otras dos á Amar« 
rio f baciendo pasar desde este punto á Balmaseda la 
división Méndez Yigo, con el fin de reforzar al ge- 
neral Ezpeleta ; yerificado lo cual, y hiego que la 
considerase en seguridad , debia regresar por Amur^- 
rio á Vitoria. Opinó Espartero que la división de 
vanguardia quedaba espuesta en Murguia á ser ata— 
cada parcialmente ; que los enemigos podian inter- 
ponerse entre esta j la suya , tomando las alturas de 
Altube , siendo imposible entonces su reunión y muy 
posible el que fuesen batidas sucesivamente ; y que 
el único medio de asegurar el éxito de la operación» 
era situar la división de vanguardia sobre Oyardu y 
(Jnzá , alturas que señoreadas por gente nuestra fa- 
cilitaban la reunión de las tropas de Espartero. 

Insistia Oria sin embargo en su primera idea, 
mas hubo de ceder al fin á las reflexiones de aquel 
general , y las tropas marcharon á las doce del mis- 
vio dia 18 , con ánimo de pernoctar las de Espar- 
tero y Yigo en Amurrio , y la división Rivero en 
Oyardu y Unza. Penetró Espartero con los suyos 
por Altube , en el valle de Ayala, con todas las pre- 
cauciones que exijia tan atrevido movimiento , sobre 
un pais de dificil acceso , dominado por la facción, 
y creido por ella á cubierto de ser hollado por tan 
escasas fuerzas. Llegado que hubo á la altura del 
pueblo de Lezapia , después de señorear sin oposi- 
ción las formidables de Altube y la embocadura de 



Orozeo , tn^o notida de qpe loi teheUe$ eo me m í^ 
han OH grande almacén de trigo en la enmia de la 
Magdalena, fita en ponto no lejano ; y como ni era 
prodente el detener la mareba, ni posible el condn-^ 
eir el trigo por <alta de acémilaa t ordenó al coronel 
graduado D. Francisco Ltnage, qne con ona partab 
de caballería del 1/ de ligeros, marchase a inccn* 
diar el referido almacén , lo cnal foé ejecotado con 
presteza, privando al enemigo de ana prorisíonnnif 
importante* 

Alojáronse los doce batallones de la primera j 
segonda división la noche del 18 en Amnrrio , sin 
qoe las fuerzas rebeldes qoe se hallaban entre Llo-^ 
dio j Orozco , osasen incomodarlos en todo aipiel 
tiempo* Al alborear del 19 hizo EsTAOTEno qoe fár-- 
masen todoslos cuerpos , j sabedor de qoe los fac- 
ciosos no tenian sobre Arciniega fnerza bastante pa* 
ra o|ionerse á la marcha de la segunda división , It 
emprendió esta goiada por so gefe, el ya dtado bri- 
gadier Méndez Vigo , caotelosa y solícita , á fin de 
esqoivar la vigilancia del enemigo y ooirse en BaU 
maseda con el Sr. Ezpeleta* En esta sazón , creyó 
Eir AETEEO deber esperar en dicho poeUo de Amnr^ 
rio con los seis batallones de b primera dirimn, 
hasta tanto qoe la segonda se viese ftiera de todo pe- 
ligro; adelantando al efecto caballería del 1*^ de li- 
geros en observación, y prononcíando so movimien- 
to sobre las fuerzas rebeldes con el escoadron de 



UiMpeft j dos ooHfiftiu de ioftnteria que , camino 
de Bilbao , llegaron hasla Lujando. Serian las nue^ 
ve y media, cuando logrado el objeto, bizo alto, re- 
Tohiendo ea aegnida rápidamente sobre Ordufia , á 
GQyo ayuntamiento babia prevenido la nocbe anterior 
tuviese dispuestas 4,000 raciones , y que el vecinda-* 
rio se mantuviese tranquilo en sus casas ; puesto 
que babian probado ya la noble conducta y rigida 
disciplina de sus tropas, cuando en medio del calor 
del combate babido en aquella ciudad el 5 del mis« 
rao mes , no se babia causado la lesión ó estorsiou 
mas mínima , á pesar de baber dado margen á ello 
la fuga del mismo ayuntamiento , el cabildo y otras 
mucbas personas de todas clases y estados. Vana es- 
peranza la de EspAETBBO ; porque el espíritu rebel- 
de , superior á todo , produjo el desprecio de su in* 
ritacion, encontrando á su llegada abandonado el 
pnebloy según era costumbre de aquellas gentes, que 
Bo pueden disimillaf nunca su mal ánimo , su hosco 
genio y su natural acerbo. 

Pero era preciso ractonar los cuerpos ; y aquel 
general no bailó otro medio que el de destacar parti- 
das que reconociendo las casas, condujesen al edificio 
de la aduana todos los víveres que bailasen en ellas; 
y ya se estaba ejecutando la distribución , cuando re- 
cibió aviso de la venida de enemigos por la parte de 
Amurrio. En el primer reconocimiento que empren- 
dió EsPAETEEO sobre el boquete que forman la cor- 
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con el orden y precisión que pudiera hacerse en mt 
estadiado y preyenido simulacro; porque la fuerza 
escalonada en el descenso , batiéndose coa bizarría, 
al paso que procuraba todo el tiempo oonveniente, 
hacia sobre el enemigo los estrago» naturales y pro<- 
pios de su yentaja , serenidad y disciplina. 

Contrastaban singularmente estas calidades per- 
sonales de nuestros, guerreros , en especial de los 
gefes, con el genio impetuoso y aquel carácter lleno 
de fogosidad que distinguía al caudillo de los rebel- 
des; y como estas circunstancias no hermanan bien 
con el espíritu bélico ni con la prudente inteligen- 
cia, precipitó Eguia fuerzas numerosas sobre puntos 
donde la facción supo solo pelear, y únicamente 
Tcnoer las armas de Isabel ii« Todavía aspiraba £s- 
PAETERO á la ultima imprudencia del acalorado gefe 
de los carlistas : quería presenciar el (d>stinado em— 
peño de acometer á la cumbre; mas como sus envia- 
dos se hallaban ya lejos, y el entusiasmo que en los 
primeros momentos supo Eguia imprimir en el ánimo 
de los suyos iba también en notable decaimiento, 
hicieron alto á los dos tercios de la subida , desde 
donde procurándose el posible abrigo, sostuvie- 
ron el fuego, que se hizo general en toda la lí- 
nea enemiga. — Colocadas en la nuestra cuatro pie- 
zas de á lomo en el paraje que creyó Espartsbo mas 
conveniente, hicieron un fuego certero y nutrido 
contra las masas rebeldes. Ordenó al punto que el 
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ciCiuidnNi de hÍBMre$ fuese uAre la donedMi ^ dom^ 
de era mas ladl el uceño^ j al del 1.^ ligero le 
ook>e6 eaire el oealro é izquierda. Lea nénea» j 
bmdaa tocando sío ceaar Umooa patriilicof y ^e^ 
zaa efcejidaf « fonnabaa ecm lo» ecoa del cafioo, 
marcial y ammoao ooDlraale; j el eawnúfo, nay 
dado á TOcear coa griloi deac mip aaadoa en tales 
ocaMoneSt acreditaba entoBeesaa esUqior coa el laaa 
faroroso silencio. 

Mas de tres boras de no isiermiiqiido fuego ba- 
bian ya pasado : los cariistas no osaban dar el araace 
qoe EsPARTBia .anhelaba para aniquilaries entera- 
flMnle« y las bisarras tropas qoe este regia ^ cansadas 
ya de bacerse tener t querían solo «nbestir y arro-* 
llar. Al recorrer nuestro general la linea f ireia con 
estrcma satisfacción y como que palpaba el entn- 
siasmo unánime de que se bailaban poseídos todos 
sus soldados ; y aquel entusiasmo era para él la mas 
segura prenda de buen éxito. Conocidos los deseos^ 
era ya preciso satisfacerlos. Espaetebo lo creyó así 
necesario, y juzgó qoe era couTeoiente tamUen acre- 
ditar á los rebeldes , que b» escandas que ocupaban 
habían sido cedidas para recuperarlas cuando luese 
tiempo oportuno. Asi que, dar la señal de ataque 
en el centro , ejecutar por él una brillante caq^ 
é la bayoneta, punzar y fusilar i los enemigos í que- 
ma ropa, y arentarlos de sus formidables poridones» 
fué upa operación simultánea ^ practicada con rapidez 
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eléctrica y con feliz resalta por derecha é izquierda 
de lóda la linea , recibiendo las fuerzas encargadas 
de tan repentino alaqne los mas sinceros testimonios 
de admiración y aprecio de los demás cuerpos, cayo» 
indiyidoos entusiasmándolos primero , yitoreándolos 
después, rindieron á aquellos bravos el justo home- 
naje debido á su grande arrojo. 

Los enemigos , en la mas completa derrota , se. 
retiraron al anochecer en varias direcciones, sin 
atreverse i pernoctar en Ordofia, y marchando la 
mayor parte sobre Amurrio. Ya bien entrada la no-> 
che, mandó Espartbro reunir los suyos en Unza. 

Grande y sobre escelente fué el triunfo que nues- 
tras tropas , guiadas por aquel general , alcanzaron 
en esta memorable jomada. Diez y nueve batallones 
carlistas fueron rechazados, y obligados á huir co- 
bardemente por once nuestros , teniendo que retirarr 
se el orgulloso Eguia con la mágica presteza que ya 
hemos indicado , puesto que ni aun quiso detenerse 
en Orduña. Tuvieron los rebeldes entre muertos, 
heridos , prisioneros y pasados, mas de 1,000 hom- 
bres fuera de combate : no escasa tampoco nuestra 
pérdida, pues tuvimos 4 muertos y 61 heridos de la 
división de Espartero y 19 de los primeros y 250 de 
los segundos en la de vanguardia. El brigadier Rir 
yero , gefe de esta , y que en lo fuerte de la 
acción mandó la derecha, tuvo mil ocasiones de 
ostentar su pericia y su valor en este dia, eñ el 
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qne brilló también sobremaneni el malhadado bri- 
gadier D. Rafael Ceballoa Eik^alera , ipe mandaba 
el centro, no menoa qne el coronel D. Leopolda 
O-Donnell , que rejia el ataqnt de la isquierda. 

Falto Espartero de moniciones por beber con- 
sumido basta las de repuesto» y sin medios para.co-» 
municarse con Córdoba , ni los necesarios tanapoci^ 
para cuidar de sus beridos, fuele forzoso ponerse en 
marcba para )a ciudad de Vitoria , con barta senti- 
miento , por verse en la impoeibüidad de continuar 
las operaciones al siguiente dia , en el cual el triunfo 
bubiera sido indudablemente mas completo» y 1>* 
consecuencias de la Tictoria de Uncá nastnsásen- 
dentales. Fatalidad esta de no sacar partido de las 
Tcntajas obtenidas sobre los rebeldes « j del mortal 
yencimíento en que estos se reian á veces , qne no 
pocas aquejaba á nuestro ejército t durante esta 
guerra , haciéndola asi mucho mas duradera y de- 
sastrosa de lo que debió ser, atendido su origen y so 
naturaleza. 

El 20 pernoctó Espartero en Nenclares,. hacien- 
do el 21 su entrada triunfal en Vitoria , en donde 
recibió las ovaciones mas gratas y lasmanifestacionea 
mas cordiales y satisfactorias de parte del general en 
gele , que lo felicitó y aun le ensalzó por el acierto 
eon que habia desempeflado la difícil comisión qne 
poco antes habia tenido á bien encomendarie. 

tan feliz suceso, la situación de aquellas 
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provindas venia á ser mas lisoajera ; y la ii 
Bilbao Bo podia ser embestida mientras el general 
Expélela operase en las Encartaciones con 14 bata- 
llones y algunos caballos. Por este tiempo también 
el gobierno inglés , que desde un principio se ade- 
lantó á^Miadyayar por el triunfo de nuestra causa » 
Imo un nuero esfuerzo , y de grande importancia, 
aumentando sus fuerzas navales en la eosta cantá- 
brica con tropas de desembarco, y preyiniéndoles 
que obrasen decidida y abiertamente contra la fac- 
ción en todos los puntos litorales, impidiendo que 
cayesen en poder de los carlistas los fuertes de aque- 
llas costas que sostenían ann el pabellón de la reina 
Isabel , y recobrando de ellos cualquiera de los pui^* 
tos de la misma que estuviese ya sometido á sus 
armas. Esta determinación influyó ventajosamente, 
como era natural, en los ulteriores sucesos de la 
guerra civil. Motivo era este de grande animación 
para los liberales , de desaliento y tristura para los 
carlistas. 

Notables sucesos acaecieron por este tiempo en 
el campo de la política. Llegado el 22 de marzo ve- 
rificóse la apertura de los Estamentos, en los cuales 
contaba con una inmensa mayoría el ministerio Men- 
dizabal. Pero del seno mismo de esa mayoria, y del 
lugar de donde esperaba el gobierno su mejor apoyo, 
salió el poder que muy en breve babia de deirocarie. 
Y lo que bay de mas singular en esta transformación, 
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tíem^ suáeatras iai^pieUciones á sus éoiiilMi. £1 
27 de abril fué proyisU la cartera de Estado e» til 
conde de Almodevar y la de la Guerra en el marqués 
de Sodil, Pensóse después ea reoioyer riguoos obs-* 
táculos que se oponían tenaamenie á la marcha del 
gobierno, á fin de que esle, recobrando el apo^o que 
le iba faltando en otras partes , pudiera caminar mas 
desembaraiadamente por la senda que se habia tra- 
zado ; y para este efecto , pidieron les minislros á la 
reina Gobernadora que exonerase de sus dailinos á 
Quesada, caj^a general de Madrid» al enade de 
Ezpeleta , inspector general de Jofiantería , y al de 
San Román, que lo era de.nulicias provinciales. To-* 
das cuantas gestiones luderon las ministros progre- 
sistas para conseguir de S. M. estas separaciones, 
fiíeroa de todo punto inútiles. La rdna se opoao una 
j otra y muchas veces á la exijeacia de sus conseje- 
ros , los cuales se vierod precisados á bacer su di- 
misioo otras tantas veces , desestimada al principio 
por S. M. basta que al cabo les fué admitida el 15 de 
mayo. En los últimos dias de esta quincena, habíase 
maquinado con grande afán entre los circuios polí- 
ticos , ya públicos , ya secretos , acerca de la manwa 
de que hibia de ser reemplazado el gabinete, los 
hambres que habían de sustituir á los dimisionaria^ 
y la marcha política que debia suceder á la época 
que en aquella sazón finaba. 

D. Francisco lavierlsturiz, procurador por la 



— 304 — 
provincia de Ckiit , y qve p<»r algnn tiempo haK • 
éeaempeftado el cargo de presidente del Eatamenia 
en las últimas cortes, para caya fancion le hacen 
justamente recomendable algunas prendas personales 
que le adornan , cuales son una firmeza de carácter 
á toda prueba , una inflexible sereridad y una4mpar«* 
cialidad digna de grande elogia, era el candidato* que 
la mayoría presentaba al principio para el espresado 
cargo de la presidencia ; pero habiendo después ena- 
jenádose la Toluntad y perdida por consiguiente la 
confianza del Estamento; si bien al principio logró 
ser presidente interino, yiose pospuesto ii otros^ 
candidatos en la elección definitiyir. Irritóse el pro- 
curador gaditano con tal proceder, el cual no sabe- 
mos si fué eau$a única y esclusiva de su* ulterior 
conducta , 6 mas bien $fe€to de la conducta* que ól> 
anteriormente hubiera con sus anrigofr políticos ob- 
serrado; casos, los dos, qué ninguno disculpa la re- 
pentina metamorfosis de aquel, y que no pueden des- 
nudar del carácter de interesada , y como tal odiosa, 
la transformación de un hombre que rolviendo la 
espalda , no ya solo á sus amigos de siempre , sino » 
los principios que habia siempre profesado y defen- 
dido con notable calor y exaltación , se traslada al 
bando opuesto , apoya sin rubor lo que antes con- 
trariaba , y forma alianza estrecha con los enemigo» 
que tan vigorosamente habia poco antes combatidOi^ 
Con Isturíz también hizo tránsito al bando contrario» 
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tn paisano y amigo el célebre orador tribano D. An- 
tonio AkaU Galiano, que tantas glorias populares 
babia adquirido en la época constitucional del 20 al 
23, no solo en las tribunas de bs cortes, sino en las 
mesas del café de la Fontana t en Madrid , que no 
pocas veces sirvieron de pedestal i sus feryientes y 
democráticas peroraciones. 
, Estos dos personages , tan notables en el partido 
que entonces se apellidaba exaltado^ boy libéralo 
progre$ÍBta^ fueron nombrados ministros el mismo 
día 15 de mayo, i poco de abandonar sus antiguas 
filas , el primero de Estado , con la presidencia del 
consejo , y el sefior Alcalá de Marina , cuyo nom- 
bramiento no deja de ser bien estrado. Los demás 
miembros del nuevo gabinete eran D. Ángel Saave- 
dra, duque de Bivas, de la Gobernación; D. Ma- 
nuel Barrio Ayuso, de Gracia y Justicia ; el mariscal 
de campo D. Santiago Méndez Yigo, de Guerra 
y D. Félix d' Olbaberriague y Blanco, de Ha- 
cienda. 

Con grande sorpresa y mayor desden fué reci- 
bido por el partido liberal este ministerio , como no 
podia menos de acontecer ; y viniendo al terreno de 
las rivalidades y recriminaciones los núnistros en- 
trante y saliente, Isturiz y Mendizabal, antiguos 
amigos , hubieron de dar á Madrid y á la España to- 
da , el escandaloso espectáculo de debatir y vengar 
sus querellas en el campo , á pistoletazos. ¡ Brillante 
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ej«inpIo de moraKAad y de respeto á hs leye» , áirtb 
por dos primeros mimstroe 6 consejeros de la co^' 
rom! 

Emprendió Isturiz en su adminislraeion la yia re- 
trógrada y anli-liberal qu^ era consiguiente adopta- 
se, atendido el origen de su eleyacion al poder y te- 
niendo en cuenta también la implacable safta y el mor- 
tal espíritu de tenganza de que estonces se hallaba 
animado : y en el Estamento de Procuradores pre- 
sentóse al dia siguiente del nombramiento de los 
nuevos ministros, y al tiempo mismo de entrar tres 
individuos del nuevo gabinete en el salón , una pro- 
testa firmada por cuarenta y seis diputados la cual 
eomprendia. las peticiones siguientes : «1.* Que lar 
«facultades estraordinarias concedidas al gobierno 
« en la legislatura- anterior con el voto de confianza, 
« babiaii cesado al abrirse las actuales cortes: 2/ Que 
« si estas se prorogaban , ó disolvían sin estar vota- 
« dos los presupuestos , no se pudiese en lo sucesivo 
«recaudar impuesto alguno; y 3/ Que todos los 
«empréstitos ó anticipaciones, de cualquiera clase 
« que fueran , contraídos sm autoriaacion de las cór- 
« tes , fuesen absolutamente nulos* » 

Con audaz serenidad recibieron los ministros este 
voto de reprobación lanzado por sus émulos ; y pi- 
cados de honor, obstináronse en defender sus pues-' 
tos, recojiendo impávidos el guante, que con no 
menor audacia se les arrojaba. Mañero en su con*- 
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daeta el pfesideiite deloonsejo, y haciendo gala de 
la maestría que le es propia , como orador aventaja-** 
do y táctico en el parlamento , impugnó con singa- 
lar habilidad las proposiciones que le herían tan de 
e^ca; pero aprobadas al fin por el Estamento de 
procuradores , aprestáronse los nuevos consejeros á 
seguir gbberdando , respaldándose m el trono y sin 
tomor á las censuras de los estamentos. Acedaba-^ 
se en estos cada dia mas y mas la opinión con- 
tra el ministerio; y pasadas las primeras sesiones 
en recrioainaciones mi^tuas, en amargas censuras^ 
y hasta en los mas insultantes desprecios , depues- 
to entecamente el disimulo» presentóse el dia 21 
de mayo una proposición , que firmaban sesen*** 
ta y siete procuradores del reino, en la cual se 
decia : a Pedimos al Estamento declare que los indi'* 
« viduos que componen actualmente el ministerio no 
«merecen la confianza de la nación.» — Setenta y 
ocho procuradores aprobaron esta petición contra 
veinte y nueve que la desaprobaron y trece que se 
abitutieron de votar, después de un ruidoso y apa- 
sionado debate: y siendo ya imposible toda avenen- 
cia , en. la sesión del 23 leyó di presidente del con- 
sejo el decreto de disolución de aquellas cortes» 
como cuatro meses antes habia sido leido el que 
disolvia otras, si bien por causas diametralmente 
opuestas á las de ahora. Aú la lucha pertinaz y las 
rivalidades intestinas de los partidos políticos, han 
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kBcho inf ractaosa é improdueti?a jior largos ailoft en 
Espafia la representación nacioiíal. 

A los qne jucgnen que la conducta del Estamento 
popular era ¡ajusta , por precipitada , en atención á 
que ann no habían tenido tiempo de obrar los minia-* 
tros cuando se fnlminó contra eHos tan terrible ana- 
tema, hechos posteriores, y sobre todo la nadon mis- 
ma obrando después, les convencerán de que los 
procuradores del reino , obrando, de aquella manera, 
fueron intérpretes fieles de su voluntad y de sus so- 
beranos designios. Fuera de que, otras causas y otras 
razones que no cumple al propósito nuestro enume^ 
rar tan por estenso, concurrieron también y pesaron 
en alto grado en el ánimo de los representantes de 
los pueblos para tomar una resolución que el tiempo 
vendrá á justificar brevemente. 

Los ministros al disolver los estamentos elevaron 
una esposicion á S. M. la reina Gobernadora , en la 
cual hacían responsables de la providencia adoptada 
á los seftores procuradores, rogándola que convocase 
nuevas cortes, con el carácter de revisoras de las le- 
yes políticas , para el 20 de agosto. Asi se espidió el 
decreto de convocatoria y , lo que es mas notable, 
acompailaba á este decreto un Mamfiesio de 5. M. la 
reina Gehernadara á ¡os subditos de su augusta hi¡a^ 
corroborando lo que en su esposicion sentaban los 
ministros , y patrocinando de esta suerte los actos de 
sus consejeros , únicbs responsables. 



r 
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Dejemos ah^ra un momento la liza de los partí- 
dos en el campo electoral , y tornemos á ver lo qae 
socede en el de la Guerra. Nada de particular ofrecen 
las operaciones de la campaña desde la fecha en que 
la hemos dejado hasta el 21 del citado mayo en que 
el general en gefe Córdoba emprendió movimientos 
de grande importancia sobre las sierras de Aralar y 
Arlaban , i^uyas operaciones principiaron aquel dia 
para terminar gloriosamente el 24. Encamináronse 
el 21 nuestras tropas á Salvatierra , desde las inme- 
diaciones de Vitoria donde se encontraban^ y bien 
pronto aventaron al enemigo de sus lineas de Aralar, 
en cuya operación tomaron parte las divisiones del 
general Méndez Yigo y de Espartero. La primera 
se condujo bien ; pero la segunda que operaba en la 
izquierda, tomó y coronó las posiciones enemigas 
con admirable presteza y sin par denuedo, subiendo 
a la cumbre de dicha sierra , y enseñoreando desde 
alli todo el campo que tan repentinamente habían 
perdido los rebeldes. Aquí fué en donde murió el 
joven pundonoroso y capitán bizarro D. Marcelino 
Oráa , hijo del general del mismo nombre , saliendo 
herido el valiente brigadier O-Donell : y mientras 
el enemigo era desalojado el 22 del pueblo de Ga- 
larreta , de las posiciones contiguas y demás cordi- 
lleras , bosques y barrancos , hasta llegar á coronar 
nuestras bizarras tropas los elevadisimos puertos de 

San Adrián y Arañzazu, cuyo terreno todo era defen- 
TOM. I. 21 
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dido por palgadus, su gran fábrica de pólvora de 
Áraya fué entregada á las llamas. 

Otro choque empeñado el 23 , en el cnal tqmó 
una parle muy activa é interesante la división Es- 
PARTBBO que descendió hasta Salinas, acabó de hacer 
á nuestros soldados dueños de toda la cima de la 
cordillera, corriéndose por ella el ejército sobre su 
izquierda , y envolviendo las lineas atrincheradas de 
Arlaban y Yillarreal , fruto de cuatro meses de tra- 
bajo de un ejército entero y de ioda aquella pobla- 
ción que en ello se habia empleado , creyendo sin 
duda haber levantado una barrera impenetrable. Las 
tropas que la guardaban» viéndose sorprendidas y 
envueltas «i sus parapetos, los abandonaron reti- 
rándose por el camino de Salinas ; y Eguia que se 
habia concentrado en Oñate , y pasó la noche cons- 
truyendo parapetos , vióse burlado en todos sus cál- 
culos. El 24 se estendió nuestra izquierda , guiada 
por Espartero , hasta el pueblo de Yillarreal , des- 
haciendo los parapetos; y todo el resto sostuvo una 
segunda batalla larga , porfiada y general , que duró 
desde las ocho de la mañana hasta las once de la nor- 
che; y Arlaban, nombre célebre en los fastos de esta 
guerra , y de recordación gloriosa para nuestros va- 
lientes , tuvo ocasión de presenciar por tercera vez 
la humillación de los. mas vigorosos esfuerzos de los 
carlistas ; pues habiendo estos atacado con bravura 
nuestra derecha, en número de nueve batallones. 
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viéronse obligados á recejar , estrellándose tan tenaz 
y rigoroso empeño contra las bayonetas de nuestros 
intrépidos soldados, que, en fuerza de reiteradas car- 
gas, los rechazaron con hidalguía é inimitable valor. 

Esta espedicion , que con tanto acierto y tino tan 
singular dirigió el bizarro y entendido general Cór- 
doba , fué de un efecto maravilloso y tuvo resultas 
morales de grande trascendencia , poniendo á raya á 
los facciosos , acobardándolos, destruyendo sus pla- 
nes de invasión por depronto, y desacreditando á uno 
de sus generales de mas alta y célebre reputación. 
Todo al contrario de lo que naturalmente sucedia 
en nuestras filas. Pero tanto bien no lo consiguió 
nuestro ejército sin pérdidas considerables , no ba- 
jando de 600 hombres los que en estos dias tuvimos 
fuera de combate ; si bien los enemigos triplicaron 
este número. 

El 26 fué llamado Espartero á Vitoria, en donde 
le naanifestó el general en gcfe que teniendo él que 
marchar á Madrid , era preciso que quedase encar- 
gado del mando del ejército. Espartero resistió 
cuanto le fué posible este encargo, haciendo presente 
que se hallaba en el ejército el general barón de Ga- 
Tondelet , que siendo mas antiguo que él , tenia mas 
títulos que alegar, y mas derechos también al mando 
en gefe de nuestras tropas. Todo fué en vano : Cór- 
doba insistió nuevamente , y de una manera tal , que 
Espartero se vio al fin precisado á ceder porque no 
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se creyese que intentaba evadir la responsabilidad 
con la cual se le brindaba tan eficazmente. 

Al conferir el general Córdoba á Espartero el 
mando interino del ejército, lo hizo con la recomen-* 
dación de no emprender operación ofensiva durante 
8U ausencia , » segan se espresa él mismo en la Me- 
moria JUSTIFICATIVA quc al siguiente año publicó 
en Paris. Por lo cual , en los veinte dias , poco mas 
ó menos , que duró esta interinidad , se limitó nues- 
tro ejército, fallo en estremo de recursos , ¿ hacer 
algunos reconocimientos y demostraciones en fuerza 
sobre los trabajos que empezaban á reconstruir los 
rebeldes á su frente , y sobre las fuerzas que estos 
tuvieron siempre concentradas para protejer aquellos 
trabajos contra todo el número de batallones que 
para atacarlos y destruirlos de nuevo tenia nuestro 
ejército á muy corta distancia. — Y en honor sea 
dicho de ambos generales , en la alocución que di- 
rigió el primero á las tropas al tiempo de su partida, 
les decia de esta suerte: «Durante mi ausencia queda 
ff al frente de vosotros el dignísimo general Espar- 
«TERO, tan conocido por su denuedo de todos los 
« valientes , como de todos amado por sus prendas y 
«virtudes.» 

Mucho se ha hablado y escrito acerca de los 
motivos y objeto de este viaje que hizo Córdoba á la 
corte , asi como de los designios del joven caudillo 
y planes y confabulaciones atribuidos al gobierno de 
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entonces; pero, sobre haber sido aquel viaje acor-^ 
dado y autorizado en tiempo del Sr, Mendixabal, 
seguD dice el mismo general en su ya citada Memo^ 
fia^ las razones y datos documentales que aduce en 
la misma , así como la conducta que entonces y des- 
pués obseryó aquel ilustre cuanto malhadado gefe, 
ponen en claro y fuera de toda sospecha, los motivos 
reales y justos que dieron márjen á esta determina- 
ción, que no fueron otros, en sustancia, que esponer 
el estado y las grandes necesidades del ejército , es- 
plicar el plan de campana que habia creido conve- 
niente adoptar , y obtenida que fuese la aprobación 
del gobierno, compartir con este la inmensa res- 
ponsabilidad que en cierto modo solo sobre si hasta 
entonces gravitaba ; y en caso contrarío, es decir ^ en 
el de no obtener la aprobación que anhelaba , y con 
la cual quería como era justo guarecerse , presentar 
su dimisión, dejando aquel puesto espinosísimo á 
otro gefe mas diestro ó mas afortunado : sin que sea 
fácil , ni menos recto y concienzudo acusar á este 
general de planes reaccionarios y liberticidas , y de 
transacciones con D. Garlos, cuando sus antecedentes 
dicen lo contrario ; cuando él deshace clara y pala- 
dinamente todo escrúpulo de sospecha que pudiera 
haber sobre este delicado y enojoso asunto con de- 
mostraciones sólidas ; cuando su posterior conducta 
lo desmiente; cuando en fin, tan desnudas de funda- 
mento vemos las recriminaciones que tanto en la 
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prensa nacional como en la estrangera, osaron dirigir- 
le entonces sus émulos y sus atrabiliarios enemigos. 
Tal vez , si no el gobierno , que presidia el sefior 
Istuñz , algunos de sus amigos y echadizos invitasen 
al general Córdoba para que se doblegase él y su 
espada, é hiciese lo mismo con las bayonetas del 
ejército , á fin de que este sirviese como instrumento 
ciego á las miras de un partido (y de esto hace ya 
aquel alguna ligera indicación en su obra ) ; pero si 
asi fué, es también lo cierto que este militar honrado 
y pundonoroso rehusó siempre tomar parte actiya 
en tales contiendas y querellas; y que observador 
rígido de sus principios de obediencia pasiva, los 
cuales interpretaba él con arreglo á su conciencia y 
con la libertad que de derecho compete á todo hom- 
bre en tales casos, siempre se declaraba esclavo de 
la ley y funcionario del gobierno , sin acceder jamás 
á bastardas é interesadas sugestiones. Nosotros al 
menos fiados en su palabra de honor (y la palabra 
de honor de un soldado español es prenda de grande 
valia) damos fé y entero crédito á sus aserciones. 

Restituyóse Córdoba al ejército á mediados de 
junio ; y pocos dias después vióse que la guerra que 
bacian los carlistas, limitada hasta entonces á las cua- 
tro provincias sublevadas, con algunas pocas mas es- 
cepciones, quería tomar vuelo y probar ventura, sa- 
liendo como de madre , y rebasando la meta que 
hasta aquella época habia creido prudente conservar 
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intacU. Y era que sus necesidades se iban ya hacíen- 
.do sentir tanto mas, cuanto mas escaseaban los re- 
cursos en aquel saelo , tan trabajado y combatido 
como aburrido y desengañado durante cuatro años 
de eterno guerrear y sin adelantar nada» El hambre, 
pues, y el anhelo de probar fortuna, hicieron que los 
rebelde» proyectasen espediciones al interior del rei- 
no. Depuesto el conde de Casa Eguia,. que tantos 
descalabros sufrid en el poco tiempo que duró su 
mando en gefe , y que tanta oposicioa habia mostra- 
do siempre á este plan de las columnas espediciona- 
rias , fué reemplazada por D. Bruno Yillarreal, gefe 
de muy alta nombradla en las filas carlistas-, con]q[>a- 
ñero que habia sido de Zumalacárregui , y dotado en 
Yerdad de prendas mvtj recomendables para la guer- 
ra. Era este partidario acérrimo del sistema de las 
espediciones, y asi lo habia manifestado y procurado 
inculcaír repetidas yeees en los consejos de la corte 
carlista, condenando abiertamente el plan seguido 
por Eguia : y entre las diversas columnas errantes 
que organiíó á poco de ascender al mando , fué la 
mas notable y la que llegó á hacerse también mas cé- 
lebre , la que capitaneó el mariscal de campa de ios 
ejércitos rebeldes D. Miguel Gómez. Constaba esta 
columna de cuatro batallones castellanos , dos^escoa- 
drones y dos piezas de montaña con diez artilleros; 
obra todo de unos 2,700 infantes y 180 caballos. El 
pais escogido para que esta gente llevase la guerra y 
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esplorase el edpiríla público animándole al par en 
favor de D« Carlos , era el de las provincias de Á»«- 
tnrias y Galicia. 

Reuniéronse estas fuerzas el 25 de junio en la 
villa de Amurrio « del señorio de Vizcaya , j em— 
prendieron la marcha á las dos de la madrugada del 
26 1 procurando esquivar el encuentro con nuestras 
tropas f para lo cual dieron un largo rodeo 9 llegando 
á la aldea llamada la Colina , distante ocho leguas 
y tres cuartos de Amurrio » á las tres de la mañana 
del 27. Reposaron aqui algún tiempo » aprestándose 
á continuar la marcha : y en esta sazón , sabedor el 
general Tello, comandante general del cuerpo de re^ 
serva , de la dirección que llevaban los espedidona- 
rios, partió al punto también en su seguimiento. Muy 
poco tiempo tardaron en avistarse unos y otros en los 
campoÉ de Rivero y Yillasante; y muy poco tardaron 
también en trabar batalla. Pero la suerte mostróse 
desesperada ¿ infausta á los nuestros , qnienes á pe- 
sar de contar casi el doble de la fnerza enemiga , y 
de llevar al frente de la caballería el valiente y tan- 
tas veces acreditado coronel Albuin (alias el manco) , 
fué de todo punto infructuosa la audacia de este y 
los constantes esfuerzos de nuestros soldados , quie- 
nes al cabo de once horas de incesante fuego , ago- 
tadas ya las municiones « aunque no el sufrimientOt 
hubieron de ceder el campo y la palma de la victoria 
á los de Gómez que auguraron asi , con tanta dicha. 
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sas correrias aTetitureras (que bo terminaron de 
igual soerte), dando ocasión y motivo á esta nuestra 
derrota la estrella infeliz del Sr. Tello, que cometió 
grares faltas al dirigir la operación, si bien estas 
faltas, á juicio de los inteligentes, eran todas dima- 
nadas del arrojo, de la impaciencia, y de una escc- 
siva conBanza en si mismo. 

Terminada la acción , y después de descansar los 
espedicionarios aquella noche, prosiguieron su mar- 
cha al día siguiente enderezándose por San Martin á 
Soncillo, pueblo situado en la carretera de Burgos á 
Santander; y después por los Garayeos, Colada y 
otros puntos , atravesando de seguida el famoso 
puerto de Tarna , Yiriñuela, y de aquí á Oviedo, en 
donde entraron sin oposición alguna el 5 de julio.-— 
El marqués de Bóveda , uno de los gefes que acom- 
pañaban á Gómez , salió de esta ciudad por orden de 
su general , en dirección al puente de Soto y en áni- 
mo de atacar it la columna de Pardiñas, que estaba 
situada bácia aquel punto. Hubo con efecto un cho- 
que aunque breve, si bien sensible para nuestras 
tropas, á quienes tocó igualmente llevar en esta otra 
refriega la peor parte. Tales contratiempos sufridos 
por nuestros soldados, por causas que no suelen es- 
casear, mayormente en guerras como esta, no podian 
menos de influir ventajosamente en el ánimo de los 
aventureros, quienes iban ensoberbeciéndose de una 
manera estraordinaria. Creían ellos ya , en su deli- 
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rante orgullo, que á comienzos tan dichosos solo 
podia corresponder un próspero y feliz remate. 

El general Espj^bteho que se bailaba con la di- 
listón de su mando , al tiempo de partir Gómez de 
las provincias , en Yiliarcal de Álava , también se 
movió en su seguimiento ; pero como el faccioso le 
llevaba cuatro ú vinco marchas de ventaja^ solo pudo 
seguir la pista á la espedicion, forzando las que 
bacian sus soldados , y pernoctando casi en los mis- 
mos puntos que la noche anterior habían dejado los 
rebeldes precipitadamente. El Sr. Manso, capitán 
general de Castilla la Vieja , que habia también sa- 
lido de Yalladolid con la idea de hostigarlos , no se 
atrevió á darles arremetida alguna, niá entretenerlos 
para que los ganase Espartebo, sin duda en sAenctoa 
i las pocas fuerzas con que contaba su columna; 
pero saliendo hasta Pola de Lena, deslacé de los su-* 
vos un batallón franco y algunos caballos, cuya 
fuerza se incorporó á la división de Espartero en 
Sama de Sangredo , tres leguas de la capital de As- 
turias , el 7 de julio. 

Al siguiente dia 8 , y cuando Gómez habia salida 
poco antes dirigiéndose rápidamente á Grado , entró 
Espartero en aquella ciudad ,^ no sin alcanzar la re- 
taguardia enemiga, cogiéndola algunos prisioneros y 
salvando á la vez varios nacionales que al entrar los 
rebeldes en la espresada capital hablan apresado, pere- 
que resistieron entregar las armas. Divinó aquí Es- 
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PARTERO SU gente en dos trozos, haciendo que mar-* 
chase el ma jor por la venta de Eseampredo al punto 
donde se hallaban los carlistas , y el otro por su iz- 
quierda , á igual altura , con el fin de prestar auxilio 
en caso necesario. Sabedor Gómez de este movi- 
miento , ya solo pensó en huir y ver modo de es- 
quivar un encuentro qne no podría menos de serle 
funesto, mayormente cuando las tropas que guiaba 
nuestro general, sobre ser mejores,, eran también 
mas que las espedicionarias. Con grande prisa y ma- 
yor cuidado corrieron estas desdte el referido pueblo 
de Grado á Salas, encaminándose desde aquí á Borras 
y Lago y después á Castro y Foensagrada ; y conti- 
nuando por el Padrón , Soto de Torres y San Fis de 
Lugo , pasaron el Mino por el vado , después de ha- 
ber permanecido mas de cuatro horas á la vista de 
Lugo, á tiro de fusiL Hallábase encerrado en esta 
plaza, con fuerza no insignificante, el general Latre, 
quien llevado de una prudencia tal vez esCesiva , no 
tuvo por conveniente el salir, a escaramucear si- 
quiera, con el fin de evitar e) paso del rio y detener 
la espedicion ^ que debió ser aquí batida por Espar- 
tero ; y solo , si , adoptó el medio , menos compro- 
metido sin duda, de disparar algunos cañonazos á los 
huéspedes, quienes sin temor á aquel fuego, que solo 
llegó á lieriries el oido, y al compás del cañoneo, hi- 
cieron pasar por el vado su inmensa carretería de 
bueyes, artillería, caballería y todo el tren que for- 
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maba el rico botín que les babian suministrado Oyie* 
do y otros pueblos, concluyendo por pasar todos los 
infantes, sin novedad alguna por abora en su atrevi- 
da empresa , y continuando su viage con dirección á 
Santa Maria, i Foxá y Santa Gadca. — En yano trata- 
ron aqui los enemigos de apoderarse del conyento 
del Sobrado , en el cual se hallan refugiado alguna 
tropa nuestra y nacionales , procedentes todos de un 
convoy que habia salido de Lugo para la CoruQa; 
pues apenas osaron acercarse un tanto á las paredes 
de aquel bien defendido edificio, yiéronse precisados 
i retirarse no sin sufrir grande escarmiento, habién- 
doles ocasionado los nuestros bastante daño. 

Pasaron desde este punto los espedicionarios á 
San Lorenzo de Careile y San Tirso, entrando por 
último en la ciudad de Santiago el 18 de julio. Go- 
mo en la capital de Asturias , también en la del an- 
tiguo reino de Galicia entró esta famosa espedicion 
sin oposición alguna de parte de aquel yecindario, 
y como allí , también aqui se proveyeron de fusiles; 
pólvora , monturas , Stibles y varias fornituras y ves- 
tuario de los guardias nacionales y de las milicias 
provinciales. Empero no fué su detención en Santia- 
go tan sosegada ni tan duradera como en la capital 
de aquel principado. Pues con la noticia recibida allí 
de que EsparteHo les iba á los alcances y pernocta- 
ba el 19 en San Tirso , y de que otras muchas fuer- 
las mandadas por Latre , el marques de Astariz y 
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otros gefes, bajaban de distintos pontos , para aco- 
sarlos y perseguirlos , alarmáronse los de Gómez de 
tal suerte , que á las ocho de la noche del 19 citado, 
dio el general carlista orden de que á las diez de 
la misma estuviesen todos los batallones y escuadro- 
nes formados en las plazas y demás sitios convenidos, 
asi como la brigada , artillería, equipages y todo car- 
gado y dispuesto á emprender la marcha á la prime- 
ra señal. Con tal precipitación se dieron , tomaron y 
practicaron estas disposiciones , que á las doce rom- 
pió el movimiento la división espedicionaria por el 
camino real de la Goruña , llevando en el centro la 
brigada , compuesta de unos 100 carros de bueyes 
con 350 arrobas de pólvora, 2,000 fusiles, 3,000 ba- 
yonetas nuevas , mas de 450 arrobas de balas , y co- 
mo una docena de cargas de cartuchos. Un escuadrón 
carlista que quedó en Santiago por algunas horas, 
con el fin de proteger la retirada de las otras fuerzas, 
al desocupar la ciudad rayando el dia , sostuvo ya 
algún tiroteo con las tropas de Espartero que á la 
propia sazón entraban. 

Iba camino de la Goruña aquella gran carabana 
marchando de prisa , cuando sabedora de que en Se- 
queiros habia cerca de 2,000 hombres , procedentes 
de aquella ciudad , juzgó prudente el revolver , co- 
mo lo hizo en efecto, dirigiéndose á Gidadella , dis- 
tante nueve leguas de Santiago , en cuyo punto per- 
noctaron aquella noche los viandantes. Al amanecer 
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volvieron á anudar su ruta prosiguiendo por Cruces 
á Baamonde, llegando al fin á Mondoñedo el 24. Solo 
se detuvieron aqui lo preciso para descansar, y al dit 
siguiente de su arribo continuaron la marcha por Ve- 
ra del Rio , Braña y Nogueif as , dirigiéndose á San 
Martin. En este punto llegó á saber Gómez por sui 
confidentes que Lalre se habla movido desde San- 
tiago con dirección á Grandas y Salirae y con el ob- 
jeto de cerrar al rebelde la única salida que tenia, 
que era el puente de aquel pueblo ; pero desgra- 
ciadamente este nuestro general tampoco ahora faé 
feliz en su empresa. Los enemigos aceleraron el paso 
con la mitad de la fuerza , logrando apoderarse del 
puente y llegar á Grandas una hora antes que LatrOi 
quien tuvo que desandar algunos pasos volviéndose á 
Fuensagrada. 

Al siguiente dia se incorporó toda la división en 
dicho punto de Grandas y Salime ; y adelante en su 
marcha, pernoctó en Pola de Allende : pasando el 
27 á Gangas de Tineo, descansó aqui dos días, sa- 
liendo después via de León aquella tribu crrantei 
desengañado ya Gómez , como debia estarlo , de lo 
imposible que era fijar la bandera de la rebelión en 
las pacificas y apacibles provincias de Asturias y Ga- 
licia , en donde no consiguieron otra cosa que ao- 
mentar las partidas de ambos paises con los facciosos 
que se incorporaban á ellos en los pueblos del tran- 
sito» y que no pudiendo seguir tan penosas y agitadas 
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marchas , quedabaa naturalmente rezagados. Pasa- 
ron pues por Cérea y por el alto del puerto de 
Litariegos á Yillabrino , por Murias, Adrían y otros 
puntos, hasta que el 1/ de aj^osto entraron en la 
ciudad de León. El general Espartero, constante y 
presuroso en su persecución, aunque sin poder alean* 
2ar á los espedicionarios fio cual no es fácil ni pro- 
bable , dice el general Córdoba , pues el que huye tie-- 
ne alas y huye por donde quiere , sobre todo en un 
pais tan cortado y quebrado como España)^ había sa*^' 
lido el 20 de Santiago y llegado á Lugo el 21, 
forzando las marchas de una manera tan considera-* 
ble cual se deja ver. Y es que habiendo observado 
que el enemigo , forzando también las suyas, se ha- 
bía entonces dirigido á la provincia antigua de Mon- 
doñedo , según dijimos antes, creyó sin duda que el 
objeto de este era el de contramarchar, penetrando 
por Aslurías. Pero nótese que Gómez, viniendo á 
parar á León , robó tres marchas al general Espar- 
tero, quien se había creído con razón obligado á 
costear la frontera de Galicia , á fin de impedir la 
contranuircha de los rebeldes sobre este reino. £1 30 
de julio se hallaba en Muñas , muy satisfecho , y 
como él también sus tropas , del esmero y actividad 
de las autoridades cuya cooperación necesitaba para 
la mayor rapidez en sus marchas. La que hizo desde 
Yillaodrid á Navia fué en triunfo , quedando las tro- 
pas recompensadas de su constancia, penalidades y 
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privaciones , con los homenages de gratitud que les 
rindieron los guardias nacionales y demás personas 
de todas clases, sexos y edad; con la circunstancia 
de haberse despoblado los lugares qne no se halla- 
ban en su tránsito, como Riyadeo, Castropol y Fi- 
«güeras, para saludar con entusiasmo ardiente en los 
caminos a los que proclamaban libertadores de As- 
turias y Galicia. 

Al fin habian de avistarse las tropas de Esparteso 
y la facción espedicionaria, recibiendo esta el condig- 
no escarmiento. Saliendo de León dos dias después 
de su entrada en esta capital , revolvieron sobre As- 
turias los rebeldes, no atreviéndose á perder de vista 
las instrucciones que hablan recibido de su rey Car- 
los , de aclimatar la venenosa planta de la guerra en 
aquel principado y en Galicia. Loca y presuntuosa 
temeridad , que fué harto costosa á la facción pere- 
grinante. Entró esta én el valle de Buron , no lejos 
del cual se hallaba Espartero, y anhelosa de pose- 
sionarse de un punto que pudiera guarecerla sin 
grande esposicion , juzgó acertadamente que ningu- 
no le con venia tanto como el famoso puerto de Tar- 
na, cuya embocadura podia defenderse solo con dos 
compaflias contra toda nuestra división; y en esta 
idea, encamináronse hacia Tarna, los de Gómez; pero 
al llegar al pueblo de Ezcaro , sito en el espresado 
valle, trabóse un combate terrible y tan reñido entre 
opas de Espartero y los espedidonarios , que 




--325 — 

á pesar de ocupar estos las formidables estancias que 
ensedorean á dicho pueblo en sus-inmediacioneSt des- 
alojados de ellas con^Qsombrosa rapidez por nuestra 
infantería , y lanceada por nuestros braros la caba- 
llería facciosa, sufrió aqui la* espedicion ^olpé tan 
tremendo, que no bajó de 500 el número de los pri- 
sioneros, con yarias prendas jde armamento, ves- 
tuario, cajas de guerra etc.-— De los prisioneros he- 
chos en esta acción memorable, dada el 8-de agosto, 
^e' formó el batallón de Gmns^ que luego fué Re-- 
gimienio de Lucharía^ cuerpo de voladora fama, de 
muy gratos recuerdos para la patria por los servi- 
cios importantes que prestó en esta guerra ; y que si 
el ruin espíritu de partido, rencoroso siempre y 
siempre injusto , ha intentado afectar su olvido eli- 
minando de la nomenclatura de nuestro ejército aquel 
nombre (que muy pronto veremos los grandes títu- 
los que él tiene para ser glorioso] , eternamente es- 
tará fijo en la memoria de los buenos españoles , y 
jamás habrá una mano bastante fuerte que sea capaz 
de borrarle en la historia. 

Las consecuencias de esta acción fueron inmen- 
sas. Si en lugar de batir , Espartero hubiera si^ 
batido por Gómez en Ezcaro (lo cual no era presu- 
mible) , alentados los apóstoles de la rebelión con un 
triunfo para ellos de tanta^trascendencia , y anima-^ 
dos y ensoberbecidos y envalentonados también los 

partidarios de D. Garlos que hasta entonces no hablan 
TOM. I. 22 



cudú leranlar cabeía cu Galicúi, Aftnriaf y la TÍeía 
Castilla , fidl ct presamir adonde nos ImlMcra lie- 
irado im descalabro de tal natiiraleza y ea tal 
La guerra citil baUera entooces recibido vn ii 
mentó coofiderable , la insorreccioo boUera cuadido 
en todas partes alzando orguUosa sa abatida urente, 
el teatro borríble de devastación se bnUera ensan- 
chadot y también multiplicado se babria el número de 
los actores. Quien tenga un conodmiento exacto de 
la disposición en que se bailaban entonces mncbos 
pueblos gallegos , castellanos y satures, en^ donde loa 
carlistas estaban aprestados y prontos ¿ la seftal de 
alarma para alzar la toz á favor de D. Carlos, y 
empufiar las armas y emprender la guerra , podrá 
reconocer todo el yalor que de suyo tiene el serrido 
que en esta ocasión , como en otras infinitas presl6 al 
pais el yaliente y patriota general EsPAmTEío. 

Al dia figuiente de la batalla presentase á este el 
sefior Biyero , comisionado por el general en gefe 
C6rdoba para tomar el mando de su división, á fin de 
que EsPAETBEO pasase otra vez á mandar en gefe el 
ejército de operaciones, por baber admitido el go- 
bierno la dimisión de Córdoba. Espaeteeo tuvo i 
bien contestar al seftor general comisionado, Mfoe pre- 
leria continuar en persecución de Gómez , á quien 
se prometfa destruir completamente en breves días, 
badendo asi, según su entender, mejor s^vido ala 
causa pública. 
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Desde Bqaí pasó Espartero á Oseja de Sajam- 
bre, en cuyo punto y sus inmediatos hizo que. des-* 
cansase dos dias su división , á causa de un temporal 
crudo y de muchas aguas que hacia de aquel agosto 
un verdadero invierno en Asturias. Y ya que de este 
pueblo de Oseja hablamos, no pasaremos de aqui sin 
dejar consignado un hecho que prueba los sentimien-* 
tos hiHnanos y propiamente liberales que abriga el 
general Espartero, asi como el celo paternal que 
ha mostrado siempre hacia la infeliz clase de soldado. 
En la Historia be la espedigioin de Gómez , escrita 
par el gobernador de su cuartel general, obra que fué 
Cogida manuscrita á un prisionero en la acción de 
Huerta del Rey, y que después ha visto la luz públi- 
ca, se espresa el escritor carlista de esta suerte. «Em^ 
«prendió la división (de Gómez) su marcha para 
A Castilla, pasando (el 14 de agosto) por el puerto 
«de Sajambre á Oseja de Sajambre, en cuyo pueblo 
«hablamos dejado 18 heridos de la acción del 8, 
«que por su gravedad no pudieron conducirse mas 
«adelante ; y habiendo llegado Espartero, fué á vi- 
« sitarlos i y <d>ligó al cura párroco á que les llevase 
« gaUinas , chocolate y lo demás que necesitaban , y 
« les ofreció dinero ; al siguiente dia les proporcionó 
« carros , y con la comodidad que prometían las cir- 
«eunstancias los mandó á León para que fuesen cu- 
«rados.» 

Continuó después Espartero la persecución de 
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lof rebeldes tradminantes 9 que desbaratado» en Es- 
caro , habían logrado al cabo reonirse con Gomes 
el día 11 en Cangas de Onis: y noticiosos de qne 
aqnel general se hallaba el 13 en Infiesto con ámmo 
de acometerlos, salieron de Cangas el 14 atrat esando 
el penosísimo puerto de Besa y dirijiéndose á Potes 
i donde llegaron el 16 y salieron al signiente día, 
pocas horas antes de entrar Espartero, quien los 
hizo huir con el mayor desaliento y ñn esperanaas 
de salvarse* Y cierto que no se hubiera salvado ni 
uno solo 9 á no haber sobrevenido un accidente fu^ 
nesto para aquel general, no menos que para nuestro 
ejército, y aolo ventajoso á la facción, la cual se vio 
por de j^onto libre de tan cruel azote ; pues habien* 
do atacado á los pocos días una fuerte enfermedad á 
EsPAETlsno , tuvieron que conducirle el 27, en una 
camilla i Lenna , en donde se quedó unos días, pa- 
sando después i Logrofio á ponerse en cura al lado 
de su familia. La división quedó entonces ¿ cargo 
del brigadier D* Isidro Alaix, que hasta entonces 
había hecho de gefe de Estado Mayor* 

Con motivo de haberse alzado la mayor parta de 
las provincias de Espafia proclamando el restaUed- 
miento de la Constitución política de la monarqota 
espafiola promulgada en Cádiz en 1812 , y de haber 
ordenado la reina Gobernadora su publicación, como 
ley del Estado, aboliendo el Estatuto, por decreto 
de 13 de agosto dado en ta Granja , de cuyos nota- 
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bles sucesos nos ocuparemos después. Eopartbbo 
que se hallaba el 22 , todayía al frente de sn diyi- 
«on, en Villalaeo ^ dirigió una comunicación al go- 
bierno sobre asuntos de guerra , pero cuyo último 
párrafo, era como sigue : 

«Los contmnos movimientos por poblaciones re- 
«ducidas puedo asegurar me han tenido siempre 
«ignoraate de los sucesos, y particularmente de los 
«últimos de la corte y proyincias^ que desengafiaron 
« á la augusta reina Gobernadora de la mala direc- 
«cion de los negocios del Estado. Hoy casualmente, 
«me be impuesto por periódicos de esa capital que 
« lei en Fromista, y en su consecuencb he dado á las 
« tropas de mi mando la orden general de que in- 
«clnyocopia, esperando lo eleve Y. E. á conoci- 
«miento de &. M. por si merece su aprobación.» 

La orden general de 22 de agosto de 1836 que 
dio Espartero á su división en Fromista, y á la cual 
alude el párrafo anterior ,. decia asi r 

«Soldados: Nuestra augusta reina Gobernadora, 
« solicita siempre del bien y de la felicidad de los es- 
«pañoles, se ha dignado decretar se publique la 
«Constitución política del año de 1S12 , en el ínte- 
«rin que reunida la nación en cortes manifieste es^ 
«presamente su voluntad , ó dé otra Constitución 
«conforme á las necesidades de la misma. —Sóida- 
«dos: esta nueva prueba de amor que dá á los es-^ 
«pañoles la heroína del siglo, la inmortal Cristina, 



• of prepara el completo Iríuofo coaira loa parlúla- 

■ rio« de la niurpacíon y de la tirania.» 

«VoMtrof, i coaU de Yantra aangre, habó* 

• acreditado liempre el mas pnro enlufiaMio por la 

■ consolidación de un sistema, que afianzando el 1ro- 
•rno de la Segunda Isabel, asegure la libertad de qne 
« es digno el heroico pueblo cajos derechos defen- 
•deís. Ahora los obstáculos deben desaparecer, j 
«el trionfo será decisivo. Para conseguirlo me ba- 

• liareis siempre dispuesto y entre vosotros; pues 
«con tales guerreros y con tan saludables medida», 
■nunca será dudosa la victoria. Soldados: vira la 
■Constítncion; viva Isabel ii, viva la reina Gobema- 
«dora. — Vuestro general, Balmmbbo EsPAsmo.» 

Así era natural que se esplicase y qne obrase el 
hombre que desde sus primeros altos había dado tan 
ostensibles pruebas de amor á la libertad, que re- 
cientemente acababa de hacer grandes sacrificios , y 
aun entonces mismo los estaba haciendo, j mayores 
lodavta los ba hfccho después, en obsequio de esa 
encantadora libertad, y de laÍDdepend«icia, engran- 
decimiento y prosperidad de su patria. 

Dejimosle enrermo en LogroSo , mientras Go* 

niex, que aalió de Falencia el 22, emprende aus ras- 

las correrlas , encaminándose por el Pinar de Arriba 

fiel , saltando i Albacete y de aqni A Córdoba, 

iendo tambica la Estremadnra , entrando en 

«, y paseando igualmente las prorincíaB niw 
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meridionales» visilando á Ronda, y tocando por úl- 
timo en San Roque j Algedras, en donde entraron 
los rebeldes el 22 de noyiembre, desde cuyo punto, 
revolviendo hacia el norte á buscar sus propias gua- 
ridas, lograron entrar en Ordn&i [Vizcaya] el 20 de 
diciembre; es decir, á los cinco meses y veinte y 
cuatro dias de haber salido» Gómez de aquellas pr(H 
vincias , en cuyo tiempo ,. según se vé , recorrieron 
los espedicionarios. toda España. Y cierto , que no 
hubiera sucedido asi, si no se hubiese abandonado 
en un principio et sistema adoptado por Espartero 
de acosar á la espedicion , marchando siempre sobre 
sus huellas, y sin dejarla sosegar , por cuya causa 
empezó á engrosarse y á dar mayores cuidaidos, des- 
de que la dejó Espartero , hasta que por üdtimo, 
habiendo adoptado otra vez el sistema de este gene- 
ral, pudo arrojársela fácilmente ^ de hecho se la ar- 
rojó á las provincias del norte. Véase, pues, coa 
cuanta sinrazón é injusticia so critica á Espartero 
por la persecución de Gómez, tachándola de inactiva 
y torpe ; cuando si se tiene en cuenta las marchas y 
contramarchas que hizo, pellizcando siempre á la 
espedicion y dtempre ocasionándola daño; si se atien^ 
de á las ventajas que naturalmente tteva el que huye, 
eseojiendo la ruta , destruyendo y consumiendo las 
vituallas, privando hasta del bagage necesario al per- 
seguidor , como sucedía con este cabecilla cuando 
hacía montar á su división en carros, con lo cual rp- 



baba tanriñea «IgnuM marcbaf á MieMraf tropas; é 
M) M olvida d relraM) i|ii« d»de oa prÍiid|rfo llevaba 
EspABTno al aalír de laf proñaáa»; j^»e recoerda 
ca fin d golpe Icnible j eoMandenle que di6 eite 
general á la eapedicíoo en Exearo , nadie pondrá en 
dada que el tiempo que Espastcio invirtió ea cMa 
peraecDcion , ea de aquellos en qne majorea j nm 
iiDporlanln •ervicio* ba prestado á la cauM bmío- 
■al. Que lejofl por conaiguíente de ccaiararle, la 
bktoria debe tributarle grande bomenage , j el país 
Bostrarae reconocido á «la otra pmeba de fo ps- 
bíolñnio j de »a valor. — Ni Uene , poea , tanto mé- 
rito como algnoaa le airíbajen e>a decantada cspe- 
dicioD de üomez . ni ba; demérito algono , antea ^ 
grandes litólos de merecimiento en la condocta que 
observó EsrAnreno durante la época «i que eos so* 
tropas la s^oía: y asi lo reconoóó el general ea gde 
de entone» . el ilustre general Córdoba , quien al 
babbr en su Memoria de la eapedicion qie nos oeo- 
pa , dice enlrc oira» cosas lo siguíeole: 

• ;Qaé hizo mía mas que huir cootínnaoiente 
odelatfte de EsrAUTEio, 6 ser batida siempre qae 
■cale general alcnuzA á picar su retaguardia? Atra- 
ía» J Galicia sin detenerse en i 
utilidad alguna para so cansa; j e 
naar tres días en León , robando otraa 
baa á »n perseguidor, por tener eat» 
lar de ana «Mitramarcba á Galícú, v ol- 
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«yer á huir á Aslarias, sin osar esperar á aquel ni 
«combatirme á mi para penetrar en sus guaridas, 
«sin tener en fin mas brújula que el miedo, mas plan 

«que la faga. 

« Gómez no tuyo pues, lo repito, mas 

«mira en su larga y trashumante peregrinación, que 
«Autr, y no lleyó mas dirección, asi que yi6 frus-* 
« trados sus designios sobre Asturias y Galicia , que 
«la qne mas pronto y seguramente le alejaba de su 
a contrario. Sueños fueron los cálculos estratégicos 
«que el espíritu de partido le prestó tan gratuita- 
« meóte.» 

Sucesos estraordinarios acaecieron en política en 
los últimos dias de julio y en agosto de este año de 
36 , según hemos antes indicado. El ministerio Istu- 
riz babia sabido grangearse la animadyersion y esci- 
tar contra si la animosidad de los pueblos por medio 
de su conducta reaccionaría. Hablábase de proyectos 
de transacción con D. Garlos , y se comentaba de di- 
yersos modos el yiaje del general Córdoba á la corte; 
lo cual juzgamos que era un arma yedada de que ha- 
cia uso, con injusticia, el espíritu de partido. Pero 
si esto pudo ser exagerado y aun inyentado tal yez, 
era si una triste realidad la persecución que aquel 
gobierno entabló contra los mas decididos liberales, 
y el ataque directo que hacia á las instituciones , se- 
ñaladamente á la Guardia Nacional y á la prensa. 
Los muchos liberales interesados en el progreso 
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de aquellas , Teiao eon dolor que lejos de reCor- 
mane el raquítico Eftalalo en seolido rarional y dan- 
do la estension debida á los derechos dd cindadano, 
iba i retrogradarse, perdiendo por consiguiente en la 
carrera de la libertad , según las ideas que la fuerza 
j los amaños del gobierno hacían triunfar en las elee- 
dones. Y el espíritu de reforma, constante, rigoroso 
j libre como el aire , que tanto mas se ensancha j 
dilata cuanto mas se le comprime , solo deseaba una 
ocasión propicia en que poder sacudir el jugo de la 
f iolaicia. Los gloriosos recuerdos de 1812 j 1820 
no se habían borrado ( ni se borrarán jamás ) del aW- 
ma de los libres : y aquel roto de reprobaron lan- 
zado en el augusto Congreso Nacional contra un go- 
bierno engendrado por el dolo y la apostad , había 
resonado con magestad imponente en las prorindas, 
circulando con rapidez eléctrica por todos los pue- 
blos f fijando el germen de la insurrección en los co- 
razones y poniendo en combustión los ánimos de to- 
dos los Tcrdaderos paUriotas. 

Málaga , la culta y liberal ciudad de Málaga, fué 
la primera que alzó el grito é hizo tremolar el es- 
tandarte de la rebelión contra aquel gobierno* Pero 
es sensible dedr que este sacudimiento no le hizo sin 
mandiarse con la sangre inocente de sus autoridades. 
Crímenes son estos que , mas que á las causas inme- 
diatas que los producen , deben imputarse á los fau- 
nas mismas causas , á los que con su imi^ 
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prudente temeridad los han hecho en cierto modo 
necesarios. Qae es tan difícil reprimir el ímpetu de 
las pasiones populares, una yez desbordadas , como 
fadl y hacedero el contenerlas dentro de los limites 
de su natural álveo, por medio de leyes justas y con 
la aplicación de los buenos principios de gi^emo. 
£1 que habia entonces, quiso mandar solo con el sa— 
ble , y tuyo la suerte que deben esperar todos los 
gobiernos que basquen su apoyo en la fuerza. La 
opinión , mas robusta que esta, transformada tam- 
bién en fuerza al poco tiempo, destruirá á aquella , y 
precipitará y arrollará y ahogará también á yeces á 
tan insensatos gobernantes. 

El fundado recelo de las autoridades, yiendo ebu- 
Ilir la zozobra en medio de las gentes, les hacia dictar 
en ocasiones algunas medidas, que aunque al parecer 
insignificantes , bastaban áin embargo para despertar 
ó ayiyar la desconfianza , dando pábulo y estimulo al 
disgusto. El general San Just, gobernador militar 
de aquella plaza , ordeoó el 25 de julio que á cierta 
hora de la noche dejaran de tocarse los tambores al 
pasar la tropa. El pueblo que estaba como en guar- 
dia , y que en la menor cosa yeia un motivo de sos- 
pecha, interpretó en contra soya aquella prescripción 
sencilla , naciendo de aqui terrible lucha entre él y 
las autoridades. Obstinóse San Just en hacerse res- 
petar, y el pueblo cada yez mas se empeñiO^a en des- 
obedecerle , viniendo á parar esto á una crisis tan 
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eipantoia , que no solo prodajo la micrte it af«el 
étBffúóado general, «ne la del gobernador cmt, 
conde de Donadío , que , como el primero , pereda 
TÍctima del camplimiento de los deberes que sa po» 
ticíon respectiva les imponía , de reprimir á los per* 
Inrbadores. Tríonlaron al fin estos , y sncombió á la 
mayor la menor fuerza , eomo casi óempre Balnval- 
mente acontece : y arbitro entonces el pueblo de sn 
voluntad, estableció el 26 una junta de gobierno que 
prodamó la Constitución política de 1S12. 

Estaba entonces el partido liberal regularmente 
organizado ; y como por otra parte , era tan gene- 
ral y profundo el disgusto , logró ser casi simultá- 
neo el movimiento en todas las provincias, pronun- 
ciándose en muy pocos días y en igual sentido que 
Málaga , todas las primeras capitales de Espaiia , y 
cundiendo el movimiento de estas á los pueblos y 
aun á las aldeas de menor vecindario. La ciudad de 
Cádiz 9 cuna ilustre de la libertad española , se su- 
blevó el 29 ; el día siguiente lo bideron Sevilla y 
Granada : el 31 también lo verificó la ciudad de Cór- 
doba. La Andalucía toda se vio emandpada instan- 
táneamente de la autoridad del supremo gobierno, y 
rigiéndose por medio de otro federal que el propio 
instinto y las necesidades del momento le aconseja- 
ron como el mas conveniente, cual era el de las Junku 
provmciaUi^ elegidas , como el 9í6o anterior , por d 
pueblo, íorestidas por él de la autoridad suprema de 
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aquéllos pequ^os Estados, y correlacionadas entre sí 
á fin de prestarse mutuo auxilio en caso necesario. El 
1.^ de agosto siguió su ejemplo la inmortal Zaragoza 
y con ella el Aragón entero. La plaza de Badajoz tam-> 
bien se pronunció el 3, yolando al punto la insurrec- 
don por toda la Estremadura. Valencia el 8: Alicante, 
Murcia, Castellón de la Plana y Carta jena el 11. Por 
último, la populosa é indomable Barcelona se levantó 
el 13 secundándola todo el principado : y á esta fecha 
no habia ya en el reino una sola provincia que no 
se hubiera declarado independiente del gobierno , el 
cual, según la espresion usada entonces , veia redu^ 
cidos sus dominios á los limites que marca la simple 
vista desde la torre de Santa Cruz de Madrid. 

Pero tampoco esta capital , á pesar de la grande 
energía que desplegaron sus autoridades, podia per- 
manecer tranquila en medio de tan general confla*- 
gracion. La simultaneidad del movimiento babia he* 
cho que en la tarde del 3 recorriesen las calles de 
Madrid varios tambores de la Guardia Nacional to- 
cando á generala ; pero habiendo llegado á noticia 
del capitán general Quesada , fueron conducidos á 
prisión , resultando de la alarma consiguiente á esta 
novedad, el declarar á la capital en estado de sitio, 
desarmar á los nacionales y disolverlos. También se 
prohibió la publicación. de los periódicos contrarios 
al gobierno , estableciéndose una comisión militar, y 
espidiendo Quesada un bando con penas tan severas. 
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qne declaralM reo de muerte á todo el que gritase 
viva ó muera en cualquier seutido. Situadon yio- 
lenta , y que como tal , no podía menos de ser tran- 
sitoria. Asi el gobierno de la metrópoli , abando- 
nando las leyes y deponiendo las pláticas de paz, 
cuyos ecos decia él que eran perdidos en medio de 
aquel bramido universal y del continuo rugir de 
las pasiones, buscaba ya su natural arrimo en la fuer-* 
la, sin preveer en su despecho que esa misma fuerza 
vendría á ser su dogal y habia de dar con él en tierra. 
Pasaron asi algunos dias en los cuales iban estre- 
chándose los limites del poder supremo del Estado, 
hasta venir á quedar reducido á la compendiosa so- 
beranía que hemos dicho antes , la cual sin embargo 
era sostenida y apuntalada con las bayonetas. Impo- 
sible era que Madrid respirase , sin que sus calles 
se hubieran convertido al punto en torrenteras de 
sangre : y por mas que la opinión pública se agria- 
ba cada dia mas contra el gobierno, era preciso y 
prudente el contenerse , á fin de evitar tan horrenda 
catástrofe. Pero habia otro medio mas eficaz y hace- 
dero , y esta circunstancia no la perdieron de vista 
los constitucionales. La reina Gobernadora se ha- 
llaba en San Ildefonso, lo cual facilitaba estraordina- 
ríamente el é»to de la empresa. La voz de insur- 
rección habia resonado ya por todo el ámbito de la 
Espafia el dia 12 del mes en que estamóls , y to- 
davía no se habia hecho oir suficientemente en el 
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alcázar de los reyes. Natural era y aun necesario 
qae aquella voz encontrase también un eco, un 
intérprete fiel, cerca del gefe del Estado: y si 
ese eco salió de donde no debió salir jamás , sin 
que en cierto modo llevase consigo el carácter de 
la violencia , nadie tiene derecho á culpar por ello 
á la revolución ; pues las revoluciones no reconocen 
leyes , ni clases , ni fueros , ni ordenanzas : no ven 
mas que individuos , ciudadanos sublevados : no re- 
conocen las antiguas autoridades , ni las gcrarquias 
antiguas : no hay militares; y á veces también des- 
conocen á los reyes. No siguen mas regla que la que 
les prescriben las leyes providenciales del destino, 
muy superiores á todas las demás leyes. Por eso el 
hecho de la Granja, si considerado aisladamente y 
en el estado normal es un gran crimen, en una crisis 
revolucionaria , cual era aquella , es un efecto natu- 
ral, de fácil y sencilla esplicacion. Lo diremos de una 
vez : los sargentos de la Guardia que abordaron á 
S. M. la reina Gobernadora y la hablaron esponien— 
do la opinión del ejército y del pais , eran el eco fiel 
y natural del pais y del ejército; puesto que estos 
aprobaron y ensalzaron y aun magnificaron después 
aquel suceso. Olvidando que eran soldados, y tenien- 
do entonces solo en cuenta que eran ciudadanos es- 
pafioles, aquellos militares hicieron un gran servicio 
á la nación , y no fué menor por cierto el que pres- 
taron á la reina. 
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eaargav á los gmpos que movían Ul alboroto* sin qme 
na tiro 9 salido de entre los amotinados y dirigido á 
sa persona , fuese bastante á recordarle el fin desas^ 
troso de los desgraciados San Jnst y Donadío , qne 
wa cabalmente el mismo fin qne esperaba á aqnél 
desventurado. 

Machos de los guardias nacionales desarmados 
se aprestaban en esta saxon á la resistencia , reu- 
niéndose al efecto en el cuartel de San BasUio, don- 
de habia algunos tiradores de Isabel ii ; pero sabe- 
dor de este hecho el capitán general, envió inme- 
diatamente ^mayores fuerzas « que no tardaron en 
soneCer á los sublevados. Agrupáronse* otros nado- 
nales armados en la jdaza de la Cebada ; y habiendo 
recibido orden de dispersarlos una partida del reji- 
miento R^a Gobernadora, mandada por el coman- 
dante de batallón Calvet « empeñóse un tiroteo del 
cnat resultaron muertos y heridos por ana y otra 
parte, siendo de los primeros el gefe de la tropa. 

Mas gloriosa página desdobla la historia el 15 de 
este mes para los madrileños , si bien manchada ésta 
página con la sangre de sus autoridades-; pues ape- 
nas despuntaron los arreboles de aquella mañana, es- 
parcidas con la velocidad del rayo las noticias proce- 
dentes de la Granja , de haber el dia antes S. M« 
alzado el estado de sitio , nombrando ademas nuevo 
ministerio y disponiendo la reorganización de la 
guardia nacional , vióse ya el horizonte político con 
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UD aspecto mas agradable y lisonjefo. No fué meaos 
gozoso el respiro que recibieron los descontentos al 
sal^er la separación de Quesada del mando de la ca«* 
pitanla generaU nombrando sa sucesor á D. Antonio 
Seoane , caya providencia fué espedida también con 
la propia fecha. Todos los amigos del señor Quesa- 
da, que eran mucbos en los dos partidos, conslitu-» 
ciooal y anii-constitucional, y que veían con dolor 
la b^rrible catástrofe que amagaba á sa existencia, 
si no procuraba ponerse en salvo, catástrofe que aiiH 
helaban evitar á toda costa , se apresuraron á ofre^ 
eerle sns casas y sus posibles auxilios; pero un hado 
cruel mas fuerte que las reflexiones todas, y que to«-. 
das las intimaciones de la amistad , conducía ciega y 
obstinadamente á aquel general á la mas trágica 4iest^ 
ventura. Empeñado en salir de la corte, sin mas 
aclnnpañamiento que un criado , en medio del día , y 
cuando los vencedores estaban como delirando con 
la embriaguez del triunfo, llegó á Hortaleza, en 
donde conocido por el alcalde , ordenóle esta auto- 
ridad que se entregase preso. En esta disposición, es 
decir , sometido ya á la autoridad y bajo la égíd^ de 
la ley, atravesaba las calles de aquel pueblo este in- 
fortunado general , cuando esparcida la noticia entre 
los grupos que por allí divagaban, no faltaron entre 
estos algunos bárbaros asesinos, escoria de toda so- 
ciedad culta , é indignos de pertenecer , por ningún 
concepto , á la gran comunión de los liberales , que 
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reohaza Unta barbarie y tanto crinm , no fUtaron, 
decimos , alganos sicarios cuya mano impia asestase 
nn puñal al pecho indefenso de Quesada , que espi- 
ré ast TÍclima del camplimiento de sus deberes como 
militar rígido , y como mero instrumento que era 
del gobierno. ¡ Desapiadado fatalismo de las revolu- 
ciones: que subvierte los principios* pervierte los 
sentimientos , confunde las ideas y trastorna los jui- 
cios de ciertos hombres , hasta el punto de aplicar 
tan mal las prescripciones de la justicia distributi- 
ya ¡-^Entretanto , su valedor el señor Isturiz , y los 
demás miembros del antiguo gabinete, supieron muy 
bien guardar sus cuerpos , sustrayéndolos á la furia 
popular, que ellos hablan escitado, habiéndose dicho 
de público que el ex-presidevte del consejo tomó re* 
fugio en la casa del nuevo capitán general Seoane. 

Los ministros nombrados el 14 eran D. José Ma- 
ría Calatrava de Estado, con la presidencia del con- 
sejo ; D. Ramón Gil de Ja Cuadra , de Gobernación; 
y D. Joaquín María Ferrer , de Hacienda. Después 
reemplazó á este D. Mariano Egea, entrando en el 
ministerio de la guerra el marqués de Rodil, y en el 
de Gracia y Justicia , D. Joaé Landero. Por último 
el 11 de setiembre quedó definitivamente arreglado 
el ministerio , sustituyendo, en Hacienda, á Egea el 
señor Mendizabal ; pasando Gil de la Cuadra á Ma- 
rina , y tomando la cartera de Gdbemacion el señor 
D. Joaquín Maria López. 



r 
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El 17 de agosto , después de abandonar el real 
sitio de San Ildefonso, hicieron su entrada triunfal 
y soleóme en Madrid SS. MM., acompañadas de los 
nuevos ministros y de los guardias. El yecind¡u*io de 
la capital recibió con grandes muestras de júbilo k 
tan ilustre comitiva, y la gente observadora notó que 
el nuevo ministro de la Guerra , el señor Rodil, os- 
tentaba á su lado , á caballo también , á aquel fa- 
moso sargento García que tan brillante servicio aca- 
baba de prestar á los constitucionales en la Granja (I). 
Ocurrieron algunos disturbios entre las tropas ^ 
que guamecian á Madrid; pero fueron al punto sofo^ 
cados. El 21 de agosto se espidió la real convocatoria 
de cortes constituyentes , cuya apertura debia cele- 
brarse el 24 de octubre. En este intermedio tomó 
el gobierno medidas de suma importancia , siendo la 
primera , como mas urgente , la movilización de la 
Milicia Nacional, ó sea , la reunión de los milicianos 
nacionales solteros y viudos sin hijos, desde la edad 
de 18 hasta la de 40 años, organizándolos en batallo- 



( 1 ) No será perdido que nosotros hagamos botar aquí también 
que este célebre sargento que abrió á la reina el libro de la cons- 
titución en San Ildefonso, murió el año 43 en Madrid, abando- 
nado, y no sabemos si perseguido, por el gobierno constitución 
nal de Espartero , que ingrato como todos los gobiernos pro- 
gresistas para con los patriotas que de buena fé han arrostrado 
los mayores peligros y espuesto su cabeza por salvar la liber- 
tad , volvió la espalda á aquel infeliz , como la había vuelto con 
mayor injuria el ministerio Calatrava , verificándose asi el me- 
nosprecio del escabel luego que ha servido á la elevación de los 
soHpsos, que tanto abundan por desgracia entre nuestros po- 
Utieos. 
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neñ^ que pudieran ser inmediatamente destinados al 
servicio , durando esta movilización general y es- 
traordioaria por espacio de seis meses. Con igual 
fecha, de 26 de agosto , se decretó otra quinta de 
cincuenta mil hombres. Sacriñcios todos que hacia 
indispensables la prolongación de la guerra , y qae 
eran consiguientes á la declaración hecha cu el año 
anterior, la cual prescribia que todos los españoles' 
comprendidos en aquella edad y circunstancia debe- 
rían considerarse como soldados, según dijimos al 
hablar del reemplazo de cien mil hombres tanj)ien 
decretado entonces. — El 30 del mismo agosto se de- 
cretó la formación de los batallones 5.^, 6.° y 7.* de 
la Milicia Nacional de Madrid y un anticipo de 200 
millones de reales, pagaderos por la nación en cua- 
tro plazos. Con igual objeto , es decir , para atender 
á las grandes y apremiadoras urjencias de la guerra, 
se echó mano igualmente de otros recursos ; tales 
fueron la adjudicación de los productos que pudie- 
ran obtenerse de la venta de los monasterios y con- 
ventos suprimidos, ó de los terrenos que, demolidos 
aquellos edificios, debieran enajenarse, asi como 
también lo que rindiesen en venta las campanas de 
sus iglesias y demás alhajas, muebles y enseres de 
toda especie , .que habiendo pertenecido á las comu- 
nidades , hubiesen venido á quedar sin destino útil, 
ó resultado sobrantes y sin aplicación alguna. — Tam- 
bién se restableció, por otro decreto, el de las cortes 
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de 27 de setiembre de 1820, en cuya virtud queda- 
bao suprimidas las yincttlacicuies, declarando libres 
los bienes que las componian. 

Las primeras tropas que en el norte proclamaron 
la Constitución de 1812 , aun antes de los sucesos de 
la Granja 9 fueron las que componian la división de 
caballeria , llamada de la Ribera , cuyo comandante 
general era el brigadier D. Miguel Iribarren. Pocos 
dias después, el 19 de agosto, se coronaron de gloria 
estas bizarras tropas batiendo á la facción de Itur- 
ralde en Lodosa, y ocasionándola una pérdida de 
grande consideración. 

£1 genial Córdoba , cuya renuncia habia sido al 
fin aceptada por el ministerio Isturiz, luego que supo 
los sucesos déla Granja, dejó el mando del ejército 
al mariscal de campo D. Pedro Méndez Yigo, á quien 
p^r. aaiigüedad correspondía , habiéndose encargado 
después de él , por disposición del gobierno , el ge-r 
neral Oráa, quien en loS'31 dias que mandó interti- 
namente el ejército , escarmentó en varias ocasiones 
á los rebeldes, señaladamente en la' gloriosa acción de 
Monte^Jurra dada el 14 dé setiembre. El .gobierno 
habia investido con el carácter de general en gefe, 
en propiedad , del ejército de operaciones del norte 
y del de reserva , al marqués de Rodil , ministro de 
la Guerra. 

Hallábase en esia sazón Espartebo en Logroño, 
á donde le haUa conducido el mal estada de su sa«- 
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iüiif lo eual hemos dicho antes: 7 como en 
ponto se hallaba entonces establecido el cuartel ge- 
neral , coyas tropas acababan de proclamar la Cons- 
titución de 1812 á la llegada de EsPAETEmo, qoien« 
por otra parte ^ se había anticipado ya , jurándola eá 
Fromista, según hemos visto anteriormente»- fi«é 
muy bien recibido este general por el ejército pro- 
nunciado, el cual aplaudió su llegada, considerándola 
como un augurio feliz para el porvenir de la revo- 
lución , que ya era nacional, no menos que el de las 
tropas constitucionales.— £1 general Córdoba al des- 
pedirse del ejército había tomado una resolución ir- 
revocable , mucho mas en las nuevas circunsfancias 
que los últimos acontecimientos creaban; puesto que, 
según él mismo se espresa , $us principioi militare$ 
kabian sido vencido$ en la Ribera y condenados en 
San Ildefonso. Consultado, de una manera confiden- 
cial , este ilustre gefe , por el ministerio Istnríx al 
tiempo de admitirle la renuncia, acerca de la persona 
que él juzgase mas á propósito para ocupar digna- 
mente tan alto y delicado puesto, fué tan terminante 
la decisión de Córdoba á favor de Espabtbho , que 
nosotros no podríamos espresarlo también como lo 
dicen sus mismas palabras. 

«El gobierno deseó (dice Córdoba en su Memo- 
«rm] saber confidencialmente mi opinión acerca del 
« general que mejor podia desempeftar el mando , y 
««irradArido á esta prueba de confianza , no ^obstante 
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« hi respoñsabitUad moral i que me asociaba , ioon^ 
*tesl¿ q«e el general Esfaetero, por sa alta gra-* 
«daacáoñ , esperiencia de la guerra , perfecto cono** 
«cimieiito del paÍB* crédito entre las tropas y enlre 
€ loa mismos enemigos, y por todas las demás yen-»^ 
« tajosas prendas y circunstancias que en él concur-* 
«reo» me parecía reunir las mejores condiciones. .» 
Asi contesta la histmria , asi los hechos cpn toda 
su fuerza inmensa ^ asi en Cki las mismas personas 
mas interesadas en que descuelle y triunfe la verdad^ 
desmienten de un modo esplícito y paipaUe esas ha-^ 
blilks tan desnudas de fundamento que han corrido 
de boca en boca y han llegado á consignarse también 
en periódicos y en fdlelos, dictados por las pasiones 
de los partidos, aberca de las riyalidades y envidias 
que existían entre los dos generales , entrante y sa^^ 
líente, y de los medios que puso en juego elprí*^ 
mero para deshancar al segundo. Es verdad que los 
dos partidos polHicos, constitucional y anti-constitu- 
eionaly en los cuales estaba dividida la España que 
quería por reina á Isabel ii , quisieron hacer instru- 
mentos de sus miras ambiciosas y de sus peculiares 
iotereses á aquellos dos generales ; cierto que no faU 
taron algunas tentativas de seductora sugestión y de 
mañosas intimaciones; pero también lo es que hasta 
esta época había permanecido siempre inallerable la 
buena armenia que existió desde un principio eoítre 
los dos, sin que se dejase vislumbrar sfaatcmia alguno 
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ée rivalidad , á bo ser en tiempos posteriores y por 
causas lien disiioias en verdad de las qae en esU 
otra ocasión, les han lEalsamenle imputado.. Por lo de- 
mas Y querer atribuid tanta virtud al. general Gordo*- 
ba, que asi recomendase él (y privadamente: y á sus 
amigos políticos) y ensahase las prendas de un sa 
enemigo mortal , como pudiera hacerlo al tratar de 
su mejor amigo , es una inocentada con rebozos de 
cálculo , una suposición demasiado gratuita , y que 
solo puede tener cabida en el espíritu apasionada-^ 
mente interesado de los hombtes de partido. Al me-^ 
nos , si eso fuese cierto,* tiene la desgracia de que no 
lo parece. 

Promovido Espartero al empleo de teniente ^e^ 
neral de los ejércitos nacionales, desde el 20 de junio 
de este aiio ; acreditada en la guerra por medio de 
una serie de importantísimos servicios, que desde su 
origen , habia prestado en ella ; recomendado franca 
y eficazmente por el bizarro , y ^itendido general 
Córdoba, en atención debida i sus relevantes prendas 
militares ; y probada plenamente su adhesión á los 
principios proclamados por los pueblos y por las tro- 
pas en aquellos dias, y reconocidos y jurados por la 
reina en la Granja , ningún otro general podia pre-r 
sentar entonces los títulos que él para ser investido 
del noble cuanto importante cargo de general en gefe 
del ejército de operaciones.«^Asi lo reconoció el mi'r 
nisterio Galatrava , quien habienáo relevado de aquel 
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cai^o al marqués de Rodil ministro Se la Guerra, por 
haberle conferido, en decreto de 16 de setiembre, 
una misión especial en los ejércitos del centro y del 
norle, relativa i su reorganización y al plan de cam- 
paba que en lo sucesivo debía adoptarse, nombró con 
fecha 17 del propio mes, para el referido cargo de 
general en gcfe del ejército de operaciones del nor- 
te, y para los de virey de Navarra y capitán genentl 
de las provincias Vascongadas , al espresado teniente 
general de los ejércitos nacionales D. Baldomero 
Espartero, tributando en esto un homenage á la 
justicia , y al bien probado merecimiento. 
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DeSim-iíDE E»jUTBBO TOHÓ BL mando, COHO 6E5B- 

BAL EN CEFB DEL EJÉRCITO DEL NORTE, HASTA QUE 

LAS CORTES LE NOMBRARON BEJENTE DEL REINO, BL 8 

DE HATO DE 1841. 

CAPITULO PBIWBBO. 



Toma il mando de las tropa$ : etíado en gue estas 
se hallaban: medidas y aperacionei previa* para 
la campaña: acción ganada á los rebeldes en Cas- 
irejana : tercero y último sitio de Bilbao , y ata- 
que glorioso de su afamado puente de Luchana. 

BiLLANTE y aüchnroM 
L carrera ábrese abora á 
} EsPARTBBO , tan am- 
bidoso de gloria , lan 
amantodeanespicndo- 
\ roso porveuir. Cuao- 
do las naciones guer- 
rean, apenas hay per» 
sona de mas ia(«rés ni 
de mas prestigio que 

„ la que está al frente de 

los ejércitos; pneslo que de ella peade eo cierto 
modo, la suerte del Estado, viniendo por decirlo as!. 
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i iimboliiar fus dcftlinof f itif poderes (odoi , j hasU 
fu mifina iMcionaUdad. Por oira parte « la aurora 
de la libertad esparcía ja sos bennoaof arrebolei ai 
iroeftro bello borízonte f j eata loz radiante j o»' 
gefttiOM no podía menos de darun ntiero realce ha* 
tiendo mas ostensibles las futaras glorias* Bajo 
aospieios tan lisongeros y magníficos entró EstíIB- 
TEEO á mandar en gefe el ejército del norte , ú bien 
el estado de sa saluda restablecida apenas, y otras 
caiú§9§ f apuntadas ya y qne esp lañaremos des* 
poeSf no permitían qoe sa inangnracion le fncse 
tan de todo ponto agradable como pareda y asa 
debía serlo. 

Al hacerse cargo del mando , el 25 de setieni' 
bre en Logrofio f dio á las tropas la sigoiente Orden 
§en$raí : 

«Compafieros : sin estar completamente restable- 
•etdo de mi enfermedadf tomo el mando del ejército* 
«El encargo es soperior á mis fuerzas : las drenas- 
«taiieías son criticas y espinosas ; ra§otfQ$ esperí- 
«mentáis la que mas me aflige , la íalta de recuraos 
«para cubrir las atenciones. Sin embargo ^ he debido 
«hacer tan costoso sacrificio porque S« M. la reina 
«Gobernadora , la madre del pueblo f b protectora 
«de las tropas, ha manifestado este deseo y roluntad. 
«Empero al deddirme he contado sobre todo con 
«Toestro amor , constanda , sufrimiento y heroísmo; 
«porque sin ynestro afecto y sin bs virtudes que 
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cto 0$ disCHiguen ,. nada me seria posible emprender 
«ni ejeeotar. » 

«Soldados y compañeros de fatigas: Una nueva 
«era de-gloria se nos presenta; mi decisión será igual 
«á la que siempre habéis tenido. La constante perse- 
«eneioB y completo estenainio de los facciosos , Ila^ 
«mará mi principal cuidado. Gonyencido de que la 
ircontemplarioB para separarlos de su. carrera crimí^ 
«nal, ha engrosado las filas del principe rebelde, fo- 
«mentado su orgullo j producido los horrores de 
«que hemos sido yif^timas, no seré jo el que dé nue-* 
«yo pábulo por tal medio. Satisfaré yuestra ansiedad 
«y la de la nación que gime la pérdida de sus hijos 
«predilectos , asesinados por esa tnrba de ambicio- 
«sos, fanáticos, egoístas, enemigos de la libertad y 
«del progreso de la patria que destrozan.» 

«Pero soldados de los ejércitos del norte y de 
«reserva: ¿crereis que basta para conseguir el triun*- 
«fo vuestra constancia , el sufrimiento y el valor que 
«tenéis acreditado? ¿Os persuadiréis que es suficiei>- 
«te la honradez , la buena fé y el entusiasmo con 
«que ha de seguir conduciéndoos al combate el ge- 
«neral que tiene la gloría de mandaros? Ni basta, 
«ni es suficiente mientras que el orden y la mas ri- 
«gida disciplina no acompañen á los demás titules 
<Kque constituyen el honroso nombre y reputación que 
«babeís adquirido. Sin disciplina , el valor y la fuer- 
ttza carecen de acción , y no podremos jamás contar 
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«con U yicloría. Con diseipliiui , la oblendremof 
«siempre , y rereis arrollados , destraidos prontOi 
«á los enemigos de nnestras leyes fnndamenlales 
•en qae estriban la felicidad y yentura de los espa- 
«fióles.» 

«Soldados : no dndo qae yneslro respeto y ciega 
«obediencia á los superiores , llenará todos mis de- 
«seos. Espero que ninguno me pondrá en el sensible 
«caso de tener que emplear el rigor para corregir 
«una (alta tan trascendental. El qne la cometiera se- 
«ría objeto de reprobación de la patria : y como mal 
«soldado se yería destituido de mi estimación, y con- 
«denado infaliblemente á la pena que determinan las 
«ordenanzas militares. Para eyitarlo , cuento con el 
«celo y patriotismo de los generales , gefes, oficiales 
«y demás clases del ejército ; en el concepto de que 
«responderán con su persona y empleo, si por debi- 
«Udad ó poca firmesa en el mando permitiesen el me- 
«ñor acto que pueda relajar la disciplina. Cíompañe- 
«ros , seguid llenando yuestro deber siendo modelos 
«do subordinaeioVí , y sufrid resignados las prívacio- 
«nes f seguros de que no tendré un momento mió, 
«todos serán vuestros para facilitaros recursos , para 
«administraros justicia y para proporcionaron noe— 
«yos laureles , participando como siempre de vaes— 
«tros trabajos y peligros , basta que cstermioados los 
«enemigos del reposo público t cuente la satisfacción 
«de yer afianzados los derechos de que es digno el 
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cffíuebló español.— -Vuestro funeral BAtDOsisao E^^ 

«PARTEAD.» 

Tan liberal como {Prudente alocución fué recibí" 
da con ardiente entuáasmo por toda$ las tropas , las 
enales* yeían yaá su frente., llenas de goeo , al hom- 
bre que mejor simbolizaba las glorias de nuestro 
ejército y los principios potRitos recientemente pro--* 
clamados, Y es muy digno de notarse aqui ese em-< 
peño decidido por conservar ó mas bien restaurar la 
disciplina y la subordinación , tan necesarias en los 
ejércitos , que muestra Es'parteao en esta proclama. 
Los que critican su iuaccioiQ durante los dos prime-^ 
ros nkeses de su mando en gefe , debieran tener á la 
vista esta circunstancia , y depondrían al punto la 
censura, si considerasen el estado normal en que se 
encuentra un ejército que acaba de pasar por la pe^ 
ligrosa y terrible prueba de los pronunciamientos, 
que tanto relaja los vincnlos no solo, de la discipU-- 
na , sino hasta de la organización militar ; un ejérci- 
to ademas tan descuadernado , tan diseminado como 
estaba el del norte , y sobre todo , tan falto de re- 
cursos como se hallaba entonces, según su gefe h^ce 
ver en la anterior proclama , y según aparece tam- 
bién de las comunicaciones oficiales que con tal moti- 
vo dirigió al gobierno* Si átodo esto se añade el mal 
estado de salud del general Espartero, malestar que 
todavia le aquejaba imperiosamente al tiempo de em- 
prender las operaciones sobre Bilbao , como diremos 
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á stt Tez, ¿quién babrá que éstrafñe qne sola tardase dos 
meses en templar todo á sa tono para obrar después 
con la actividad , con la energía y con et éxito ven- 
turoso cop que lo ejecutó?'— Solo un espíritu de par- 
tido y de jurada y ciega hostilidad , puede deducir 
cargos y formular acusaciones , en donde , por el 
contrario , la imparcial historia encuentra motivos» 
no ya de aprobación solamente , sino hasta de admi- 
ración y de eterna loa. 

Uno de los asuntos que ocuparon con mayor em- 
peño el ánimo de Espartero desde sus primeros dias 
de mando , fue el de procurar el rescate de los pri- 
sioneros que, muy maltratados, gemían en poder de 
los enemigos. Lisongeabase nuestro general con la 
idea de verlos á todos pronto en libertad , median- 
te un cange , por cuanto existia en su poder 
mayor número de prisioneros carlistas. Pero el 
caudillo de los rebeldes mal avezado en los casos 
de cange , habiéndose negado hasta entonces á la ad- 
misión de todos los de su bando qife caían en manos 
de nuestros valientes , queriendo dar siempre la ley, 
por medio de la designación de los que había él de 
recibir , entregando igualmente aquellos que le su- 
gería su capricho , sin guardar el orden de antigüe- 
dad de prisioneros, ni querer prestarse á cangear 
Milicianos nacionales y chapelgorrís por sus Volun- 
tarios de Carlos V , habia hecho ilusorio , hasta cier- 
to punto 9 el tratado Elíot , el cual se hallaba como 
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en suspensión, porque la firmeza de carácter del 
general Espartero no quiso doblegarse jamás á unas 
condiciones que degradando la dignidad dé la nación 
y del gobierno legítimo , herían y mancillaban el no-^ 
ble orgullo del ejército constitucional. 

En disposición Espartero de dar la ley , no de 
recibirla de los rebeldes , hallándose el 16 de octu- 
bre con su cuartel general en Miranda de Ebro , in- 
rertido en tomar las graves é importantes medidas d^ 
que hemos hecho méríto anteriormente , y conside- 
rando como una de ellas esla del cange , espidió una 
orden circular con aquella fecha , advirtiendo que 
habia cortado por su parte las comunicaciones sobro 
rescate de prisioneros , y que no volvería á enta-^ 
blarlas mientras no fuese á ello invitado por los car-* 
Hstas , quienes en tal caso deberian condescender coii 
su propuesta de que fuese general el espresado can— 
ge , sin ningún género de escepcion ni de limitacio- 
nes ; todo con arreglo al esptritu y letra del trata- 
do , y conforme á los principios de equidad y de ri- 
gorosa justicia. «Pero al mismo tiempo (decia)los 
«rprisioneros rebeldes serán internados y pasarán á 
«nn destino sufriendo el mismo trato que esperi- 
«mentan los nuestros.» — Tan enérgica resolución, 
la cual produjo los ventajosos resultados que Espar-^ 
TERO se prometía , marcaba ya bien á las claras el 
tono de grande é incuestionable superioridad y de 
imponente predominio que siempre ejerció este gefe 



—360— 
8o|>re las huestes de D. Carlos ; calidades que eran 
como UQ signo présago de los importantes sucesos 
qne ocultaba en su seno el porvenir , 7 qne babian 
de decidir de la suerte de los rebeldes bajo el glo- 
rioso mando de aquel general, tan afortunado y vale- 
roso en la guerra , como en política irresoluto é in- 
fortunado. 

Con el fin de poner al alcance del gobierno todos 
los medios posiblea de ilustración que para su mas 
pronto 7 acertado desempefio reclamaban los vastos 
y complicados negodosde la guerra, con fecha 24 de 
octubre de este afto se creó una «junta» compuesta de 
generales y brigadieres de luces y esperiencia acre- 
ditadas 9 y con el nombre de «ausiliar del gobierno 
para la dirección de la guerra» , cuyo principal obje- 
to era el de desempefiar todos los trabajos relativos 
á las operaciones militares que se le encargaban por 
el ministerio del ramo , con arreglo á los datos ¿ 
instrucciones que el mismo le comunicaba. Tenia 
ademas á su cargo esta junta la revisión y proyecto 
de reforma de las ordenanzas militares en los mismos 
términos que poco antes se había encargado á la junta 
de inspectores. Los individuos que componían la 
nuevamente creada » eran el teniente general conde 
de Sarsfield, como presidente; y como vocales el 
gefe del cuerpo de estado mayor , vocal nato , los 
mariscales de campo D. Juan Hoscoso , D. Francisco 
Bamonel y D. Gaspar Diruel, el consejero cesante id 
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estin^ido de España é Indias , D. Joaquin Liaño ; y 
los brigadieres D. Garlos Emilio y D. José Gortinez. 
Los facciosos no apartaban la vista de la impor-^ 
tante y por ellos tan codiciada plaza de Bilbao. Ya 
. dijimos al tratar del sitio que en el año anterior su- 
frió ésta invicta villa , los grandes motivos que tenían 
los carlistas para, sin levantar mano, emprender cada 
dia , si posible les fuese , el asedio de dicha plaza: y 
como pasando el tiempo sus necesidades iban en au- 
mento , y no era posible ya sostener con engaños el 
buen espíritu y generosa voluntad de los amigos 
prestamistas que hasta entonces habia contado en Eu- 
ropa la causa de D. Garlos; como por otra parte los 
pueblos sublevados se hallaban ya en la absoluta im- 
posibilidad de subvenir por sí, y con solos sus esfuer- 
zos, á las grandes exijcncias de las tropas rebeldes, 
representaron estos mismos pueblos á su rey en los 
primeros días de octubre de este año de 1836 , espo-^ 
niendo lo urgente y aun necesario que era el poner 
sitio á la bella y opulenta capital de Vizcaya , pin- 
tando las grandes ventajas que se seguirían á su cau- 
sa de la posesión de tan anhelado punto , y deman- 
dando en fin piadosamente que sin demora alguna se 
asestase todo género de proyectiles contra Bilbao y 
cayesen sobre esta cuantas tropas carlistas hubiera en 
aquellas provincias , con el objeto de apoderarse de 
ella ó dejarla confundida y sepultada bajo sus pro- 
pias ruinas. 
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Este iuicQO proyecto de desolación bailó , como 
era natural , favorable acogida en la corte de Odate; 
paes babiendo celebrado D. Garlos una junta para 
tratar de él v tomar en su consecuencia una resolu-* 
cion ^ sus ministros consejeros el obispo de León j 
Galomarde y el general D. Nazario Eguia , con al- 
gunos otros personages de cuenla , le aprobaron de- 
cididamente; y aunque el sesudo D. Bruno Villareal 
espuso los grandes inconvenientes^que veía en la em- 
presa y la suma dificultad en llevarla á cabo , conclu- 
yendo con desaprobarla de un modo esplicito , bubo 
de prevalecer sin embargo el atroz dictamen de aque- 
llos, llevándose á efecto de una manera tan eficaz, que 
el 22 del espresado octubre ya se bailaban fuerzas 
imponentes sitiando otra vez á Bilbao con un formi- 
dable tren de artillería» Quinee balallones, tres com- 
pañías de desertores argelinos , diez y nueve piezas 
entre cañones , morteros y obuses , siendo la mayor 
parte de los primeros de grueso calibre, setecientoe 
cincuenta carros de municiones y pertrecbos de guer- 
ra , de los cuales los seiscientos eran solo de pro- 
yectiles huecos y balas rasas , fueron los objetos de 
terror que se. aproximaron ú Bilbao en estos dias : j 
cierto que tan grande aparato bubiera sido mas que 
suficiente para arredrar á otros espíritus menos fuer- 
tes y menos esforzados que los que encierran los he- 
roicos pechos bilbaínos. Era tanto lo que fiaban los 
rebeldes ^ y tan esperanzados estaban en el buen éxi- 
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lo de su empresa » que aotes de acometerla ni aUQ 
se digearou dispensar á Bilbao los honores de una 
simple iolimaeion. No tardó mpcho el tiempo en ha-- 
cerles conocer lo infundado y temerario de una pre*^ 
suncion tan vana. 

Si la mira principal de los carlistas se cifraba ea 
la toma de Bilbao , la de EsiPAETBRo no se apartaba 
jamás de esta herética villa. cuya salvación siempre lé 
habia estado encQoíendadaé Hallábase el 23 de octu- 
bre en ViUarcayo desde donde , sabedor del peli-r 
gro que corria aquella plaza, ordenó al brigadier 
Araoe f{ue se encaminase á Santander á fin de que 
por mar.se dirigiese desde este punto á Bilbao ,. con 
el .provincial de Toro , unacompafíla de zapadores y 
veinte artilleros , cuyas tropas todas llegaron á Por-^ 
tugalete el 26 , al propio tiempo que lo verificaron 
nuestras fuerzas navales, quedando de este modo 
asegurado aquel interesante punto, llave de la ría.— -^ 
En esta sazón la artillería enemiga fulminaba ya infi- 
nitos proyectiles contra la plaza, habiendo logrado des** 
mantelar y desmontar á las seis horas de fuego , dos 
de sus principales baterías , quedando los artilleros 
fuera de combate , la brecha abierta y todo en dis-^ 
posición de dar el asalto. Diéronle , con efecto, los 
rebeldes á las once de la noobe llegando hasta el pa- 
rapeto ; pero acometidos por los sitiados con singu->- 
lar intrepidez y arrojo , ciaron apresuradamente muy 
luego de comenzar su embestida, no sin dejar cu«- 



bierto el foso de machos heridos y algunos eadáve- 
re?. Oirás dos baterías focron también desmantela- 
das al día siguiente , pero habiendo sido imposible i 
los laeeiosos realizar el segundo asalto proyectado, 
dedicáronse ya los bilbaínos á reconstruir sos obras, 
de forma que al tercer día se baRaban apagados los 
fuegos del enemigo ; y convencido este de las graves 
dificultades que ofrecía aquella empresa , se decidió 
i abandonarla ó diferirla al menos para otra ocasión 
mas propicia. Infiuy ó también nolablemente en esta 
resolución de los facciosos la noticia de la aproxima- 
doD de EsPARTBBO que desde Víllarcayo se había 
trasladado á ViUalazara y de aquí á Berron , amagan- 
do á la vez que á los sitiadores á la facción espedí- 
cionaria que intentaba penetrar en las Castillas. 

Algunos dias trascurricroo sin que los enemigos 
que babian levantado del todo el sitio y retirado su 
artilleria , diesen muestras de querer repetir sus ata- 
ques contra aquella capital ; pero en la noche del 8 
de noviembre bajaron ocho batallones rebeldes con 
dos piezas de artillería y Eguia al frente de esta fuer- 
za t desde Murguia á Sto. Domingo ; y al amanecer 
del 9 se obseryó á esta gente sobre las alturas de 
Archivada y Banderas , á cuyas iomediacioiics situa- 
ron las dos piezas en una batería que previamente 
habian construido. Unos cuantos disparos dirigidos 
contra el último de aquellos fuertes le hicieron enar- 
bolar bandera blanca, ocupándole ea seguida sus 
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tropas , y quedando prisioneros los setenta hombres 
que le gaarnecian. Los que oenpaban el fuerte de 
Capuchinos , teniendo á la yista las instrucciones de 
su gefe , abandonaron su puesto , luego que yieron 
perdido el anterior y cayeron casi todos en poder de 
los sitiadores. Dirigieron estos el dia 10 sus ataques 
contra el convento de S. Mames , cuyos defensores 
resistieron con brarura por espacio de seis horas, 
hasta que viéndose estrechados en todas direcciones, 
tuvieron al fin que retirarse á la iglesia , donde capi^ 
tularon para ser tratados después por los contrarios 
con una inhumanidad bárbara é indigna de ser em- 
pleada en hombres que habian acreditado tanta cons- 
tancia como firmeza y valor. 

También los fuertes del Desierto y de Burceña se 
rindieron el 12 ; puntos que hallándose aislados y 
siendo harto débiles , no podían menos de sufrir ya 
esta suerte. 

Entretanto el general Espartero sabedor de que 
el rebelde Sanz , perseguido por nuestras tropas , al 
mando del capitán general de Castilla la Yieja , pre-* 
tendia internarse en las provincias vascongadas, man- 
dó á las divisiones primera y segunda y á la de van- 
guardia de la izquierda , que estaban acantonadas en 
el valle de Mena , que se pusieran en movimiento 
como lo verificaron en efecto dirigiéndose esta últi- 
ma á la vega de Pas , la primera hacia Alcedo de las 
Pueblas y la segunda con el general en gefe al refe^ 
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rido panto de Villarcayo el 8 de noviembre. Al si- 
guiente día 9 prosiguieron su marcha estas divisioBCS 
sin saber la verdadera dirección del enemigo , basta 
que al fin se supo que era la de S. Pedro de Rome- 
ral. Coovínáronse entonces presurosamente las ope-> 
raciones , y colocado un batallón del regimiento del 
Rey en las estacas de Trueba en espera del mo?i- 
miento que por allí debia ejecutar el enemigo, vióse 
este envuelto en la celada al pasar por aquel pon* 
to el dia 10 en qae fué vigorosamente atacado su^ 
friendo horrible mortandad. — Segunda vez fué al- 
canzada , batida y derrotada en la Pefta ile Ángulo 
esta facción espediciooaria el dia 11 por el coronel 
del 3.^ de ligeros D. Agustín Oviedo, viéndose en 
terrible aprieto , sobre todo los que componían su 
retaguardia. Consecuencia plausible de tan dura per- 
secución fué el causar á estos rebeldes la muy con- 
siderable pérdida de unos 700 hombres fuera de 
combate entre muertos , heridos , prisioneros y pa- 
sados; 30 ó 40 caballos, muchas armas, acémilas, 
equipages , cajas de guerra, con otros muchos tro- 
feos militares. Por manera que de unos 1,500 in- 
fantes y 60 caballos que pasaron por S. Andrés de 
Luena el dia 9 , apenas entrarían en Vizcaya, 800 de 
los primeros y 20 ó pocos mas de los segundos. 
Estos y otros incidentes distraían la atención de Es- 
partero , echándosele por ello de menos ante los 
muros de la inmortal Bilbao* 
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El 14 fué comdo proouDiciaron ya deM^ididameote 
los facciosos el ataque contra esta plaza comenzando 
sus trabajos por la parte de la Estufa y el conyentp 
de S. Agustín. El regimiento de Trujillo que iesta* 
Jba acuartelado en este último edificio , hizo un fue- 
go nutridísimo toda la noche hacia donde se hallaba 
el enemigo : é interrumpidos los trabajos al otro día 
para continuarlos por la noche, el 16 aparecieron 
formadas , como por encanto , tres baterías , las cua- 
les fueron artilladas el 17 y aumentadas con dos mas 
en los sitios llamados Geleminchu y Esnarrizaga. Se- 
guldainente establecióse otra contigua á la iglesia d^ 
Abandp , y todas eUas estaban guarnecidas de grue- 
sa artillería que apuntaba al edificio de S. Agustín, 
que luego que rompieron aquellas el fuego contra la 
plaza , fué el que mas sufrió de todos los edificios; 
pues fueron tan horrorosos los efectos de aqupl ata- 
que , y tan enipeñado este y tan porfiadamente sos- 
texudo por los sitiadores , que no bien habían pasado 
cinco horas desde que principió , cuando ya aquel 
convento no era mas que un montón de escombros. 
Posible era ya dar por cualquiera parte el asalto; 
pero á pesar de haber sido este intentado dos veces 
por los enemigos , en ambas fueron rechazados con 
el mayor denuedo por los provinciales de Trujillo, 
dos compañías de Toro y una de Gompostela. Pro- 
siguieron atacando aun con mas ó menos vigor, en 
los días 18 y 19; y suspendida la operación en los 
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dos siguientes apareció el 22 otra nueva batería 
construida y artillada junto al cementerio de Alyra, 
dirigida también contra S. Agustin; batería que no 
tardó mucho en ser destruida por los fuegos de la 
plaza y desmontadas sus piezas, lo cual no fué posible 
ejecutar con las primeras, que bien al contrario mul- 
tiplicaron sus estragos contra el convento , dando asi 
á los sitiadores facilidad para volver á intentar el 
asalto. Acometieron en efecto con la mayor confian- 
za ; pero la serenidad y bizarría de los defensores 
también humijlaron esta vez el orgullo de los carlis- 
tas , quienes en las tres cargas que díipron con de- 
cisión y grande estrépito , lograron solo el retirarse 
horriblemente escarmentados. 

Poco que dé notar sea ocurrió en los siguientes 
dias , si se esceptuan algunos trabajos practicados 
junto al cuartel de la Estufa y dos nuevas baterías 
levantadas la una por la parte de sus últimas obras 
y la otra hacia la de Alvia ; todas las cuales rompie- 
ron el fuego en la mañana del 25 sosteniéndole con 
el mismo empeño en los dias 26 y 27.— Pero no ha- 
blaremos de este último sin que lo haga aquí por 
nosotros un escritor ya citado , el Sr. D. Sotcro Goi- 
coechea (1) , quien al hablar en su Historia de los 



(1) Oficial de U MfUcia Nacional de Bilbao , que no del ejér- 
cito como equivocadamente dijimos al citar su primera Memo- 
ria, Nuestra cquirocacion nació de que el último párrafo qoe 
de esta insertamos , ó sea su adición , la recibió el Sr. Goicoe- 
cbea de un caballero oficial de la división de Latre. 
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do8 últifnos sitio9 de Bilbao , de este inolvidable dia 
27 de noviembre , se espresa del modo siguiente : 

«Si todos los sitios dientan un momento , una 
hora , un dia memorable y terrible digno de trasmi- 
tirse á la posteridad , cierto que Bilbao puede decir 
que tuyo un 27 de noviembre para que jamas se apar- 
te de su memoria. Dia execrable 9 dia de luto , de 
horror , mas bien que de gloria para las armas de la 
libertad « porque en él hemos visto confirmada la su-- 
blime verdad de que es libre el jpue6/o que quiere 
serlo.» 

«Por las observaciones que con los mejores te- 
lescopios se hicieron el dia anterior desde el fuerte 
de Miravilla, se notó que algunas brigadas del ejército 
bajaban por la parte de Gestao en dirección del Desier-^ 
to, Al amanecer del de hoy se vio que el enemigo man- 
tenía las mismas posiciones, y á muy pocos instantes, 
que nuestro ejército desfilaba por la parte de BaracaU 
do á caer sobre Gastrejana , tanto que á las nueve y 
media se sentia y aun veia el fuego de sus guerrillas^ 
Anunciado este dia como el de nuestra rendición, dis- 
tantes estábamos de creer que el estampido enemigo 
volviera á resonar en nuestros oidos ; pero cabal- 
mente á esa misma hora rompieron el fuego de sus 
cinco baterías dirigidas esclusivamente contra el con- 
vento de S. Agustín , que fué desde el principio del 
sitio el blanco de sus ataques. Muchos creyeron que 
trataban de dar fin á sus municiones para en seguida 
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retirar la arlillcria ; porqae se notó qne la mayor 
parte de los disparos eran de metralla y granadas al 
edificio. Poco rato después el enemigo cesó en sos 
fuegos. Los del ejército iban al parecer aproximán- 
dose por grados , lo que hacia presumir que ya ba- 
bia vencido el principal obstáculo , es decir , el for- 
midable paso del puente de Castrejana. Llenos de tan 
halagüeña idea no fueron pocos los que daban por 
llegado el término de nuestros padecimientos. ¡ Ya- 
na ilusión ! Se disipó como el humo para hacer ar- 
repentimos bien luego de nuestra prematura alegría. 
Este incidente según todas las apariencias mas bien 
parecia un lazo tendido por el enemigo. Victimas de 
una credulidad harto indiscreta , no estaba distante 
el aciago momicnto en que Íbamos á palpar todo el 
horror de nuestra situación.» 

«A la una, poco mas ó menos, hora en que los 
mas estaban despachando su frugal comida , fué si- 
gilosamente sorprendido el conyento de S. Agustín, 
penetrando el enemigo por los lugares comunes que 
están al piso principal , de donde enfilaban la en- 
trada de la portería y claustros bajos , facilitándose- 
les por este medio la introducción á la sacristía , de 
esta á la iglesia , y finalmente por el coro k la casa 
contigua conocida por la de Menchaca. Muy luego 
se hicieron dueños de toda la parte alta del edificio 
qne les proporcionaba la ocasión de molestar á pla- 
cer toda la plazuela de enfrente , y de consiguiente 




-Sil- 
la segonda línea que apoyando su izquierda en la ca- 
sa palacio de Quintana , quedaba desde este instante 
constituida en primera. El mismo regimiento provin- 
cial de Trujillo guarnecia este desmoronado edificio; 
y de sus soldados mas de media compañía fué cogida 
prisionera , á muchos de los cuales yimos conducirlos 
en mangas de camisa por las huertas de atrás del con- 
Tentó. ¡ Impia suerte I Este es aquel Trujillo para el 
que ha dispuesto el hado adyerso tan infausto revés; 
pero revés que de ningún modo puede marchitar los 
laureles anteriormente adquiridos. Notorio es el va- 
lor con que supieron defender esta perseguida linea, 
testigo la preciosa sangre que los valientes derrama- 
ron por sostener con honor ese fatal edificio , que ha 
costado al regimiento hasta el dia la enorme baja de 
334 hombres!!! Pero fallóles en aquel aciago instan--* 
te la presencia de su bizarro coronel D. Juan Duran. . . 
Este digno militar , para eterno sentimiento suyo , no 
menos que el del vecindario , se halló accidental-» 
mente en el interior del pueblo sin poder animar con 
su marcial presencia el valor de sus soldados. Llegó 
por consiguiente tarde para poder salvar esta inte- 
resante linea. La confusión desde el principio habia 
ocupado ya el lugar del orden y la serenidad. Los que 
aun pudieron rehacerse se defendieron no obstante con 
tesón , pero el enemigo habia penetrado demasiado, 

y fueron vanos sus esfuerzos Cediéronle por fin 

un punto que tantos sacrificios les habia costado.» 
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«Dueños "ja los encinigos del objeto que tanto 
anhelaban , bastábales sin duda unos minutos mas de 
audacia j entusiasmo , si de entusiasmo , al menos 
noble , son capaces jamás los facciosos, para haber- 
nos dado mayor cuidado acometiendo con su primer 
ímpetu la barricada que defendía el paso á la Cende- 
ja ; pero los cobardes no ignoraban que este era el 
tránMÜo de la muerte (1) y por consiguiente el de su 
esterminio. Alli en efecto los esperaban tropa y na- 
cionales resueltos á disputarles el terreno palmo á 
palmo , haciéndoles morder la tierra á metralla y 
bayoneta antes que permitir su libre acceso al Are- 
nal.» 

«Con la velocidad del rayo se comunicó este in- 
fausto suceso por la población. La noticia de que los 
enemigos eran dueños del convento , difundió el es- 
panto en la parle inerme de los habitantes. La con- 
fusión y gritos de alarma' se muUiplieaban todos los 
instantes; pero los valientes armados se ayalanzaron 
bácia el lugar del peligro j marchando con paso firme 
y con una decisión y entusiasmo precursores del triun- 



(1) Para la mejor inteligencia de esta frase conTendrá adver- 
lir que los denodados defensores de Bilbao habian improvisado 
el 19, día de la reina Isabel, una inscripción que fijaron en 
la puerta y barricada llamada de S. Agustín, y que contenía es* 
tas lúgubres palabras: TRANSITO A LA MUERTE, apareciendo 
en seguida en la batería denominada antes de las Gu^as una lá- 

fúda sepulcral de fondo negro , en cuyo centro se veía una ca- 
avera sobre dos huesos cruzados y en grandes caracteres blan- 
cos esta terrible leyenda ; BATKRU I>£ LA MÜBRT£« 
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fo. £1 numeroso pueblo, las esposas^ hijas jMdanos 
los bendicen al pasar retirándose al interior de sus 
babitaciones á rogar al Dios de eterna justicia no 
abandonara en aquella tribulación á su escogido pue- 
blo y concediendo la victoria á los defensores de la 
inocencia. La Providencia Divina 0]fó sus fervoro- 
sas preces ahuyentando el peligro que tan cercano 
estuvo.» 

Conocido todo lo que tenia de grande y lamen- 
table la pérdida que se acababa de esperimentar, tra- 
taron al punto los intrépidos nacionales bilbaínos de 
repararla. Al efecto reuniéronse las compañías 1.*, 
¿•* y 6-^ y guiadas por el bizarro brigadier D. Mi<- 
jgaeX Araoz , que era segundo cabo de la provincia, 
lograroual pronto algunas ventajas conteniendo á los 
facciosos que desde los claustros altos del convento 
hacian un fuego horroroso á los nuestros ; hasta que 
muertos y heridos muchísimos de estos infelices , en- 
tre los cuales se numeraban padres de familia , es- 
posos y otras personas que con su muerte ocasiona- 
ban la de otras muchas , fué ya preciso desistir del 
proyecto y retirarse. 

Prosiguiendo la historia de este infausto dia (el 27) 
diremos que poeo después de la desgracia* de San 
Agustín , y cuando serian las dos y media de la tarde 
otro nuevo infortunio vino á acrecentar los horrores 
y peligros de la situación. El comandante general 
D. Santos San Miguel fué herido de bala, cuando un 
TOM. I. 25 
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momento antes lo había sido también de nn china- 
Eo 80 segando el Sr. Araoz. En aqnel trance fa- 
nesto , en el terrible tránsito de S. Agostin á las Cu- 
jas , al cual el escritor antes citado llama con mocha 
propiedad el Infierno , solo on accidente de tal nato- 
raleza , nn soceso tan aciago y lastimoso , faltaba para 
qne la confusión j el horror de aqoellos momentos 
se convirtiesen en on caos espantoso y tremendo. 
/ Los dos comandantes generales heridos í ¡A ambos 
los conducen al hospital civil 1 Son las roces que ha- 
ce resonar el aire en aqoella atmósfera de pólvora j 
de sangre. Voces de agonía cruel y de mortal des- 
pecho, qoe anidas á la inmensa mortandad de que eran 
testigos los vivientes que allí habia, y á la multitud 
de heridos qae entre los moertos aparecían y se qoe- 
jaban en aqoel soelo alfombrado de desdichas , sin 
haber siquiera bastantes brazos para conducirlos i 
los hospitales , nada tenia de estrafio qoe hiciesen 
desesperanzar á los posilánimes , y qoe la generalidad 
considerase á la plaza en el mas inminente peligro. 
Bien penetrado el Sr. San Miguel de lo azaroso y tris- 
te de aquella situation , al separarse de los naciona- 
les , conducido en unas parihuelas á la mansión del 
dolor ^'con la mas dulce y tierna emoción, si bien 
con acento agudo y penetrante, los arengó dirigién- 
doles , entre otras , las siguientes palabras : «Sr. co- 
• «mandante, nacionales: confio en vosotros; y estoy 
«seguro que no permitiréis que el enemigo viole 
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«le sagrado baliuirte de la libertad.)» En tan agravan- 
tes circunstancias , se aumentó considerablemente el 
entusiasmo con el mágico poder de estas significan- 
tes palabras. 

Eran las tres de la tarde , cuando la principal y 
mas urgente necesidad que aquejaba i los yaiientes 
defensores de la villa invicta , era el nombrar un su- 
cesor del Sr. San Miguel que tomase á sa cargo la de- 
fensa de la plaza. El tiempo vuela, aquellos momen- 
tos eran críticos y afligidos en estremo. Preciso era 
por lo tanto poner remedio á una taii acerba y an- 
gustiosa situación ; pero todo es grande y admirable 
en esta defensa maravillosa , verdadero dechado de 
defensas. La instantaneidad de las operaciones no es 
aquí menos sorprendente que el éxito y el acierto en 
ellas. Al momento se reunió en sesión la junta de 
armamento y defensa , ó mas bien la comisión per- 
manente de esta, con solo aquel objeto; y de acuerdo 
con el comandante general , fué designado para sos— 
titntr á este el brigadier D. Miguel de Arechavala, 
que se bailaba mandando en el punto de Larrinaga, 
en el cual le reemplazó el de igual clase D. José Ra- 
món de Ozores. Nombrar á Arechevala , salir en su 
busca dos individuos de la junta y venir con él á la 
plaza de S. Agustin , todo fué obra de instantes ; de 
modo que á las tres y media ya se hallaba este bizar- 
ro gefe al frente délos denodados nacionales, consti- 
tuido en aquel lúgubre y ensangrentado recinto, ?er- 
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dadero teatro de heroísmo y de inesplicables hor- 
rores. 

Hecho cargo del mando, pensó Arechavala en 
tomar disposiciones inertes , enérgicas « terribles; 
siendo la primera de ellas incendiar los tres edificios 
que ocupaba «1 enemigo. Para este efecto hizo gran- 
de acopio de jergones , paja suelta , alquitrán y otros 
muchos combustibles; reunidos los cuales arengó á los 
cazadores, salvaguardias, cazadores de Gompostela y i 
los nacionales, diciéndoles estas lacónicas y notables 
palabras : Amigos : la salvación de este heroico pue- 
blo consiste en quemar esos edificios. ¿ Quienes son los 
que se animan á tan atrevida empresa? — «Todos, 
todos.» — Respondieron auna voz aquellos braros, 
enardecidos con el mas grande entusiasmo y el mas 
acendrado ^inotismo. '^Marchemos pues en busca de 

la muerte ^ pero sálvese Bilbao añadió el nueyo 

gefe y repitieron los héroes que ¿1 conduela : y todos, 
á la Toz de ¡vamos...! salvemos á Bilbao,..! sin que 
fuese bastante poderoso á contener su ardimiento y 
su inefable entusiasmo el horroroso fuego de cañón, 
bombas y granadas que contra ellos asestaban las ba- 
terías enemigas , ni el abundante granizo de fusilería 
que á qnemaropa dirigían los facciosos desde las ven- 
tanas del convento , cargados del combustible nece- 
sario y sin desatender por esto el uso de las armas, 
aproximáronse aquellos esforzados campeones á este 
edificio poniéndole fuego por diferentes puntos.—* 
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Infinitos son los rasgos de heroismo que cuenta este 
memorable sitio. Pero entre ellos descuella uno 
ocurrido en esta sazón , que prueba hasta lo sumo 
el valor y serenidad no menos que el patriotismo de 
un distinguido oficial de aquellos bravos nacionales. 
Era este el teniente D. Luciano Gelaya , quieii con un 
gerjon bajo del brazo y la tea encendida en la mano, 
acercóse i la «asa de Menchaca con el designio arro- 
jadísimo de entregarla él solo á las llamas ; pero no 
bien hubo llegado al umbral de la puerta » cuando hé 
aqui que le abren esta los mismos facciosos. Gelaya 
entonces apelando á esos recursos estraordinarios que 
en tales ocasiones da el valor , cuando este es patri- 
monio de un alma grande y serena , lejos de intimi- 
darse asi que los vio prorrumpió,, afectando la mayor 
confianza , en altas voces á sus compafieros diciéndo- 
les : Granaderos , á ellos que aqui esían , viva Isa-' 
bel III sin haber tales granaderos* ni cosa igual en 
aquel punto ; mas creida la estratajema por los ene- 
migos , apoderóse de ellos tal atolondramiento, que 
aturdidos y acobardados volvieron á cerrar las puer— 
tas sin disparar un tiro ; prosiguiendo entonces mas 
animoso el imperturbable Gelaya su operación hasta 
conseguir el prender fuego al edificio. 

Guando el sol dejó de alumbrar aquella tarde, ya 
Bilbao estaba iluminada con el fuego de estos edifi- 
cios que se veian arder con grande satisfacción do 
todos, menos los carlistas. Espectáculo imponente y 
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horrible de snyo , temible y aan yitaperable solo eo 
oirás circunstancias ; no en estas en que debía apare- 
cer grato y plausible, por los buenos efectos que ha- 
bía de producir j realmente produjo , siendo el ánco- 
ra de salracion de los valerosos bilbaínos, y una 
prenda de ventura para la causa de la libertad y de 
la reina. — Al abrigo de este fuego , que dí6 bastante 
que hacer á los rebeldes , consiguió Arecbayala re- 
parar y adelantar considerablemente los trabajos ne- 
cesarios para las obras de defensa , reforzando la 
cortadura de la primera linea, estableciendo oirás 
dos de caballos de frisa, engrosando las baterías, 
preparando con agua ras , alquitrán y brea las casas 
de la Cendeja para incendiarlas , caso de perderse 
aquella línea, y mandando en fin cortar una de ellas, 
como medida de precaución , por si se hiciese nece- 
saria la quema de las otras , encontrar allí alta y es- 
carpada muralla contra los rebeldes. Confundidos 
estos y aterrados con el , para ellos , tan inesperado 
acontecimiento del incendio, no osaron acometer ten- 
tativa alguna ulterior en aquella noche que se pasó 
ya en regular quietud, continuando sin embargo, con 
bastante vigor el fuego de fusilería por la parte del 
convento en que les era permitido incomodar á los 
nuestros. Asi dró fin este dia célebre que hará para 
siempre época en los fastos históricos de la inricta 
Bilbao ; dia en que la pérdida de los defensores de 
esta indita villa no baja de 146 de todas armas , fue- 
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ra de comliaie, ascendiendo el número de los muer-> 
los á 51 no eseaso tampoco el de los heridos. Uno de 
estos fué el bizarro cuanto desgraciado gefe de plana 
mayor D. Miguel Socies, que murió dias después, 
de estas resoltas ; otro el ayudante de plana mayor 
D. Fernando Cotoner , que lo fué tamUen de grave- 
dad , aunque no tanta ; asi como otros tres ayudantes 
de órdenes del general. 

Para dar una idea cabal de este dia y de este ú^ 
tío 9 y venir después á graduar el mérito incalcula- 
ble de la defensa de Bilbao y de los servicios que co- 
mo complemento de ella prestó á su vez y en su dia 
el general Espartero , no menos que de los presta- 
dos por el digno comandante general Arechavala du- 
rante ía época de su bien desempeñado mando, cree- 
mos del caso trasladar aquí un documento interesan- 
tisiodo, propio de la historia, cual es la nota tan 
lisonjera como espresiva que el indicado comandante 
gena*al interino mereció de la junta de armamento y 
defensa de la capital de Vizcaya. — ^Héaqui su tenor li- 
teral: «Junta de armamento y defensa de Vizcaya.-^ 
«Núm. 190. — Ni seria consecuente úi agradecida es- 
tala junta á los servicios señalados que Y. S. prestó 
«desde que en las circunstancias mas apuradas , en 
«las angustias mas amargas de esta plaza se encargó 
«de la comandancia general de Vizcaya, hasta que se 
«la entregó al digno propietario de ella , si no le 
«manifestase su gratitud y singular placer que la cabe 



—380— 
«6D qae las esperanzas qne fandó en la entereza , tí- 
«gilancia y valor acreditado de Y. S. hubiesen que- 
«dado plenamente cumplidas.» 

«El dia 27 de noviembre de este afio de terrible 
«y triste recordación para Bilbao, apoderado el ene«- 
«migo del convento de S. Agustín , heridos los dos 
«comandantes generales j corriendo en abundmcia la 
«preciosa sangre de multitud de ilustres victimas, 
«entre el estampido de la artillería, el estallido de las 
«bombas y la ruina de los edificios , se vi6 esta he- 
«róica población y sus denodados defensores en on 
estado demasiado critico y peligroso.» 

«En inedio de tal conflicto , la comisión penona- 
«nento de esta junta , de acuerdo con el Sr. coman- 
«dante general San Miguel; puso los ojos en Y. S. co- 
«mo el mas á propósito para sustituirle por la firmeza 
«de su carácter y las prendas militares que le ador- 
«nan. Dos individuos del seno de la precitada comí- 
«siou , despreciando los riesgos , sin reparar en for— 
«malidades de que no puede prescindirse en circuns- 
«tancias comunes, volaron al puesto cuya defensa 
«estaba encomendada al celo y conocimientos de Y. S. 
«y pusieron en su noticia que los deseos de la junta 
«y la voluntad del comandante general , le destina - 
«han otro mas peligroso y dificih Ellos , la junta de 
«armamento, la guarnición, el pueblo entero de Bil- 
«bao, saben que su confianza no quedó burlada. Y. S. 
«sin desalentarse por el lamentable estado de las co- 
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«das 9 ni per lo arduo de la empresa , tomó el manda 
«sin titubear y ordenó que imnediatamenle se incen— 
«diasen la casa de Mencbaca j el conyento de San 
«Agustín en que se habían alojado los rebeldes. Los 
«nacionales, soldados y cazadores salvaguardias obe«- 
«deeieron dóciles la toz de Y. S. y siguiendo so* 
«ejemplo con valor imponderable , lograron el objeta 
«apetecido. Esta medida enérgica y osada contribuyó' 
«á contener la irrupción de los enemigos y á libertar- 
«á Bilbao de mil desastres. ¿Podría la junta dejar de 
«dar á V. S. las gracias mas sinceras y cordiales en 
«su nombre y en nombre de la patria por la parte que 
«le cupo en tan atrevida empresa? Recíbalas pues 
«y. S. como testimonio de nuestra profunda grati— 
«tud , como una débil recompensa de los desvelos y 
«fatigas que ha empleado^para impedir las desgracias 
«que á esta villa amenazaban en aquel aciago dia , así 
«conM> también por el celo y acierto con que poste-; 
«riormente se ha conducido V. S. durante su interi-- 
«no mando. — Dios guarde á Y. S. muchos años etcj>< 
Amaneció el dia 28 sin próxima esperanza de so— 
corro, pero sin desalentar por eso el ánimo esforzada 
de los bilbainos. El enemigo envalentonado á causa 
de un movimiento retrógrado que habian tenido pre-^ 
cisión de ejecutar nuestras tropas , aptes de poder 
franquear el Cadaguaj y sabedor del estado penoso á 
que se iban reduciendo los sitiados , en fuerza de la 
que iban escaseando ya las municiones deboca y guer- 
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ra , procuraba intiniUbr á aquel yalieate pueblo ha- 
ciéndole UQ fuego vivísimo : y como S. Agustin no 
existía 9 sus baterías jugaban contra las de ifallonaj 
el Diente y la Muerte , durando su terrible detona- 
ción hasta caida la tarde ; pero sin cesar , dia y noche 
la de fuegos curvos , que causó en Jas casas los mas 
horribles estragos. — Una pequeña suspensión hubo 
sin embargo á las dos y media de esta tarde, motiva- 
da por la circunstancia de haberse divisado en una 
de las ventanas del costado saliente del edificio que- 
mado de S. Agustin bandera blanca que habian fija- 
do los rebeldes pidiendo parlamento. Circunstancia 
que no dejó de estrauarse bastante por los sitiados, 
puesto que esta era la primera vez que el espúreo 
vizcainoD. Nazario ae dignaba dar este paso aten- 
to, preliminar de costumbre, y aun apremiadora 
exigencia de urbanidad entre guerreros dotados de 
algún sentimiento de generosidad y nobleza. Mas no 
bien huUeron notado nuestros valientes aquel signo 
que creyeron de ignominia para ellos, cuando la in- 
dignación mas profunda dejó verse en los semblantes 
de los bravos defensores de Bilbao , que á una voz 
esclamaban : No queremos capitulación^ nada de tran^ 
sacciones con el enemigo, morir ó vencer I.,, Tanto era 
el entusiasmo y tal el clamor universal de aquellos 
héroes. Las baterías de Mallona suspendieron por un 
instante los fuegos , juzgando que tal fuese la inten- 
ción de la plaza , en vista de la efervescencia que se 



—383 — 
notaba en la plazaeladé S. Agostin; pero el comandan* 
te de aquella linea, marqués de Torre Mcgia, coronel 
de Cuenca, que no habia recibido aun tal orden, 
lleno de entusiasmo y de ardimiento ordenó que lejos 
de cesar los fuegos continuasen con mas vehemen- 
cia, si era posible; y anadia blandiendo el acero: 
tt acaso esta sea alguna nueva trama del enemigo: mas 
que nuneOé,.. fttego á ellos! compañeros y amigos 
mios^ hasta que lo contrario ordene la autoridad 
s%iperior. » 

' Pocos instantes después recibió esta con efecto 
un pliego procedente del campo del asedio, en el 
cual se leia la intimación concebida y estendida en 
estos términos: — Sobre esterior. — «R. S. — Al g«fe 
«de las tropas enemigas en Bilbao. Del teniente ge- 
«neral conde de Casa-Eguia, comandante general 
«del sitio. — Interior. — Una capitulación decorosa y 
ffá tiempo podrá salvar ese pueblo y su guarnición 
«de una catástrofe. — El incendio, el saqueo y los 
«horrores que son consiguientes á una plaza tomada 
«á viva fuerza, sin que yo pueda contenerlo, son los- 
«males que preveo , si Y. que ha cumplido con su 
«deber hasta ahora, escediéudose, dá Y. logar á que 
«continúe tomsindo la plaza á viva fuerza, según 
«lo he verificado con San Agustín. — Dios guarde 
«á Y. mochos años. Cuartel general de Olaveaga 28 
«de noviembre de 1836. — El conde de Casa-Egnia.i> 
Mucho , y muy equivocadamente , alimentaba la 
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esperanza, y muy grande también era la con6aoza de 
este conde baladron, á juzgar por lo que de si ar- 
roja ese papel , modelo de estupidez , verdadero tipo 
de barbarie, digna maestra de la eirilizacion carlis- 
ta. — Risa y desprecio: be aqui el único efecto que 
produjo en los nobles y denodados bilbaínos tau rús- 
tica como ridicula intimación, á pesar de los grandes 
padecimientos que , de largo tiempo , esperimentaba 
ya aquella culta y beróica villa. Pero no, no consi- 
guieron esto solo los rebeídes con sus bravatas y 
amenazas. También lograron escitar mas y mas la 
cólera y despecho de los sitiados , quienes al mismo 
tiempo de dar al corneta portador del oicio de Eguia 
la orden de retirarse á su campo sin demora, dieron 
también la de que continuase la plaza baciendo fue- 
go, como asi aconteció, rompiéndose este con el ma- 
yor furor , luego que el emisario se hubo alejado la 
distancia de ordenanza , en medio de las mas estre- 
pitosas aclamaciones y entusiasmados vivas á Isabel 
y á la libertad. Que tales suelen ser las resultas de 
estos pasos , cuando se dan al aire , á destiempo , sin 
la presunción de la victoria, y sin la autorización que 
dan la fuerza, el valor, la razón y la justicia de la 
causa que se defiende. 

Todos creyeron que el frenético é iracundo Eguia, 
á quien tan mal debió sentar la resolución de los 
bilbaínos , arrastrado por sus instintos sanguinarios 
y por su cólera implacable, juraría pronta y terrible 
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venganza 9 siendo tal yez aquella misoia noche la 
destinada á dar cumplimiento á sus amenazas y á sus 
feroces designios, por medio de un repentino, y vio- 
lento asalto. No obstante, el mutilado yiejo no creyó 
prudente aventurar también este otro paso, y aquella 
noche fué tranquila para los sitiados. En la mañana 
siguiente, del 29, apareció una nueva batería enter* 
rada y muy robusta , con dos piezas , la una de á 24 
y la otra de á 12, quo hablan colocado los sitiadores 
junto á la casa de Rtíetej en el barrio de Mena jnris- 
dicion de Abando, cuya batería, á una con las demás, 
rompió el fuego á las 10 de la mañana, dirigiéndole 
esta nueva á la casa aspillerada, puerta y convento 
de la Concepción , cuyas fortificaciones , compuestas 
solo de simples tapias y sin artillería , halló. el ene- 
migo mas fáciles de vencer que el punto , para ellos 
tan costoso, y harto costoso también para los núes— 
tros, del abrasado convento de San Agustín. Impo^ 
sibie era á la artillería de la plaza jug^r sus fuegos 
sobre la nueva batería de Mena por ninguno de los 
costados: y solamente los curvos de Mallona y Mi- 
ra villas fueron empleados con profusión á fin.de mo- 
lestarla. No desayudaban tampoco en esta importante 
operación los fuegos que á ella dirlgian un cañón pe- 
queño ñtuado en la torre de San Francisco y la fu- 
silería que desde este convento, la Merced y las casas 
de la Naja, contiguas al lugar atacado y ocupadas por. 
un piquete del 4.*" ligero y cazadores salva-guar- 



diMy asestaban á loa de Mena. Sin embargo, el 
trago qne cansaba la artilleria de estos era horrendo, 
no siendo fácil ni ann posible impedirlo ; de modo 
qne á las pocas horas estaban ja las brechas prae* 
ticables. 

Decidióse por tanto el enemigo á penetrar por la 
principal de ellas, aprestándose á verificar un asalto 
á las cuatro de la tarde , para lo <;nal babia ocultado 
la noche anterior algunas fuerzas en el conyento de 
Santa Claya, que distará medio tiro de bala de la 
Concepción, como taudñen en las casas mas cercanas. 
Cuatro compaftías de estos fueron las primeras que, 
con bastante ímpetu y arrojo , corrieron á la brecha 
á la hora indicada ; pero nuestros héroes las reci- 
bieron con las puntas de sos bayonetas, oponiéndose 
á tan rudo ataque con una impavidez superior á todo 
elogio, causando en breves instantes al faccioso hor- 
rible estrago: y á tal estremo llevaron su arrojo 
aquellos valientes, que sin poderlos contener sus ofi- 
ciales , varios soldados saltaron á la huerta para cla- 
varse mejor con los rebeldes, que desmayados, con- 
fundidos y aterrados , huyeron llenos de vergüenza, 
no sin dejar, en justo castigo de su temerario empe- 
fio, aquella heredad cubierta de cadáveres, en núme- 
ro de 76, entre ellos un comandante y dos oficiales, 
ademas, de 150 heridos que pudieron llevar á sus 
hospitales. Recogieron los nuestros unos cuantos fu- 
siles de los cadáveres que quedaron al frente de la 
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brecha, dando á estos sepultura; pero habiendo que- 
dado insepultos varios de los que se hallaban á ma- 
yor distancia de la plaza , bien pronto la corrupción 
empezó á infestar aquellos aires. 200 hombres del 
Tejimiento de Yaicncia 4.° de ligeros, 100 del pro- 
yincial de Cuenca, 50 del de Gompostela, una partida 
del de Laredo , con unos cuantos zapadores que se 
ocupaban en los trabajos de reparación, á las órdenes 
todos del bizarro coronel D. Manuel Saliquet , pri- 
mer comandante del 4.*" ligero, eran las tropas de la 
guarnición que tanta gloria adquirieron en esta me- 
morable jornada. — Por primera vez empezó á jugar 
el telégrafo de Miravilla en la mañana de este dia, 
correspondiendo muy bien cpn Portugalete , que era 
el único medio de comunicación que habia coo el 
ejército. Manifestada ante todo por la plaza la gran- 
de necesidad que temadle ser inmediatamente auxi- 
liada , recibió por contestación : continúe Bilbao de^ 
fendiéndose ; pronto será socorrida. 

El general Espartero al frente de 14,000 hom- 
bres se habia dirigido á dicho pueblo de Portugalete, 
á donde llegó el 25 sin oposición alguna de parte de 
los carlistas. El ejército se acantonó en los pueblos 
de aquella comarca; y el general en gefe, al siguiente 
dia de su llegada , espidió las órdenes mas conve- 
nientes y activas , tanto á sus subordinados , como á 
las justicias y autoridades de las poblaciones cerca- 
nas, á fin de reunir en Portugalete cuantos vi?eres, 
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mnoidoBM^ transportes, combastiUes j demás efec- 
tos de guerra fuesea necesarios para dar principio 
á la arriesgada é importantísima empresa que se ha-- 
bía propuesto. En la mañana del mismo dia practicó* 
con su gefe de estado mayor el general D. Marcelino 
Oria 9 un reconocimiento por las alturas que dominan 
el puente de Castrejana, con la idea de forzar el paso 
y tomar las casas que , al otro lado y cabeza del mis- 
mo puente , estaban ocupadas por los enemigos, 
atendiendo á que la toma de aqnel punto era de una 
grande importancia para adelantar, i costa de menos 
tiempo y sangre , el plan de sus operaciones sobre 
Bilbao. 

En consecuencia de esto, dispuso atacar á los 
enemigos el 27 de noviembre , dia en que tuvo lugar 
una acción , en la cual , á pesar de haber rivalizado 
los cuerpos que la sostuvieron en disciplina y en 
valor, fué tan singular y tan obstinado el empefio 
que hicieron los facciosos , que no fué posible á los 
nuestros forzar el paso , ni tomar el puente « resul- 
tando en las filas de Espartero bastante número dé 
muertos y heridos. Con estos se trasladó el generid á 
Portugalete, dejando algunos cuerpos campados so* 
bre las espresadas alturas. 

La noche del 28 determinó Espartero pasar sn 
ejército á la orilla oriental de la ria, con el fin de 
operar por aquella parte en defensa de la plaza si- 
tiada. Para este efecto tuvo á bien oir la opinión de 
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los gefes de las marinas española j británica , y la 
del ingeniero del ejército , sobre señalar el punto 
mas i propósito para establecer im puente que fa-^ 
cifitase el libre tránsito entre ambas orillas , con el 
objeto de que pudiesen pasar, no solo la infanteria, 
sino igualmente la caballería , artilleria , brigadas y 
demás. Unánimemente convinieron todos en que de- 
bía establecerse en uoo de los dos pontos, ó enfrente 
del desierto ó en el mismo Portugalete; pero en uno 
y otro se ofreciao algunas dificultades que yencer. 
En este último punto la proximidad á la entrada de la 
barra hacia sentir mas la fuerza de la corriente , y 
son terribles los efectos del mar cuando bay tempo- 
ral del N. O. En el Desierto no habia tantos ele- 
tt^ntos contrarios; pero el fuego de la artilleria ene- 
miga le alcanzaba, y aun era muy fácil á los carlistas 
establecer en pocos momentos una batería sobre las 
alturas que le dominan , con lo cual se tardarla mas 
en realizar la operación y con mucha pérdida de 
gente. En yista, pues, de todas estas consideraciones, 
dispuso el general en gefe se estableciese el indicado 
puente desde la rambla principal del muelle de la 
espresada población de Portugalete ; lo que se yeri«- 
ficó trabajando desde el amanecer del dia 29 de no- 
yiembre hasta las diez de la mañana del 30, colo- 
cando en linea barloados 32 lugres , goletas y ber- 
gantines , que se hallaban en la ría , perfectamente 
amarrados en la larga estension de 680 pies , y con 
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SOS plaBchas de caarieles de unos á otroa; en tal db* 
po0icjion , qae i las caatro de la, tarde del ya meii^ 
cionado 30 de noviembre se hallaba á la otra orilla 
lodo el ejército, con mas de 800 caballerías de todas 
clases que llevaba, permaneciendo aquella noche 
acampado .en las alturas inmediatas y pueblos de Al- 
gorta y Lejona. — Señaláronse por los eminentes ser- 
vicios que prestaron en esta importantisima opera- 
ción los brigadieres D. Manuel de Cañas y D. José 
Morales de los Rios comandantes generales, primero 
y segundo , de las fuerzas navales que operaban en- 
tonces en la costa cantábrica , como también los se- 
ñores comandantes de los bergantines británicos 
Ringdovve y Sarraceno. La inteligencia , actividad y 
acierto de estos distinguidos marinos, no menos que 
la eficaz cooperación de la marina del inmediato 
puerto de Gastro-Urdiales, contribuyeron poderosa- 
mente á dar cima á aquella medida tan interesante 
como salvadora. 

Volviendo á Bilbao diremos que la noche del 29 
la pasaron los sitiados tranquila , ocupándose con la 
mayor actividad en componer las brechas en térmi- 
nos qtie pudieran resistir nuevos ataques , cortar el 
puente colgante y tomar otras precauciones bastantes 
á contrarrestar los proyectos enemigos por la orilla 
izquierda. Los facciosos continuaron también sus 
trabajos , entre ellos el de un camino cubierto desde 
laS' casas del Tiboli hasta las ruinas de San Agustín. 
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Al siguiente dia 30 reiteraron los enemigos sus fue- 
gos de baterías , pero fueron destruidas las que te- 
«ian en Alvia y Esnarrizaga y desmontadas dos de sus 
{liazas, si bien hicieron nuevos destrozos en los mu- 
ros de la Concepción abriendo otras brechas. — El 
telégrafo de Mirayilla recibió del de Portagalete en 
este dia el siguiente parte , que no dejaba de ser li-* 
songero para la plaza: El ejército del Norte, decía, 
estará hoy entre Algórta y Aspé ó alto frente de Por-- 
iugaUte , y se dirige por el E. á Azua, y mañana por 
Archanda á Bilbao. Con esto los bilbaínos cobraban 
mayor aliento, lisongeándoles la idea de que muy 
pronto serian recompensadas sus pérdidas y penali- 
dades con la esplendente aureola de la victoria. Pero 
desgral^iadamente este dia estaba aun muy distante, 
viéndose obligadas nuestras tropas á practicar antes 
algunos movimientos que hacía indispensables la 
obstinación con que Eguía se habia propuesto no 
permitir á todo trance el paso de nuestro ejército, 
sin abandonar empero sus miras de estrechar mas j 
mas el sitio de Bilbao, que era lo que cabalmente 
formaba entonces el gran desiderátum de los carlis- 
tas, por estar en ello muy comprometida la causa de 
su amo ; circunstancias todas , que no pudieron me- 
nos de retardar el auxilio de nuestros valientes hasta 
fines de diciembre. 

Asi que el dia 3 se recibió otro parte telegráfico 
anunciando desde Portugalcte que el ejército iba á 



reforzarse con 5,000 hombres mas de la reserva , y 
escitaadoá la plaza á que continuara defendiéndose, 
pues que el socorro llegaría muy pronto. Sin em- 
bargo, en la mañana del 5 oyendo los sitiados un fue- 
go mucho mas títo que el de los días anteriores há— 
cia el campamento de los nuestros, fuego que al 
parecer se aproximaba por instantes, entusiasmáronse 
con la idea lisongera del arribo de las tropas auxi- 
liares de tal modo, que como conducidos por un 
movimiento eléctrico, los bravos que componían la 
guarnición y los beneméritos nacionales, olvidando 
tantas fatigas y penalidades , y sin tener en cuenta la 
enorme baja que ya en aquella sazón contaban en sus 
destrozadas filas, solo anhelaban el momento de salir 
de la plaza y hacer briosa ostentación de su denuedo 
en el campo enemigo. 

La autoridad entonces, queriendo sin duda apro- 
vechar tanto entusiasmo, ordenó la salida de una 
columna de 400 hombres, con objeto de divertir un 
tanto al enemigo situándose en Artagan. Mandaba 
esta columna el brigadier D. Joaquín Oliveras y 
componíase de tropa del 4.^ de lijeros , Gompostela, 
Salva-guardias , Cuenca , y una compañía de nacio- 
nales. Créese que si , como fueron tan pocos , bu- 
Inesen sido 1,500 á 2,000 hombres los que formaran 
esta columna, era fácil que nuestro ejército, estando 
entonces cual estaba decidido á atacar, distraídas 
las fuerzas del enemigo como era consiguiente, ga- 
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nase con un golpe atrevido la cúspide de Archanda, 
punto cuyas vertientes le separaban de Bilbao y 
Azua. Natural era que los rebeldes en aquel mo- 
mento nada temiesen tanto como una salida arrojada 
é impetuosa de una guarnición, de cuya bravura, 
conocimientos del terreno y demás circunstancias es- 
taban tan plenamente convencidos y debian temerlo 
todo. Como prueba de esto , diremos que en el mó— 
mentó en que tuvieron ellos noticia de esta resolución 
de la plaza , viéronse precisados á desmembrar sus 
fuerzas , dirigiendo por de pronto tres batallones 
contra «la pequeña columna de los^ nuestros , la cual 
se escaramuzó con ellos sin perder su primera po- 
sición. Mas babiendo cesado enteramente el fuego 
de Azua, serian como las once y media de la mañana 
cuando considerando inútil su estancia por mas tiem- 
po en Artagan , recibió dicha columna orden de ve- 
rificar la retirada ; la que se ejecutó con el mayor 
tino, guarecidos los espedicionarios por la artille- 
ría de la plaza, y sostenidos por el coronel de Cuenca 
con dos compañías que tenia escalonadas en Begoña, 
hasta pasar aquellos el puente levadizo. Esta ligera 
espedicion costó á los sitiados el sacrificio de dos 
muertos y 40 heridos y contusos de tropa y nacio- 
nales, siendo de los segundos el teniente del 4.^ 
ligeros D. Gonzalo Duran y el de tiradores de la 
Guardia Nacional D. Juan Antonio Barrneta, y ha** 
hiendo salido contuso. el misiho brigadier Oliveras 
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que la mandaba. Macho mas considerable debió ser 
la pérdida de los carlistas , porque la artilleria de la 
plaza estuvo muy actiya y certera en sos tiros contra 
las masas contrarias, cansando en ellas horrible ma- 
tanza. 

No hubo en los siguientes días de este mes su- 
cesos de grande importancia. Los sitiadores levan- 
taron nuevas baterías en los sitios llamados de b 
Salve 7 de la Cruz de Fierro » rompiendo esta j la 
conocida por la Perla en Alvia un vivo fuego el día 
12 con seis piezas de grueso calibre , contra la casa 
y baterías de Mallona , que ocasionaron bastante da- 
fio f señaladamente la primera ; pero en cambio las 
contrarías fueron 'también mas de una vez arruina- 
das/ j alguna imposibilitada cojnpletamente. Conti- 
nuaron los proyectiles enemigos molestando á la 
plaza con mas ó menos interrupción; pero el mo- 
mento que fué reputado como el mas peligroso de 
todos , fué aquel en que se descubríó la mina que 
babian emprendido los facciosos para volar la pla- 
za. — Hé aqui como al tratar de este curíoso y triste 
asunto se espresa en su Memoria el Sr. Goieoechea: 

«Uno de los medios, dice, que la iniquidad babia 
sugerido á los sitiadores fué el facilitar por medio de 
una catástrofe la entrada de sos bordas en esta villa, 
ya que no le fuese posible rendir de otro modo su 
heroica constancia. Pero demasiado sufre la huma- 
nidad en el siglo que llamamos de la filosofía^ para 
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que un proyecto tan infernal contase con la anión de 
simpaüas, aun entre los mismos parciales. Existen 
todavia seres que conservando un resto de pudor, no 
se han corrompido todos hasta el punto de participar 
del mismo grado de ferocidad. En efecto, desde 
principios del mes, muy luego de haberse perdido 
nuestra primera linea de San Agustin , se había es- 
tendido la voz de que el enemigo trabajaba en una 
mina para hacer volar la iglesia del convento ó bien 
la casa fuerte de Quintana. Noticias adquiridas y un 
aviso telegráBco de Portugalete del 20 , confirmaron 
estas presunciones , fijándonos en cuanto á la direc- 
ción sobre el último de dichos edificios. El coronel 
Don Ignacio Capuzo, segundo comandante del 4.^ 
lijero y gefe de la fuerza avanzada en la casa de 
Quintana , fué el primero que dio el aviso de estar 
sintiendo trabajos de zapa en las inmediaciones del 
tambor situado á espaldas de aquella. A las ocho y 
inedia de la noche se dló^ principio á la contramina 
trazándola en dos direcciones. A las tres y media de 
la mañana tuvieron la fortuna nuestros mineros de 
dar con el verdadero ramal , en términos que hasta 
la palanca enemiga fué empuñada por el sargento 1.® 
de zapadores de la Guardia Nacional D. José Antonio 
de Elizagarate, quien habiendo disparado varios 
pistoletazos en el interior de la galería ^ mató á un 
faccioso é hirió á otro como se ha averiguado des- 
pués. La mina fué inmediatamente ahumada, y ahu- 



jentadM as! los enemigos penetraron ea segnída tuMS 
coaDlo* rerogiados nacionales de EU»r armados de 
mosquetes basta Hegar i la boca qae aqoellcM se die- 
ron prisa á cerrar con sacos de tierra en ademan de 
defenderla. La primera escaracioD para coger al nÍTet 
de la galería daba principio en el piso bajo de la casa 
de D. Casimiro de Nagosia , contigoa á la fuente del 
barrio ó arrabal de Uñbarrí, signiendo la galería en 
cuatro j tres cuartos pies de altnra con tres de an- 
cbo, fonnanilo un ángulo obtnso por la misma calle 
6 calzada, en 82 |Mes de longitud basta tennínar en 
el tamborete espresado. > 

■Esta tarde (añade el mismo autor) socedió un 
caso muir original , que prueba que la ProTÍdencia, 
en sns inescratables designios , ha mirado con mar- 
cadas señales de predilección la suerte de esta villa, 
premiando de nna manera inefable la virtud j con»- 
lancia de los buenos. Hallándose el dignísimo coro- 
nel de Compostela, brigadier D. José Ramón de 
Ozores, co las inmediaciones de las Cojas obser- 
vando cou el anteojo los movimientos de los facciosos 
sobre Archanda, una bala de fusil enemiga dirigida 
de la parte de Alvia vino a dar en la ingle de aquel 
valiente , j rompiendo el cristal j tripas del reloj, 
quedó por fortuna alojada aquella dentro de la caja 
ti mismo, Ozores únicamente sintió la contusión 
M es natural y ñgnió en su puesto sin novedad.! 
Después de haber pasado nuestro ejército el Ner- 
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Y¡on , scgoB dijimos , en primeros de diciembre di- 
rigióse Espartero con todas sus fuerzas sobre los 
enemigos, que ocupaban la izquierda de la linea, 
sosteniendo por tres dias consecutivos un fuerte ata- 
que con la infantería y. alguna artillería que mandó 
colocar en diferentes alturas escabrosisimas» i fuerza 
de unos pocos bueyes y á brazo jde varias compañías 
de tropa. Vista la imposibilidad de forzar el paso 
también por aquel punto, dejándolo cubierto se tras-* 
lado á Porlogalete, en cuyo pueblo situó el cuartel 
general , y puesto de acuerdo con los gefcs de las 
marinas española é inglesa, se adelantó hasta el De- 
sierto , desde cuyo punto y Portugalete se principió 
á batir con la artillería las casas y baterías que pro- 
tegían el puente de Luehana. En todo este tiempo 
se construyeron varios otros puentes, con ios buques 
y lanchas, á fin de poder atender con prontitud á la 
derecha é izquierda del Nervion , donde se hallaban 
las tropas batiéndose constantemente. Construyéronse 
ademas diferentes baterías, y se dieron por el gene- 
ral fSñ gefe cuantas disposiciones podian conducir 
al arrojado ataque que había de ser final y decisivo. 
Durante las diversas operaciones de estos dias 
hubo ocasiones de admirar en el ejército hechos sin- 
gularísimos de valor , que el general en gefe premió 
sobre el campo de batalla. — Desde el 9 al 15 de di- 
ciembre los movimientos de nuestras tropas se li- 
mitaban de nuevo á la orilla izquierda del Nervion, 
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sin que presentasen apenas carácter alguno de im-* 
portancia; pero en el último de aquellos días, á causa 
del fuerte temporal, tornó otra vez el ejército i 
Portugalete , en donde se verificó una junta de gefes 
con el objeto de tomar en consideración el estado de 
las cosas. En esta junta juró Espartero librar á Bil- 
bao 7 con ella á la cansa nacional, y sin embargo de 
que le constaba que el soldado ardia en deseos de 
avanzar j escarmentar al enemigo , juzgó prudente 
esplorar primero la voluntad de todo el ejército y 
asegurarse de que ella era eficaz y unánime. Para 
conseguirlo, espidió al salir de la junta la memora- 
ble orden que copiamos á continuación , documento 
notabilísimo y de una importancia inmensa para juz- 
gar á Espartero por el lado del talento y de la pre- 
visión, puesto que él prueba, con evidencia, las altas 
y penetrantes miras del caudillo , no menos que la 
inteligencia y tino que presiden á su redacción.— 
Hé aquí la 

cr Orden general del í& de diciemhre en Portugor- 
« lete. — Soldados: Yu^tra conservación para los glo- 
u ríosos hechos que os esperan, me decidió ayer á re- 
« troceder sobre este punto. El fuerte temporal de agua 
« no teniendo techado en que guareceros, aunque in- 
a suficiente para apagar vuestro ardimiento , habría 
« inutilizado las municiones con que debéis batir al 
« enemigo. Aquí tenéis la causa del retroceso. N04 
«de ninguna manera, no el abandonar la grande 
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« obra de salvar á Bilbao. ^El heroismo con que se 
« han defendido sus Celes ciudadanos , la constancia 
«c y el valor de los compañeros vuestros que guarne- 
« cen aquella plaza , merecen todos vuestros esfuer- 
ce Kos y nuestro sacrificio , si es necesario , para evi— 
«( tarles la opresión de la tiranía. ¿Y qué sería de 
« nosotros si faltásemos á un deber tan sagrado? La 
« maldición de todos los españoles caería sobre nucs- 
« tras cabezas : la ignominia y el baldón nos seguiría 
« basta el. escondido seno donde fuésemos á ocultar 
« nuestra vergüenza ; y las aaciones , el mundo en— 
« tero diría con fundamento , que el ejército del 
« Norte faabia degenerado de su bravura , entusias- 
« mo y decisión. » 

« Soldados : no seré yo el instrumento del opro- 
« bio : os ofrecí conduciros á la victoria cuando me 
« encargué del mando., y pereceré antes que príva- 
le ros del triunfo. Empero la empresa que vamos á 
« acometer es ardua, y solo el conocimiento de vues^ 
« tro valor me decidió á acometerla. Cuento ya con 
« mas recursos que el gobierno de la inmortal Cris- 
« TINA manda para vosotros, y cuando volváis á sa- 
lí lir de los cantones, espero no tornareis á ellos sin 
« que la guarnición de Bilbao haya estrechado en sus 
« brazos á sus libertadores. » 

« Quiero sin embargo saber quienes son los que 
<i están decididos á morir antes que retroceder , y 
« mando que los gefes de los cuerpos , formando los 
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«SUJOS respectivos 9 lean esta orden general j alis- 
« ten en el acto á los oficíales é iodiiriilnos de Irofia 
« que se ofrezcan roluntaiíamente á ser los prim ero s 
« para la gloría del combate. Escito tambim el pa- 
« triotismo de los seilores oBdaies para qne dejen sos 
tf caballos á cargo de los soldados cansados, para qne 
« sos asistentes participen de la misma gloria, j para 
«qoe se e?íten los entorpedmientos qne retardan 
« las operaciones. 

«Compafieros: el premio del raloros espera: 
• yo seré pródigo en repartirle sobre el campo de 
« batalla, poes no perderá de rista ninguna de mes- 
«tras heroicas acciones roestro general.» — Es- 

FAKTEKO. 

Soldados españoles , libres j conduddos i la tíc- 
toría j alentados é invitados á ella por nn general 
cuja mágica toz tantos prodigios hizo siempre en las 
filas de la lealtad, electrizando el e^irítn de aque- 
llos bravos campeones, ¿qné haUa de soceder? To- 
dos á nna correspondieron fielmente á los patrióticos 
acentos de sn distinguido gefe , decidiéndose desde 
aquel momento , de la manera mas solemne , la sal- 
vación de la heroica Bilbao, j como preludio de elb 
el restablecimiento definitivo del puente de Lucha- 
na para el paso del ejérdlo. Esta importante opera- 
ción dio principio el siguiente dia 17 acampándose 
nuestras tropas en las alturas de Alzaga , montes de 
Aspe y Arriaga , sobre la derecha del Nervion; 
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picándose en seguida algunos dias y venciendo infi- 
uilas iBficultades para conducir la ariiileria y esta- 
blecer las baterías inglesas y españolas que habian 
de proteger tan atrevida empresa. 

El 22 presentó el enemigo una batería en la cal- 
zada contigua á la casa de la pólvora , la cual diri- 
gió al punto sus fuegos contra el bergatin inglés Sar- 
raceno^ la goleta española Marta y lanchas cañone- 
ras situadas en el paralelo del Desierto. La batería 
anglo-bispaña de este , servida por los inteligentísi- 
mos artilleros del Ringdovve y Sarraceno^ y que en- 
tre otras varias piezas contaba una de á 32 , contestó 
con el acierto propio de los artilleros británicos. En 
esta sazón el ejército continuaba ocupando á Lejona, 
Aspe y alturas de Erandio. Situada en una de estas 
habia otra batería de cañones y obuses ingleses , la 
cual rompió igualmente un fuego certero á las ocho 
de la mañana contra la bSiteria enemiga de Lucha- 
na. — Al amanecer del 23, el coronel inglés de arti- 
llería Mr. Wyide, sugeto distinguido por su inteU- 
geocia y por su valor , no menos que por sus ideas 
altamente liberales y su entrañable decisión por la 
causa que tan noblemente defendía en España, echó 
un puente de barcas con grande actividad y brillante 
éxito, estableciéndole al frente del Desierto con la 
idea de facilitar el paso del Galindo. A las nueve de 
esta mañana las baterías inglesas y españolas rom- 
pieron un nutridísimo fuego, que hizo callar á la 
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enemiga de la calzada de Luefaana, cuya pieza de á 
24 fué retirada aquella raisma noche. La voz de Sai^ 
vemoB la libertad salvando á Bilbao repetíase en coro 
y con el mas ardoroso entusiasmo por entre todas las 
filas de nuestro valiente ejército ; y cierto que ya en 
esta sazón era bien necesario el auiilio á aquella in- 
fortunada y valerosa población. 

tf El triste aspecto del parque [ dice el Sr. Goi— 
coecbea , refiriéndose aun á dias anteriores], el de las 
principales piezas de artillería , algunas de ellas inu- 
tilizadas , el escesÍTO número de victimas que habiau 
bajado al sepulcro , el lastimoso ^lado de los hos- 
pitales que con dificultad podian proporcionarse car- 
ne fresca para los enfermos-y heridos , cuando la de 
gato entre las gentes vino á ser un bocado regalado 
llegando á buscarlos á los precios de 4 , 5 y 6 pe- 
setas cada uno ; la absoluta escasez de víveres , que 
llegó al punto de pagarse 160 reales un par de ga- 
llinas , 60 la docena de huevos y á este respecto los 
demás artículos que la gente acomodada buscaba 
para alimentarse de cosa limpia ; lo crudo de la es- 
tación que hacia cada dia mas penoso el servicio en 
una -dilatadísima linea; la miseria consiguiente á es- 
tas privaciones que por todas partes y mas particu- 
larmente en la clase indigente descubría su hedionda 
cabeza; esa infinidad de madres, 6 mejor diré es- 
pectros ambulantes, que con sus tiernas criaturas en 
los brazos buscaban un bocado de pan recorriendo 
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las calles con desprecio de la muerte, que a cada 
paso les ofrecia el estrago de los proyectiles enemi-* 
gos.... ¡Desgraciadas! imploraban el amparo de la 
humanidad y aun no quedaba la caridad satisfecha 
con dinero ! Este metal apenas las proporcionaba el 
remedio á su necesidad 111 Horrible y espantoso cu»-f 
dro 1! Empero mas admirable aun la constancia de 
las gentes que no desmayaron en medio de tanto 
conflicto! Desgraciado de aquel que osara pronun— 
dar la terrible palabra de capitulación ó de transac^ 
tíon de ninguna especie con el enemigo 1 La muerte 
adquirida entre nosotros mismds , decian estos nue- 
vos numantinos , seria una muerte dulce, á la par 
que gloriosa. La que despaes de humillados nos die- 
se el enemigo , ignominiosa , amarga y acompañada 
de todos los tormentos de una cruel agonía. ¿Pero 
acaso nuestra látuacion ha llegado al estado de la de-- 
sesperacion? No : no , anadian : aun nos quedan^re-^ 
cursas. Agotados estos, nos salvaremos todavía y 
salvaremos también á nuestras desgraciadas fami- 
lias Seis mil hombres resueltos á morir, ven- 
derán bien caras sus vidas. La desesperación engen- 
dra prodigios , y nuestros enemigos son harto co- 
bardes para disputarnos el paso. Tal era la irrevo- 
cable resolución de los defensores de Bilbao » 

En medio de estas consideraciones , en la ma- 
ñana del 17 recibieron los sitiados la comunicación 
telegráfica que desde Portugalete les decia : Bilbao 
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urá íikr€ y premiada 9u eamíaneia : y ora que en 
efecto nuestras tropas, moTÍéndose sobre Asna, avaii- 
xaron esta yez para imiiea mas retroceder. Asi lo 
creyeron tamlñea los bilbaiaos , cuasdo el sigoieote 
día 18 les ayisó igualmente el telégrafo que el gene^ 
ral en ge fe paeó revieía al ejército^ el cual juró iim- 
rir ó entrar en Bilbao, y gue el dia eiguienie empreth- 
deria la marcha* — Un sentimiento grato de con- 
fianza empezó á difundirse ya desde este dia entre 
aquellas infelices gentes, i lo cual contribayó en 
gran manera la cireunaiancia de Tolver á encargarse 
entonces del mando dé las armas el seilor comandante 
general propietario D. Santos San Miguel, restable- 
cido un tanto de sus beridas. 

Pero vengamos al memorable dia 24 de diciem- 
bre, el mas glorioso sin duda de cuantos numera esta 
asoladora y fratricida guerra. Tiendo era ya , des- 
pués de 64 días de bárbara expugnación y de ana 
magnifica y valerosa propulsa, en los que se de- 
mostró bien á las claras cnanto tema de sobrehu- 
mano el porfiado lidiar de los héroes bilbunos, cuan- 
ta ora también y cuan impía la ruda obstinadon de 
sus acometedores ; tiempo era ya, repetimos, de que 
la acrisolada constancia de los primeros y la des- 
compuesta osadia de los segundos , recibiesen á su 
vez las justas tornas que, según los altos designios y 
eternales decretos de la Providencia , habian mere- 
ndó. — La resolución estaba tomada la ocasión habia 
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llegado , y oon ella el momento de dar un golpe de 
escarmiento terrible á los enemigos. 

Era el ya citado dia 24 de diciembre, cuando la 
brigada del coronel D. Baudilio M ayol , que se ba- 
ilaba acantonada en Gestao , pasó de orden de Es- 
PAETBEO, la ria del Galindo por el puente de pontones 
qtte en el dia anterior, según dijimos , babia cons- 
truido en el Desierto la marina real inglesa. Esta 
brigada \ á la cual auxiliaba también media batería 
de lomo servida por individuos de la núsma nación, 
fué á situarse , con arreglo á las instrucciones del 
general , en la altura llamada de Rentegui , que da 
frente á la desembocadura del Azua ; colocándose los 
tiradores en la arruinada torre deLuchana, lagar des- 
tinado en anteriores épocas á la cuarentena , y en las 
casas contiguas á la ria de Burceña. Era el objeto de 
este movimiento llamar , cuanto fuese posible , la 
atención del enemigo hacia la izquierda del ^ervion, 
para que disminuyese las fuerzas que tenia sobre las 
lineas del proyectado ataque, protegiendo al mismo 
tiempo la espedicion que estaba destinada á lanzarse 
sobre el puente de Luchana. Este puente era la da- 
ve de la posición del monte de Cabreas y de la Cal^ 
zada s donde babia dos baterías enemigas , como 
igualinente de toda la cordillera de Archanda ; y el 
franquearle venia á ser la operación mas vital que 
en aquella sazón se ofrecía , puesto que con él que- 
daba asegurado el paso del Azua , que era , diga- 
TOM. I. 27 



mosio ait 9 el foso del campo enemigo. Empresa di-» 
fidl , temeraria , arrojadisima , capaz de arredrar á 
otros espiritas omoos esforzados que los de aoestros 
Yalienles, á rista de un enemigo qne se halkba forti- 
ficado á la parte opuesta de la cortadura de no arco 
del puente de mas de 40 pies de diámetro , posesio- 
nado de varias casas inmediatas á él , y colocado en 
zanjas y parapetos diestramente establecidos , con la 
protección ademas de las baterias antedichas , una de 
las cuales se hallaba i 50 pasos sobre d camino. Otra 
drcunstanda concurria á hacer mas imponente y í 
dificultar la egecucion de este proyecto tan grande 
como arriesgado ; y era el horroroso temporal de 
aguas y nieves que entonces hacia , y con el cual el 
Dios de los ejércitos enojado con la foría destructo- 
ra que veia en los humanos , como qne pareda opo- 
nerse á la cruenta liza que alli iba á tener lugar en- 
tre españoles, entre hermanos, entre individuos de 
una misma familia. Y para que la gloria y la dicha 
de las armas constitucionales resaltasen mas , en me- 
dio de aquel tropel de desdichas , también Espaste- 
RO en aquellos momentos hubo de agravarse en sos 
dolencias , viéndose precisado á confiar interinamen- 
te la dirección de las tropas al general D. Marcelino 
Oria , gefo de la plana mayor general del ejército. 
Asi estosdistiniruidos Y bravos militares, arrostrando 
todo género de peligros y venciendo las mas arduas 
y mayores dificultades , fiados en la intrepidez y bi- 
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zarria de sos yirlnosos soldados , supieron hacer 
del día mas espantoso y cruel que la naturaleza nos 
dio en aquel año, el mas grato y hermoso de todos 
los que en sus mas bellas páginas cuentan los fastos 
contemporáneos. 

A las cuatro de la tarde , cuando ya estaba pro- 
nunciada la- marea , ocho compañías de cazadores, á 
saber; la 1/ y 2/ del primer regimiento de la Guar- 
dia Real , la 1/ y 2.* del de Soria , la 1.* y 2.» de 
deBorbon^ estas seis pertenecientes á la segunda 
dirision , la del tercer batallón de Zaragoza y la del 
segundo del 4.^ ligero , acompañadas de algunos ar- 
tilleros mandados por el teniente de la misma arma 
D. Manuel Alrarez Maldonado, con el objeto de ser- 
vir las piezas que se hablan de tomar al enemigo, 
fueron embarcadas en varias lanchas y dos balsas di- 
rigidas por nuestros marinos , y dispuestas á saltar á 
la opuesta orilla , apoderarse de las obras de los re- 
beldes y proteger la rehabilitación del enunciado 
paento de Luchana. Mandaba esta brillante columna 
de cazadores el comandante del regimiento infante- 
ría de Soria D. Sebastian Ulibarrena, y, como segun- 
do de este, el de Zaragoza, D. Francisco Jurado. Con 
marcial aspecto y magestuoso continente zarparon 
estas lanchas , guiadas y escoltadas por las trincadu- 
ras de la marina nacional al mando del brigadier 
D. Manuel de Gañas y de su segundo el de igual cla- 
se D. José Morales de los Rios , sin hacer desviar 
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de su propósito á tan bravos adalides la crudeza del 
temporal , que quiso aumentar con un furioso hura- 
can aeompafiado de nicTe y granizo la solemnidad 
tremenda que llevaba consigo el acto imponente del 
embarque. Contraste sublime el que formaban en 
aquel recinto helado j embrabecído las muestras os- 
tensibles de serenidad j ardimiento que con frecuen- 
tes vivas y aclamaciones, precursoras de la victoria, 
daban aquellos hidalgos campeones. En el instante 
mismo de partir la espedicion fluviátil , redoblaron 
ei fuego todas nuestras baterías , así como, los tira- 
dores de la derecha é izquierda del Nervion ; y muy 
luego se situaron las trincaduras en disposición de 
proteger con sus fuegos el desembarco de nuestros 
valientes, que arrostrando el de fusilería y despre- 
ciando el de cañón, saltaron animosos en tierra, dan- 
do entusiasmados vítores á la reina y á la libertad. 
Aterrado el enemigo con tanto arrojo y sorprendido 
con tan inesperado ataque, no se atrevió á hacer lar- 
ga resistencia. Hízola sin embargo por algon tiempo, 
trabándose una refriega singular y nunca vista en tan 
críticos y horribles momentos, en que acrecentando 
la naturaleza sus furias , azotando el viento , ape- 
dreando el granizo , agoviando y confundiendo bajo 
su peso enojoso el agua y la nieve , mas que una ba- 
talla dada acá en la tierra , parecía aquello una esce- 
na propia de los infiernos. Posesionáronse al cabo los 
nuestros, en medio de tan hórrida confusión, y ha- 
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dendo que sos fuegos prevaleciesen no solo sobre 
los fuegos enemigos, sino sobre las aguas que para 
apagarlos derramaba con profusión la naturaleza, 
posesionáronse, decimos , en poco tiempo de las for- 
tificaciones del puente de Luchana , de las casas in- 
mediatas , de los parapetos , y finalmente , de las 
baterías contrarias que se hallaban en el camino y en 
el inmediato monte de Cabras. El raliente capitán 
de fragata D. Francisco Armero, á pesar de hallarse 
herido , fué el primero que poniendo el píe sobre 
una batería enemiga , se hizo dueño de una de sus 
piezas. 

Alejados los facciosos de estas posiciones y ense- 
ñoreados los nuestros del puente , ordenó inmedia- 
tamente el general qae nuestros ingenieros proce- 
diesen á la recomposición de este , con el fin de dar 
paso á las tropas. Solo hora y media emplearon nuesr- 
tros activos é inteligentes ingenieros en esta impor- 
tante rehabilitación , para la cual traian los materia- 
les prevenidos de antemano; y habiendo formado 
entre tanto otro puente de pontones los marinos in- 
gleses , dirigidos por su digno comandante D. Gui- 
llermo Lapidge , mientras que el primer batallón de 
Soria marchaba embarcado á reforzar á los cazado— 
res en las mismas lanchas que habian conducido ú es- 
tos , muy en breve se halló el tránsito facilitado , y 
en disposición de que el barón de Meer, coman- 
dante general.de la 2/ división, pudiera trasladar 
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esta al otro lado de la ría , con orden de apoderar- 
se del monte de San Pablo. 

A este tiempo los facciosos habian vuelto ya de 
sa sorpresa , y reforzados considerablemente descen- 
dieron de la alta cumbre de Banderas y tomando po- 
sición en los parapetos y otros puntos que dominan 
la altura ocupada por nuestras tropas. Lal>atalla en- 
tonces se empeñó con encarnizamiento. Una batcria 
enemiga , colocada sobre el flanco derecho á reta- 
guardia de las fuerzas rebeldes , causaba grande es- 
trago en las nuestras. A pecho descubierto , con 
admirable impavidez y serenidad , recibian estos 
valientes el hierro y el plomo. De una y otra parte 
se hacian repetidas cargas á la bayoneta , sin que los 
enemigos pudieran ser desalojados, íii la bizarra di- 
visión de Meer lanzada de aquel cerró , cuya defen- 
sa fue encomendada á su heroico esfuerzo y cuya 
conservación le fué harto costosa. Centenares de he- 
ridos entraban sin cesar en los hospitales de sangre, la 
nieve cubría en aquel campo de desolación inGnitos 
cadáveres, y en los rigores del combale habia sido 
herido el mismo barón y posteriormente contuso el 
brígadier D. Froilan Méndez Yigo que habia queda- 
do mandando aquella fuerza . 

Postrado Espartero en el lecho del dolor , en 
su cuartel general establecido en el caserío de Don 
José Maria de Jado , frente al Desierto , oia tan be- 
licosa estruendo en medio del sobresalto y de la 
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mas grande desesperación ; y á pesar del estado en 
que se hallaba, temiendo que un reyes malograse las 
ventajas obtenidas por la tarde » dio orden al gene- 
ral D. Rafael Ceballos Escalera para que hiciese mar- 
char rápidamente al punto del combate la 1/ briga- 
da de su división , y que siguiese él al mismo con la 
otra ; mandando también un ayudante de campo á 
reunir lanchas, pasarla^ al Desierto y seguir en bus- 
ca de la brigada Mayol , con orden de que dejando 
solo un batallón en las posiciones , pasase con los 
otros dos al lugar del combate , atravesando la ría 
de Galindo por el puente de pontones y la de Bilbao 
en las lanchas , pues habia deshecho el temporal el 
gran puente de quechemarines. — Pero todavía hizo 
mas; serian las once de la noche cuando se presentó 
en el cuartel general el gefe de E. M. G. D. Marce- 
lino Oráa , y pocos momentos después el coronel 
Toledo , ambos noticiando como se habia empeñado 
fuertemente la batalla en las lineas del monte de 
Cubras y falda del de San Pablo, añadiendo lo conve- 
niente que seria que el general en gefe se pusiera á 
la cabeza del ejército , pues de lo contrario peligra- 
ba el éxito de la acción y sobre todo la suerte de las 
tropas que hablan pasado el puente de Luchana. No 
bien habia oido el intrépido Espartero el final de 
este relato , cuando arrastrado por el mas vehemente 
y ardoroso entusiasmo , olvidando todos sus pade- 
cimientos y trayendo solo á la memoria los que acar- 
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rearia ¿ la patria an descalabro de lal naturaleza, es- 
citado por sa patriotismo , impulsado por su bonort 
aguijado por su valor , conducido por la mas hala- 
güeña esperanza , guiado por su feliz estrella , y lie-* 
Tado de esa firme y serena confianza que le inspira- 
ba siempre sn constante y venturoso bado , en esas 
ocasiones criticas y de prueba , «sulta del triste ger- 
«gon, que en una barraca le servia de lecbo» según 
se espresa un escritor contemporáneo , monta á ca- 
ballo con todo su estado mayor , j á pocos instantes 
vélasele ya blandir la espada al frente de las tropas, 
en lo mas recio de la pelea , cuyo sangriento teatro 
era en esta sazón la falda del ya mencionado monte 
de San Pablo. Con las mas gratas emociones de trans- 
porte y en medio de estrepitosos vítores y aclama- 
ciones fué recibido este valiente general por los sol- 
dados, que no parecía sino que con su presencia mul- 
tiplicaban el entusiasmo y el valor. 

Aprovechando entonces Espartebo tan buenas 
disposiciones , en el primer momento que logró de 
silencio , si bien interrumpido por los fuegos con- 
trarios, dirigió á sus subordinados las siguientes pa- 
labras : 

« Compafieros : la noche de este dia está desti- 
« nada para cubrirnos de gloria , y para dar á cono- 
<f cer á los enemigos y al mundo entero , que somos 
«dignos de empuftar estas armas que la nación nos 
« ha confiado. Habéis sufrido con la constancia mas 
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« laudable las privaciones y trabajos que ofrecen dos 
« meses de campamento en medio de la estación mas 
« cruda del año. La reina y la patria necesitan que 
« esta noche hagamos el último esfuerzo. Los sóida* 
ff dos valientes como vosotros no necesitan mas que 
« un solo cartucho : ese solo se disparará en caso 
« necesario'; y con las puntas de vuestras bayonetas, 
«tan acostumbradas á ven.cer, daremos fin á esta 
^ grandiosa empresa , batiremos á los enemigos de 
« nuestra idolatrada reina, los arrollaremos ; y tanto 
« vosotros como yo , que soy el primer soldado , el 
« primero delante de vosolros , los veremos ó mo- 
« rir, ó abandonar el campo llenos de oprobio y de 
« ignominia , corriendo precipitadamente á ocultarla 
ff en sus encumbradas guaridas. Marchemos pues al 
^ combate , marchemos á concluir la obra , á recb-* 
« ger la corona de laurel que nos está preparada ; y 
(f marchemos en fin á salvar y abrazar á nuestros her-^ 
« manos , los valientes , que con tanto denuedo han 
« imitado nuestro ejemplo, defendiendo la causa na- 
« cional dentro de los muros de la inmortal Bilbao. » 
Dijo : y dando en seguida dos vivas i la libertad 
y á la reina , los cuales fueron contestados con deli- 
rante entusiasmo por aquellas bizarras tropas, puesto 
al frente de la segunda división, que era la que allí 
estaba, la cual se hallaba entonces á cargo del coronel 
D. Antonio Yalderrama, comandante de la Guardia 
Beal de infantería , que habia reemplazado á Meer y 
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Méndez Yigo , ordenó que las bandas locasen paso 
de ataque , rompiendo la marcba en colonina j ca 
dirección de la elevada combre de Bamieroi^ oco- 
pada por los enemigos. Seria entre doce j una de 
aquella noche memorable , noche y hora en que la 
iglesia celebra nno de los mas grandes y sublimes 
misterios de nuestra divina religión, por medio del 
santo sacrífido de la Misa de Natividad, que en aque- 
lia sazón precisa se ofreda en todos los templos de 
la católica Espafia, cuando los humanos, que tan 
mal suelen interpretar bs altos designios de la Pro- 
videncia t hadan otros sacrificios tan cruentos como 
crueles y despiadados, y á los cuales parecía oponer- 
se el IKos de eterna justicia , desencadenando contra 
los ejércitos beligerantes toda la furia de los elemen- 
tos. El estruendo de las armas y los gritos desafora- 
dos de los contendores , formaban singular y payo- 
roso contraste con el foerte soplido de los vientos* 
con el imponente bramido de los cercanos mares, 
con el chasquido continuo del granizo y de las aguas. 
También contrastaban singularmente con la estrema 
frigidez de la atmósfera , el mocho fuego que vaga- 
ba por los aires ; con la densa lobreguez de los cie- 
los , el grande albor del suelo , en donde la nieve 
sepultaba al instante los cadáveres. Noche horrible^ 
espantosa , tremenda : noche, en fin, tan fecunda en 
penalidades como en glorias , y que la historia re- 
cuerda y recordará siempre con lágrimas de gozo. 




— es- 
pero lágrimas también de seetimiento y de dolor 
acerbo!! — A las dos de la madrugada, proclamándose 
los elementos superiores á la fortaleza humana, com- 
batidos por el huracán los dos ejércitos de tal ma- 
nera que no pudieron ya contrarrestar sus ímpetus 
como hasta entonces , quedaron ambos como apla- 
nados y en el mas grande estupor, viéndose preci- 
sados á suspender el fuego* y las terribles cargas á la 
bayoneta, pensando solo en buscar un abrigo de la 
tempestad al trayés de aquellas breñas y en medio 
de los fosos y barrancos. Era de ver al infeliz sel- 
dado, lo mismo que á los gefcs, buscar una gruta, 
una peña, 6 el sencillo tronco de un arbusto, en don- 
dé poder guarecerse y^ conservar su existencia , su 
vida; aquella vida que momentos después habia-de 
sacriBcar en las aras de su patria amada !! 

Pasaron dos horas , tiempo que la naturaleza tu- 
^vo, si no adormido, comprimido al menos el fu- 
ror de los combatientes ; y á las cuatro de la maña- 
na , habiendo el temporal amansado , pudieron estos 
empeñar nuevamente la refriega. Habia llegado á este 
tiempo con su brigada el valiente coronel Minuisir, 
en virtud de la orden que Espartero dio al general 
Escalera , y dirigiendo segunda vez la palabra aquel 
ilustre caudillo á sus tropas, logró como siempre 
escitar en ellas el entusiasmo, y puesto él á la cabeza 
de la 1.' columna y á la de la 2.* el general Oráa, 
con ímpetu mayor y mayor brío embistieron esta vez 
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aaeslm soldados á los contrarios, logrando dar la 
mas brillante carga á la bayoneta que entre guer- 
reros se ba dado jamas. Las mas entosiastas aclama- 
ciones acompañaban al paso de ataque. Un caserío 
que se bailaba en la falda del monte de San Pablo 
fué 9 por decirlo asi , la manzana de la discordia por 
algunos instantes ; puesto que perdido por unas , al 
punto era recobrado por las tropas contrarias. Pero 
fué tan terrible y dedsÍTO el final acometimiento de 
los nuestros, que arrollando á los -rebeldes hacia el 
punto culminante de Banderas^ bien pronto los aren- 
taron también de este , obligándolos á fiat su salva- 
ción á una foga precipitada y vergonzosa, que en el 
mayor desorden y confusión. emprendieron desman- 
dados por la bajada de la parte opuesta de la cum- 
bre, y en dirección de los pueblos de Azua, Heran- 
dio y Derio. 

Despuntaban apenas los arreboles de la mañana 
del 25, cuando Kspartero hacía blandir y brillar su 
victoriosa espada en la cúspide elevadisima llamada 
de Bcmderatj punto enseñinreador de toda la campiña 
y de las estancias que ocupaban las tropas y las fac- 
ciones , después de once horas de sangrienta liza, en 
las qué aquél arrojado y distinguido gefc , hacién- 
dose superior á si mismo, por uno de esos arrebatos 
de entusiasmo heroico que son harto frecuentes en la 
vida militar de tan noble como bizarro caudillo, no 

n venció á un enemigo prepotente y orgulloso que 
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poseía grandes medios de resistencia en posiciones 
casi inaccesibles , destmjendo de una yez la obra y 
las grandes esperanzas de treinta batallones carlistos, 
que eran los que asediaban á Bilbao ; sino que tam- 
bién triunfó de la resistencia mas poderosa y temi- 
ble que á su sobrehumano esfuerzo opusieron los 
elementos : y como si no bastasen tantos tttulos para 
acreditar su heroismo y su inimitable Tolor, la Pro- 
Tidenciaf para ensalzar y aun magnificar su gloria en 
esta ocasión, le habia proporcionado otro adversa** 
rio , quizás mas terrible que todos los demás. Este 
adversario , del cual supo también Espartebo trinar 
far con admiración de todo el orbe, eran sus dolen- 
cias, el malestar de su salud. Todo, todo fué in- 
ferior al simpar denuedo de este valeroso capitán. 
Todo sirvió solamente para tejer la brillante corona 
del vencedor, para labrar esa esplendente aureola 
que inmortalizará su nombre, llevándole mas allá 
de todos los tiempos venideros. 

Dueño nuestro ejército de aquella importante 
eminencia , posesionóse al punto de las baterías que 
constaban de 26 cañones , la mayor parte do grueso 
calibre , un inmenso repuesto de balas , carros , bri- 
gadas, bueyes y caballerías sueltas todo el parque 
del sitio, almacenes, hospitales; todo cnanto allí te- 
man lo^ carlistas, que era mudio y era lo mejor 
que ellos poseían , fué apresado por las tropas cons- 
titucionales , mientras los restos de las fuerzas ven- 
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cidas abandonaban presurosos las estancias qne ocih- 
paban á la derecha de la ria , pasando en dispersión 
por los puentes que habían establecido en San Ma- 
mes y Olaveaga. Nuestra caballeria no babia^ podido 
llegar al campo de batalla, porque toda la noche es- 
tuvo obstruido el paso del desiladero por los que 
retiraban los heridos y por las tropas de la 2/ y 3.^ 
brigadas de la 1/ dÍTision que con el general Esca- 
lera siguió á la del coronel Minuisir. Ni tampoco 
juzgó Espartero prudente empeñarla de noche , en 
terreno montuoso y desconocido , donde un azar 
cualquiera habría ocasionado su pérdida fácilmente. 
No obstante y el comandante general de ella, maris- 
cal de campo barón de Garondelet, acompañó al ge- 
neral en gefe toda la noche , habiendo resultado he- 
rido, en los momentos de dar la carga, el caballo que 
montaba. A las siete de la mañana logró incorporarse 
á Espartero su escolta , compuesta de cazadores y 
lanceros de la Guardia Real, cuyo comandante el in- 
trépido capitán D. José Lemmery, persiguió á los úl- 
timos facciosos que se retiraban en dirección deMun- 
guia, logrando hacerles hasta 60 prisioneros. Al mis- 
mo tiempo el bravo coronel , comandante de escua- 
drón del 6.^ ligero , D. Juan Toledo , ayudante de 
campo del general, perseguía también con cinco or- 
denanzas de húsares de la Princesa i los que huian 
por los ya referidos puentes de Olaveaga y San Ma- 
mes, matando algunos y haciendo otros 28 prisione- 
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ros. El námero total de estos solo ascendió k unos 
200 , entre ellos 7 oficiales y un comandante de ar- 
tillería. Habría sido muy considerable , atendida la 
general dispersión , si nuestra caballería hubiese po*- 
dido obrar. La baja de las tropas constitucionales, de 
resultas de estas jornadas , se calcula en 1,000 -hom- 
bres fuera de combate. El campo enemigo quedó, 
mas que sembrado , cubierto de cadáveres ; si bien 
las nieves ocultaban la mayor parte bajo sus densas 
capas. 

Recorrió Espartero todo aquel campo en las pri- 
meras horas de la mañana , imponiendo alto respeto 
y pavor profundo á los rebeldes que huian y tembla- 
ban con solo verle de lejos ; y á las nueve resolvió 
hacer su entrada triunfal en Bilbao , con su Estado 
Mayor y la compañía de Guias de infantería , que no 
le abandonó jamás en esta como en ninguna de sus 
mas arriesgadas empresas. Dificil , y mas que dificil, 
imposible es á« nuestra pluma trazar un lijero bos- 
quejo , dar aunque leve una idea, que esprese en al- 
guna ñotanera todo lo que tiene de inefable y sublime 
la afectuosa escena que tuvo lugar en estos momen- 
tos entre Espartero y los valientes bilbaínos. El re- 
pique general de campanas , los infinitos vítores y 
aclamaciones, los mayores transportes de alegría, mil 
pañuelos que las delicadas manos de otras tantas da- 
mas , empleadas hasta entonces en coser sacos para 
la fortificación y hacían ondear en aquellos instante^ 
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desde las yentanas j balcones de las cteas que ann 
los conservaban, todo parecía baber transformado á 
aquel pueblo , mansión de calamidades y 4csdidias 
una hora antes » en aquel otro pueblo hermoso , pla- 
centero, alegre, bello, cual era Bilbao hacia dos me- 
ses. Todos los padecimientos , todos los males se ol- 
vidaron entonces; y solo el bien, el inmenso é 
incalculable bien que en aquella sazón se poseía^ era 
lo que preocupaba los ánimos de aquellas heroi- 
cas gentes. 

Espartero verificó su entrada á pié, atravesando 
por la batería de la Muerte el paseo del Arenal, ea 
donde encontró formada la Milicia Nacional, que tan 
señalados servicios había prestado á la buena causa : 
y no bien la hubo reparado , cuando avalanzándose á 
ella fué abrazando uno por uno á sus gefes , tribu- 
tándoles en una corta pero tierna y afectuosa aren- 
ga , las gracias en nombre de la patria , por su de- 
nuedo , constancia y valor , diciéndoles que envidia-' 
ha mucho lajueta y merecida gloria que habian ad^ 
quirido. — Saludando después con el marcial conti- 
nente que le es propio , á los arruinados muros de la 
invencible Bilbao , dirigió á sus habitantes , guarni- 
ción y milicia la alocución qae sigue : 

oLa heroica defensa de Bilbao formará época en 
«los fastos de esta sangrienta lucha..Las bizarras tro- 
«pas de su guarnición , la belicosa milicia nacional, 
«los habitantes de esta segunda Zaragoza , fieles á la 
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éma» justa dé las causas , vivirán eternamente en la 
éinenioria de Espafia libre , y las naciones admita- 
«1^11 taiito valor , constancia y Sufrimiento.» 

' «Los rebeldes poniendo en uso todos sus medios 
«7 cuantos recursos les proporcionaba el pais desü 
«dmninacion, deben haber quedado atónitos de vues- 
«tra resistencia. Ellos han probado vuestro esfuerzo: 
«la inutilidad de los suyos , y convencidos de que 
«cada pecho de los defensores de Bilbao era un fuer^ 
«t^ muro impenetrable á su osadía : ¿qué arbitrio, 
«qué proyecto les restaba poner en acción ? Reduci- 
«ros por el hambre á una capitulación que creyeron 
«alcanzar , oponiendo al ejército obstáculos á su ver 
«invencibles para que os diese el merecido socorro.» 
«Pero el ejército imitador de vuestras virtudes 
«despreciando los peligros, haciéndose superior á 
«todo, juró en vista de mi orden general del 16, 
«morir antes , sucumbir primero , que renunciar á 
«la obtenida gloria de salvaros y de estrechar en sus 
«brazos á la guarnición y al pueblo digno y mere- 
«cedor por tantos títulos de los mayores sacrificios.» 
«Sin embargo , su deseo y el mió no habrían po- 
«dido verse satisfechos , sin la cooperación de los 
«subditos de S. M. B. y de su celoso representante 
«en este ejército , el benemérito coronel Wilde. Jus- 
«lo es le tributemos el cordial homenage de grati- 
«tud y de reconocimiento. Su voluntad decidida, sus 
«importantes auxilios, su trabajo material , sus acer- 
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«Udas y oportunas indicacioaes , lum infloido de tal 
■modo , qoe mi conzoo se gou en ofnceries «te 
«peqaefio pero pábtico testiuMmio de agndecimii»- 
«lo f mientras que el gobierno de S. H. recompenia 
«tan seBalados servicios.» 

•A la vez , aguerridos defeiuoreB de Bilbao . ñe- 
cles habitantes y celoMs autoridades de tan beróieo 
«poeblo , haré patentes los voestros con el misiBO 
•fin ; y entretanto recibid las gracias <|ae coa toda 
■la efosion de sa corazón os da el general — forai- 



CAPFEIIU» U. 



Continuación del anterior. Refiexionei fobre .ti mé-, 
rito de la defensa y consecuencias de la vicloria 
conseguida en Bilbao : cómo es recibida esta por 
ias cortes, el gobierno y él pais : Espabteko es 
nombrado Conde db Ldcbana : briíJaníeimpro-^ 
viaaeiom dd tuinistro y dipntado López. 



BKTRAS los sectarios de Carlos, 
qne Un ganosos esUban de en- 
trar la vitla inricta de Bilbao , no- 
solo se TÍ«ron precisados á des^ 
cercarla, si qae también á recejar 
los mas, desbandados por aque- 
llas fraguras, menguados con gran-' 
percas de gente, de material j 
ritmdU , dispuestos por lo tanto á 
irender de nuevo su antigua vida de^ 
odear ; piUar por aqaellas campi- 
^res ; mientras aqnel principe, tan 
íado como funesto , recibía en su 

^n fatal nueva que no pedia menos de 

afectar su espirita prodaciéndole el mayor desabri- 
mieeto y en<qo ; el general Espartmo veia solo en 
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tomo Mqpo i mi podrfo agraidecfdo , que en áttaii 
voces le aclamaba su libertador y sa padre , en me- 
dio de un arrobanuento general , de una satisfac- 
ción , una alegría 9 que en yano venia á enturbiar el 
triste recuerdo de pasados males. Todos olvidaban 
los suyos: el general , á quien aquejaban tan cruel- 
mente los padecimientos fisicos ; y el pueblo , su- 
mergido hasta entonces en un abismo con todo linage 
de pesares. 

Mucho tienen que agradecer la causa de la liber- 
tad y del trono de Isabel 11 á este pueblo y á aquel 
general. — Con altos pregones eternamente vociferará 
la fama las ínclitas hazañas de un pueblo 9 que des- 
acostumbrado á la pelea y á estrépitos marciales, sin 
castillos, sin fuertes y sin muros, sin mas baluartes 
que la constancia y los pechos broncíneos de sus de- 
fensores , sostuvo mas de dos meses cruda y deses- 
perada guerra , con huestes numerosas, aguerridas y 
bien provistas , sin que en tanto tiempo de belicoso 
tráfago le fatigase jamas el continuo ludimiento de 
las armas, hasta el punto de decaer su espíritu y des- 
caecer sus fuerzas , ni menos ciar en un ápice su 
grande , su inimitable perseverancia. Emula de las 
glorias de Zaragoza y Gerona, la inmortal Bilbao ha 
sabido también probar que aun no han degenerado 
de su hidalguía y de su valor los dignos descendien- 
tes de Numancia y Sagunto. — Parapetos , blindages, 
reductos , casas atroneradas , flechas avanzadas para 




flanquear los aproches del enemigo, escombros, rui- 
nas lodaTÍa humeantes, la desolación en fin mas com- 
pleta , y las sefiales mas significatiras de un sitio 
destmcior, y del asolamiento que habia sido impia- 
Bwnte decretado por los acometedores , formaban el 
espantoso cuadro que ofrecía entonces una población 
notable entre todas las de España por sus hermosas 
TÍstas, su aseo y su estraordinaria belleza. 

No menos que en treinta millones de reales se 
calcula la enorme pérdida que sufrió Bilbao en este 
terrible asedio. Esto sin contar la , muchísimo ma- 
yor , mas sensible, trascendental é irreparable de las 
infinitas yictimas que hicieron á porfia el hambre y 
el fuego enemigo. Grande fue el seryicio que iodos 
á su yez prestaron tanto el pueblo como la guarni- 
cioa y milicia de Bilbao. Diremos en resumen que 
loa parques de artilleria é ingenieros , los zapadores 
del ejército y milicia, fueron infatigables en los tra- 
bajos que atañen á sus respectivos institutos ; habién- 
doae consumido en la plaza desde el 23 de octubre 
hasta el 24 de diciembre, 6,580 entre bombas y gra- 
nadas , y 10,378 balas rasas , que con 715 proyecti- 
les de metralla de menor calibre , componen un total 
de 17,673 disparos de cañón , que hizo la plaza á 
los sitiadores durante el tiempo espresado. Los car- 
tuchos de fusil inrertidos ascienden á 446,000 en la 
misma época. La pólyora de cañón á 640 quintales; 
la do fusil á 28 id. — Para que se forme una idea 
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aproximada de los inmeosoB rocursos ,4116 :9ap»lh¡» 
leales babitaaies fadlílaron en esjta ocasión por coa- 
daeto de so ajraalaoiiieBlo coii$iiliieioiial » basUifáoos 
decir que recibió este » epitre oAras vm^$ cosas* 
800,000 davos de diversos taonafios, 160,000 sacos 
de tierra, 20,000 tablones de ¡^no de Francia, 16^000 
cestas 6 espuertas , 5,500 barricas 7 pipas , 3;000 
quintales de carbón de piedra, 100 sacas de la- 
na ,2,000 bacbas , picas 1 paias , martillos etc. , 300 
sacos para cartuchos de cadon , 400 colchones y 800 
sábanas para hospitales. Todos aprestaban sus fuer- 
zas 7 aprontaban sus haberes á fin.de contribuir. á. la 
salyacion desqs hogares, de. sus intereses, de sus 
vidas , 7 sobre todo de la libertad nacional 7 del tro- 
no constitucional , que eran las grandes cuestiones 
que ante aquellos débiles muros se debatían. Deci- 
mos mal ; nada habia débil , todo era fuerte 7 robus- 
to, todo grande, colosal, en aquella invencible vi- 
lla. Todos. alli eran atletas; hasta las mugeres , este 
sexo delicada 7 frágil que tiene la debilidad por uno 
de sus esenciales atributos , presentábanse como 
otras tantas amazonas dando ejemplo de serenidad 7 
de heroísmo. Era de v«r, en. uno de los dias de ma- 
7pr peligro , á una d^ estas esclareíi;idas matronas, 
esposa de iin grapadero de la milicia , cual anima- 
ba con vigoroso acento á los soldados que en- 
contró al paso junto á unas aspilleras diciéndoles: 
amigos , def^nd^dnQS ¡/.defended á nuestros inoeen^ 
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Mktjúi. NueÉíta tuette e$tú encomendada A muestras 
virlúdeÉ y ^á vuestro valor. — 'Apesar de los 64 días 
de ínorliferé combate, pasados en continuada yela» 
y en abrma Continua , nadie ^iso alli jamas abrir 
éralos ^nl auri sicfQÍerá entrar en habla con los enemi'- 
gOsl 'Tanta era la fortaleza, tanta lá 'constaneia y 
lá'ttidalgniá de'' los 'bÜbáinos; Lbsí brij^adieres San 
Miguel , Araoz , Arecbatála ,' Oliveras y Ozofes, -el 
c^oronel Darah y el comandante de lá milicia Arana, 
robustos pilares que sirvieron de apoyo á esta me^ 
morabté defensa , iomortalizarán sus nombres con 
solo unirlos ar nombre glorioso dé Bilbao. Eterna 
i^lébridad Iteraron también á la tumba los bizarros 
comandantes Ulibarrena y Jurado , quienes según 
dijimos, se apoderaron impávidos del famoso puen^ 
te de Luchana , finados después en él larrible ataque 
dado en aquella tremenda noche contra el fuerte 
de Banderas. ; Iloistres victimas, sacrificadas en aras 
del bien público y dé lia libertad de su patria.....! 
Finalmente, el general Espartero tampoco halla un 
nombre en todds los que forman el largo catálogo 
de sus multiplicadas victorias, que' le haga tanto ho- 
nor como el ilustre, el indito nombré de Bilbao ; y 
no hay un hecho entre todos los infinitos que es- 
maltan su vida pública y que entrelazados forman esa 
espleiídente corona láurea que orna sus sieúes , no 
hay un hecho , decimos , que mas contribuya á eter- 
nizar su gloria , que el de haber libertado á esta 



—438— 
nueTa Jenualeo de la implaeable salla de báriiaroa 
infiel^* Lo diremos dea yeces: BUbao* dando nmer- 
te á ZmmabcánregQi en 1835» j eooirarreslaiido «1 
inmenso poder de C^nia en 836 , defendiéndoae á sí 
npwia, defendió á h liberUid j al troqo de IsaM; 
EsrAATUo salirando á Bilbao en aip|>as ocaaioiies, 
«ono lo hizo siempre, saWó también estos obíftjos, 
tan qoerídos de los españoles; 

De allí» en efecto^ datan el posterior rem^imienlo 
de los facciosos j la victoria decíúta de las tropas 
eonstitncíonales. Allí quedaron para siempre con* 
vertidos en hnmo los ideados é impróvidos intentos 
de la dega ambición ; ; aquel engañoso seftoelo qoe 
todavía entretenia á los ilusos alimentando las espe- 
ranzas de los parciales ; fomentando la cedida da 
la corte trashumante de D. Carlos, desvanecióse 
completamente en el momento de saber las tristes re* 
sultas que, para ellos, tuvo la eterna noche de Lucha- 
na. Ya no había empréstitos para los carlistas, por- 
que no había prendas que ofrecer , como seguro de 
un buen éxito para el porvenir : j esle era sin duda 
un grave mal para la causa del Pretendiente, l^uia 
por otra parte quedaba desacreditado, sus tropas 
sin aliento, sin recursos y lo que es mas, sin re- 
mota esperanza de obtenerlos. 

Bien al contrario, tan fausta j plausible nueva fue 
recibida en la corte de Madrid y en toda Espada con 
el mayor regocijo. De todos los ángulos de la nación 
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partieron felicUacioiies, pagando aa justo iribuio de 
homeDage y de admiración á los valientes bilbainos, 
y mil (Mrabienes taiubien al bizarro ejército y á sa 
digno gefe qne asi losfaabia librado del yugo ominoso 
de. la esclavitod.— -La r^ina Gobernadora espidió un 
decreto, con fecha 3 de enero^ manifestando qne ha- 
bían Iteaad^ cumplidamente sus esperanz.asymereci- 
do'tedasu gratitudel pueblo de Bilbao, su guarnición 
y iqilitia nacional, el general en gefe D. Baldomeho 
Espartero, el egéroito de su mando, la marina na- 
cional , la auxiliar británica y todos cuantos habiaíi 
defendido , libertado y cooperado á salrar aquella 
inmortal plaea , ordenando por su articulo 2/ que á 
los tilulos de muy nMe y muy leal , que ya tenia, 
añadiese desde entonces el de invicta. También con-* 
cedía varias cruces de distinción ; y por último , en 
su- articulo 7.^ la merced de titulo de Castilla con la 
gloriosa denominación de Conde be Lüchana al ge- 
nial en gefe D. Baldomero Espartero para él y 
sus descendientes , por el orden regular. Timbre, 
de los mas preciosos que adornan á este caudillo. 

Igual entusiasmo produjo en las cortes la lectura 
del parte dado al gobierno por el general. Decla<-» 
róse que los defensores de Bilbao, el general en gófe 
y las tropas de mar y tierra habían merecido bieth 
ie la patria; acordándose A propio tiempo que el 
presidente, que lo era en aquella sazón el Sr. D. Joa-* 
€|uitt Maria Ferrer , de cuyo nombre hemos hecho ya 
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uso M otra ocasión bien diferente , en esta 
dirigiese nna carta aatógrafa á Espabtbro, acompa- 
fiada del decreto, manifestindole los sentimientos 
mas pnros de gratitud por el eminente serrieio qne 
acababa de prestar al pais. La carta fue coneebidaí 
espresada j dirigida en estos términos : 

«Escmo. Sr. — Las tropas qne ban defendido i 
«Bilbao f las qoe han becbo lerantar sn memorable 
«sitio J V. E. qne tan dignamente las ba mandado y 
«manda , oah meriscido bien vb la PATRtA.-^Las 
«cortes constituyentes lo ban declarado asi por una- 
Animidad , y ban tomado las demás disposiciones que 
«contiene el decreto cuya copia auténtica es ardjiHi- 
«ta. Asi han creído cumplir con lo que la nación pe-^ 
«dia para sus hijos predilectos: pero se faltarían á st 
«mismas , si no dirigiesen su toz al ejército que la 
«ba proporcionado un día de gloria tan señalado , y 
«que tan fecundo promete ser en grandes resultados. 
«y. E. es el Anico que puede juzgar con acierto del 
«mérito que cada uno ha contraído, y á V. E. loca 
«dar á todos lus gracias en nombre de la patria. Las 
«cortes autorizan á Y. E. para ello y se las dan á 
«Y. E. directamente por el valor estraordinario, por 
«la pericia , y por la sin igual constancia que en esta 
«ocasión, mas que en ninguna otra, le han distmgui- 
«do. Un momento solo, la resolución de un instante, 
«Talen tanto como la rida entera del mas distinguí- 
«do general. Guando después de una prolongada y 
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«cMOgiienla pelea , habia la fuerza de los elementos 
^trednaido jbí á la impoteocia á anos y otros, combar* 
fvtieiites^ V. £• se atrenó á peosar que se podía 
«romper laquella tregaa que la nainraleza hacia ne^ 
«cesaría. Lo peosó y lo hizo* Y. E. fué iospirado 
«por la patria « y Jos soldados españoles entendieron 
«esta inspiración. Bilbao se salyó : la memoria de 
.«cuantos han contribuido á ello será eterna.» 

«A los nobles y .patrióticos sentimientos del coc- 
i«greso nacional tengo la honra de agregar la parlica- 
«lar consideración con que soy de Y • £. su mas aten*- 
flto y seguro servidor Q. S. M.B.-r-L. S.-^^oaquin 
«Mahu Fei^rer 9 presidente. — Palacio de las corles 
«i4.de enlode 1837.^-Escmo. Sr. D. Balbombro 
«E^auvro, general en^efe del ejército del norte.» 

Con tan fausto motivo, varios seüores diputados 
pronunciaron discursos muy notables por la elocuencia 
que inspiraba. lo grande del suceso , por el entusias- 
mo de. que estaban como henchidos y por el patrio- 
tismo* noble que fluia de todas sus palabras. El señor 
D» loaquin. María López , minislro de la goberna- 
ción, orador afamado y a quien, efectivamente, aun- 
que, después haya probado con evidencia que no sir- 
ve para .otra cosa , nadie puede negarle su estre^ 
ma habilidad en el decir , se espresó del modo si- 
guiente : 

«Las cortes acaban de oir la relación de todo 
lo ocurrido ; en ella todo es admirable » todo es 



nngriBaitt btttdlw áe Toréui y KMtíMsMa, gfiH 
Tías •dqoindM por Btpartero en twn mentó* 
rabies jomadas : oeopacion de Lima por noes^ 
Iras (ropas: btoqaeo del castillo del Caftao: cam- 
pana del Sar M 

GAr. vil. uefeccion del general Olañeta : eondacta que en 
esta ocasión observa Eipartero : comisión im- 
portante desempeiíada por este en la cíodad de 
Salla, en unión con otro enffamdo de la repúbli- 
ca de Buenos-Aires: otra comisión, mas trascen- 
dental aun, que recibe Espartero del vírejr, cer- 
ca del gobierno de Fernando: toma aquel á 
Afliéríea embarcándaee en Burdeos : su arribo á 
aquellas costas, sus padecimientos j su vuelta á 
España 81 

CAr. Tiii. Llega Etpartero á España : cómo es recibido en 
la corte : cásase : toma el mando del regimiento 
de Soria y con el cual pasa de guarnición á Bar- 
celona y después á las Islas Baleares «. soIIcíia y 
obtiene del gobierno permiso para trasladarse á 
las provincias vascongadas al principiar la guer- 
ra civil : sus primeros hechos de armas niego 
que desembarcó en la Península til 

Caf. IX. Eipartero es nombrado comandante general de 
la provincia de Vizcaya : encuentro de Baram- 
bio : acciones de Guernica y Ofiate : sorpresa de 
Cianuri : socorro de Portu^alete: aprehensión de 
la junta de Castilla: Acción dada en el puerto 
de Artaza, con otros hechos de armas que tuvie- 
ron lugar durante el año de 1^ 121 

Caf. X. Acciones deOrmaistegui, Villareal deZumárraga, 
Miraballes, Villero, Descarga y Puente de Cas- 
trejana : socorro de Bilbao asediado por los fac- 
ciosos ! batalla de Mendigorrta 165 

Gap* XI. Consideraciones generales sobre la política y la 

f guerra. Bilbao bloqueada por los facciosos y 
iberlada otra vez por nuestras tropas : ac- 
ciones de Arrigorríaga y del puente de Bo- 
lueta , con otros hechos de armas hasta inar el 

a&odel835 2f5 

Cap. XII. Situación del gobierno y de las cortes : estado 
de la guerra: gloriosas acciones de Orduoa y 
Unza : espedicion v persecución del general car- 
lista Gómez : batalla de Ezcaro : sublevación de 
las provincias de la monarquía contra el minis- 
rio Istnríz, y proclamando la constltucloB de 
1812 : Espartero es nombrado general en gelé 
del ejército de operaciones del Norte* . . . 327 
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Detde 



ie$de que EsMTlero tomó ti matulo eomo jíruraf Sn gtft dtl 
tjéreito delífiírte, katta t¡ue loi eÓTtei It'iMMbrarim Kegen- 
t« dtl reino, el 8 di mayo dt 1841. 

CtriTHi-o pmiHSKO. Toma el üKDdo de lu tropae : esiada 
en qae eiíasse faillaban : medidis j operacio- 
nes previas para la campaña : acción ganada a 
los rebeldesen Caslrejaoa : tercero f uilimo si- 
tio ile Bilbao, T ataque glerioMi de su afamado 
puente de LncnaDa 3(0 

Caf. ■!> CoaUouaciondeianlerior.HelleiioDessobreeliné- 
rito de la defensa y ronsecuencias de ts viclo- 



seniida en Bifbao : cúmo es ]recibída esia 
por las cortes : el eobierno j el pais : EiparUro 
et nombrado conde de Luchana; brillante im- 
provisación del ministro j diputado Lorai. . V. 
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((Erratas esenfiaCes. 



F6lio. Lioea. Dice. LéaM'. 



49 6 Arequipa Qailca 

59 26 paerlo pueblo 

62 2 pnerlo pueblo 

348 23 también Un bien 

357 ' Í5. normal anormal 
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